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FRAUDE DESDE EL INICIO


Para comprender mejor nuestro trabajo suplicamos al lector, si no es mucha la molestia, que lea en la Biblia todo el primer capítulo del Génesis.


Desde allí se nos relata la creación de los cielos y de la tierra e, inmediatamente, nos encontramos con el primer mandato o la primera orden que el dios bíblico emite. Hay que tener esto muy presente pues no existe nada que nos indique que había algo en los alrededores del planeta Tierra; ni siquiera existían el Sol y la Luna.


Lo único que nos dice la Palabra de Dios es que:


En el principio creó Dios los cielos y la tierra.



Realmente la Biblia, tal y como ha llegado hasta nosotros, es una copia muy mal traducida ya que en el original hebreo se lee en el comienzo de la narración lo siguiente:


En el principio los Elohím crearon los cielos y la tierra.


¿Por qué Elohím y no Dios? ¿Cuántos eran? ¿Qué significado tiene este vocablo?.


Bueno habrá que empezar en orden.


Elohím quiere decir, lisa y llanamente, los fuertes y los poderosos. Por lo tanto la traducción correcta y la que debería de aparecer en nuestras Biblias no es más que lo siguiente:


En el principio los fuertes y poderosos crearon los cielos y la tierra.


¡Y no Dios como a algún avispado se le ocurrió poner en su lugar!.


Lo que sí llama poderosamente la atención, de la traducción de la palabra Elohím, es que es un término que está refiriéndose a un conjunto de seres poderosos y fuertes; es decir su connotación es en plural. Nadie sabe cuántos son los fuertes y poderosos seres que se tomaron la molestia de crear los cielos y la tierra. Lo único claro es que tal vocablo se sirve describir a varios de ellos. 
Y al decir varios no queremos dejar constancia solamente a dos o a tres. No. Se pretende dejar constancia que fueron muchos, es más habrá que decir mejor que ser refieren a  muchísimos, tantos, que el inspirado relator bíblico no nos da su número exacto ni se atrevió a encerrar en un número la cantidad de seres que intervinieron en la creación del universo.


Por supuesto que bajo esta nueva premisa, la de los Elohím, habrá que tomar en cuenta que para llevarse a cabo la creación de los cielos y del planeta Tierra se necesitó un ejército completo de seres o entidades, tan fuertes y tan poderosos, que todos ellos juntos fueron llamados mucho tiempo después Dios ¡sin serlo!, no lo olvidemos por favor, sin serlo.


No podemos dejar de sonreír –con mucha comprensión por supuesto- al oír la respuesta tan fácil y tremendamente retorcida que nos dan los ilustres estudiosos de la Biblia y sus grandes apologistas; así como ver la fácil aceptación que se da entre las mansas ovejas que forman hoy en día los grupos cristianos.


Dicen los exegetas: La pluralidad con que en el inicio de la Santa Biblia se refieren a Dios, no es ni más ni menos que, aunque Dios es uno, hay varias personas en la divinidad que están ocupadas en la gran obra creadora, siendo ellos: El Padre, El Hijo y El Espíritu Santo.


¿Qué les parece?... ¡Increíble!.


Pero más increíble ha sido el hecho que se les ha creído.


Por siglos las ovejas del rebaño cristiano se lo han creído y por siglos estas ovejas, así mismo, han estado totalmente dominadas por sus pastores;  tal y como lo vemos en la vida real que los animalitos son llevados de aquí para allá por el pastor. No en balde se les ha llamado a los cristianos ovejas y a sus líderes pastores.


Se los ha representado exactamente como lo que son: ciegos, sordos y mudos, al mando del que mira, oye, habla y dirige.


Es increíble, ya lo dijimos, y también digno de Ripley, que se nos asegure que Elohím es la forma de hacernos comprender que se trata de la Santísima Trinidad.


Si no lo hemos olvidado, es bueno recordarlo en este momento que, cuando fue colocado tal vocablo de Elohím en los escritos sagrados de los israelitas, hace unos seis mil años de eso, lo fue porque ese concepto plural formaba parte de su divinidad; y tengamos presente que si de la Santísima Trinidad se hubiese tratado la cosa, hubiese, así mismo, quedado plasmado en los libros sagrados que componen la Tora los vocablos que se refirieran claramente al Hijo, al Padre o al Espíritu Santo. Y, como eso no es así, pues no encontramos en ningún libro sagrado tales vocablos, no es posible creerles a los nada lentos exegetas que, con sus mentiras, trataron de esconder la verdad.


Elohím no es la representación de la Santísima Trinidad. Si dudamos nos queda una cosa correcta que hacer al respecto. Vayamos con cualquier rabino judío y preguntémosle si los fuertes y los poderosos Elohím son parte de un concepto trino para saber que ellos, los judíos, nunca, pero nunca, ni cerca tuvieron por su concepto divino encerrado en Elohím a un grupo de tres dioses o tres personas.


La Biblia, cuando habla y se refiere a los fuertes y poderosos, no está queriendo que comprendamos que son las tres entidades en una, como lo pueden ser los componentes de la Trinidad Cristiana.


La Biblia es muy clara en este aspecto y si allí encontramos la palabra Elohím, es porque sencillamente Elohím se quiso dejar expresado. En todo caso si la Palabra de Dios hubiese querido referirse al hecho de una Trinidad Divina, como la del Cristianismo, hubiese sido perfectamente clara y hubiese nombrado a la trinidad tal cual es o por sus nombres y apelativos individuales porque estos, los nombres padre, hijo y espíritu santo, existen en el hebreo y no son precisamente Elohím.


Hablar de la Santísima Trinidad, para los cristianos, es referirse al dogma quizá más importante que dentro de esa religión pueda existir. Pero, por eso mismo, por la gran importancia y relevancia que se le da, pudiésemos creer en algún momento que fue instituida por el propio Jesús. 

Pero aquí, en esta opción, debemos dejar bien claro lo que sucedió.


Para empezar no fue Jesucristo el que dejó instituido el demente dogma de la Trinidad, fueron los fanáticos seguidores del Maestro los que empezaron a armar el tremendo lío que comprende la creencia en un Dios dividido en tres.


Por tener bases poco creíbles y muy endebles la Trinidad, surgieron grupos antagónicos que pretendían se regresara a la creencia de la que se hacía gala en las Sagradas Escrituras, en la que se hablaba de un supuesto Dios Unico cuando se llegaba al concepto y al vocablo comprendido adentro de la palabra Yahvé que, más individualizado que Elohím, que representa la divinidad pluralizada, es un personaje y no varios.


Además ya vimos, cuando hablábamos del Dios de la Biblia y de DIOS, que la Trinidad no fue más que un invento de los hombres y que fue en el año 325 d.C. en que quedó instituido el Sagrado Dogma de la Trinidad por medio del grupo de obispos de la cristiandad. Y que, luego de una pelea a puño limpio, se logró el concepto aberrante de implantar en el mundo cristiano esa chifladura de la Santísima Trinidad.


Si fue en el año 325 después de Cristo, o sea ya en nuestra era, cuando se implantó el concepto de la Trinidad y la Biblia, o por lo menos el libro del Génesis fue escrito miles de años antes de ese concilio, entonces el que escribió el relato de la creación, al referirse y nombrar específicamente a los Elohím, lo hizo sin que se quisiera comprender que se trataba de las tres personas en que se dividió al dios cristiano casi seis mil años después de eso, es decir en el 325 d.C.


Continuando con el tema, y aquí debemos de ser sumamente cuidadosos, pues hay partes en el inicio de la Biblia en donde para referirse a la divinidad unas veces se le denomina con el vocablo Yahvé, en otras Elohím y en otras El o Yo Soy el que Soy; cuando no, simplemente Dios.


Es curioso, muy curioso y asombroso, que el propio Moisés, el supuesto autor de los primeros cinco libros de la Biblia, o que dicen que fue el responsable, ya no continúe, de repente, refiriéndose más a la divinidad como Elohím y, por el contrario, no sabe ni como se llama el ser al cual se le debe la creación.


Y eso que es Moisés quien supuestamente es el que nos está relatando el principio u origen de esos acontecimientos.


La sabia, santa y divina Palabra de Dios como que no lo es tanto. O por lo menos, después de lo que copiaremos y comentaremos, como que no aguanta un lógico y mínimo juzgamiento de sentido común.


Si ya, desde que estamos en el vientre de nuestra madre, hemos aprendido que en el principio Dios creo los cielos y la tierra y que este Dios bíblico es nada menos que el Unico y Verdadero Dios de todo el Universo ¿cómo quedará este personaje ahora que sabemos que no es único, que no es verdadero y ni siquiera representa ahora lo que la tradición judaica representaba?.


La Divina Palabra empieza desde el Génesis 1:1 con los siguientes vocablos en hebreo.

Bereshit bara Elohím.


Lo que significa que  en el principio los muchos fuertes y poderosos seres crearon.


¡Y no Dios! como tan burdamente han obligado a que pensemos que así dice la Biblia; pero fueron tan perversos, además de estúpidos, los santos varones que tergiversaron los escritos bíblicos, que no repararon en el más garrafal de los errores cometido por ellos mismos cuando, tonteándose de lo lindo, se les pasó por alto traducir Elohím, tal y como habían venido haciéndolo, de poner el vocablo Dios en su lugar, y vemos así –muertos de la risa- que desde Exodo 20:3 la sentencia divina, dictada nada menos que directamente por Dios Padre, dice en nuestras Biblias de uso común y corriente lo que los ahoga en su propio excremento


No tendréis dioses ajenos delante de mí, dice Dios Padre.


Ahora bien, mis queridos lectores, la palabra dioses que aparece en todas las Biblias en esta cita, proviene del término hebreo Elohím.


¿Por qué aquí si pusieron la verdadera traducción de dioses, como efectivamente significa el pluralizado vocablo hebreo, y en aquella cita bíblica del Génesis 1:1 la misma palabra Elohím adentro de bereshit bara Elohím, la tradujeron e impusieron por Dios?.


¿Nos quisieron, acaso, meter gato por liebre?... pues no hay de otra más que pensar que así fue y efectivamente nos quisieron tontear.


Exodo 20:23, por igual, tradujeron Elohím tal y como deberían de haberlo traducido en donde estaba el término en hebreo, y nos dicen, ya muy bien descifrado.


No hagáis conmigo dioses de plata.


Exodo 32:1 ss. nos deja expresado.


Haznos dioses que vayan delante de nosotros.


Deuteronomio 20:18 también pone su granito de arena.


Que ellos han hecho para sus dioses.


Total que la pregunta obligada es ¿si tan claramente en estos, como en otros muchos pasajes bíblicos, está muy bien interpretada la palabra Elohím por dioses, por qué no lo hicieron en Bereshit bara Elohím o lo que es lo mismo  En el principio los Elohím crearon los cielos y la tierra que entonces debería de estar plenamente establecido, así como en otros pasajes y versículos bíblicos, la verdadera y única acepción de tal vocablo y decir, sin tanto escondrijo, que en el principio fueron los muchos dioses los que crearon los cielos y la tierra.


¿No le parece?...


Retomando el inicio del Génesis, en el primer versículo se nos dice otra cosa alejada de la realidad. El traductor consideró que no era importante ya el uso tan sin sentido de una palabra que, como Elohím, se refería a una inconcebible pluralidad en la divinidad y piadosamente, para evitar preguntas comprometedoras sobre la identidad de Dios Padre, de un plumazo la borró.


Así que, acomodemos nuestros comentarios a la frase que ya hoy es común y corriente y que elimina Elohím y coloca a Dios en su lugar.


Entonces eso significa que, inmediatamente y para dar inicio a la creación de todo cuanto existe en el Universo, “Dios” hace los cielos y la tierra; es decir que Dios Padre Todopoderoso y Eterno de la nada hizo todas las cosas.


En el segundo versículo leemos:


Y la tierra estaba desordenada y vacía.


¡Un momento!.


¿Cómo algo en desorden y confuso puede cumplir con la propiedad de estar vacío a la vez?. El desorden es una manifestación visible de algo que no está guardando una determinada posición. Tener o que exista el desorden se entiende como aquella comparación entre dos o más cosas que existen sin guardar entre ellas un orden preestablecido.


Lo que sí es claro es que para que el desorden se de y que exista la confusión debe, imperativamente, que haber algo. Y si hay algo, entonces, por lógica, ¡el vacío no existe ni puede darse!.


Si la Palabra del Dios de la Biblia nos dice que la tierra estaba vacía tenemos que aceptar que se niega la existencia de la propia tierra como planeta; es decir es una afirmación que asegura, con todo el énfasis posible, que la Tierra nunca fue creada, a pesar que usted, yo y miles de terrícolas la vemos y vivimos sobre ella.


Siempre, en ese versículo 2, se nos dice, en otra muy interesante frase.


Y el Espíritu de los Elohím se movía sobre la superficie de las aguas.


¡Cuáles aguas!, ¿de dónde salen estas aguas si la Biblia nos asegura que lo que había era un enorme vacío cuando eso?.


Hasta ese preciso y conciso momento solamente se nos dice que se habían creado los cielos y la tierra, pero que ésta estaba vacía; y si eso es cierto, no hay de otra más que entender que no había nada de nada, ni siquiera, por supuesto agua.


En el versículo 3 leemos.


Y dijo Elohím (o mejor dicho, ya que sabemos la verdadera connotación de Elohím, dijeron los muchos fuertes y poderosos seres): ¡Hágase la luz! y la luz se hizo.  


¿Qué tipo de luz?, ¿luz química, eléctrica o la provocada u originada por cualquier otra manera, efecto o fenómeno?. Lo que sí es definitivo es que no se trataba de la luz solar, porque todavía, para ese momento preciso, el Sol no existía pues no había sido creado o fabricado.


Ahora bien leamos de corrido los versículos 3, 4 y 5 del Génesis para comprender mejor lo que nos trataron de falsear.


Y dijeron los Elohím: ¡Hágase la luz! y la luz se hizo. Y vieron los Elohím que la luz era buena; y separaron los Elohím la luz de las tinieblas. Y llamaron los Elohím a la luz Día y a las tinieblas llamaron Noche. Y fue la tarde y la mañana de un día.


Está clarísimo que el Sol no tiene nada que ver en la luz que recién acaba de hacerse o producirse ella misma de manera espontánea. Más sin embargo los muchos dioses, o Elohím, nombran pomposamente, luego de separar la luz de las tinieblas, día y noche a las manifestaciones anteriores. Es definido por los Elohím ese instante como día, con una luz cuya claridad o iluminación tuvo que haber sido completamente artificial porque no podemos concluir sobre la base de la información bíblica que tenemos qué o cómo era esa luz.


Aunque tampoco se nos dice lo que sucede con el día iluminado cuando por fin, al cuarto día de estar creando y haciendo, los Elohím ordenan que haya lumbreras en el cielo para separar el día de la noche.


Sin encontrar la forma de entrarle, y así entender lo que realmente  sucedió con la luz que ella misma se hace, pareciera que el Sol fue hecho por el procedimiento muy usado en los laboratorios de la prueba-error; pero eso no podemos ni pensarlo que lo pudiera haber hecho el Dios Todopoderoso y Eterno de la Biblia.


La situación es que nuevamente quedamos sin comprender el principio de  la tan famosa creación bíblica. La información que ha llegado hasta nosotros, de la Biblia, no hace más que contradecirse una y otra vez. Y, sin que hayamos leído más que los primeros cinco versículos, ya podemos afirmar que si algo se contradice tan claramente como ya lo hemos demostrado, esto hace que se invalide lo que se nos narra desde esa parte.


Por lo tanto, eso de hacernos creer que los relatos bíblicos son la Palabra de Dios, está muy lejos de ser cierto.


Sólo para resumir podemos preguntarnos, y pongámosle mucha atención a esto, ¿qué se hizo la luz que ya alumbraba a la Tierra cuando, estando vacía, se nos asegura que había y tenía agua?.


Necesitamos más que una mente humana para comprender estas frases y todos estos acertijos; pero si fueron escritos para que nadie los pudiera entender, ni nosotros acá en el futuro, ¿para qué fueron escritas entonces?. Si alguien hace algo sabiendo que no va a ser comprendido, caramba, ¿para qué perder el tiempo y agotar sus energías tratando de explicarlo?; pero si aún y así, sabiendo de antemano que de todos modos nadie va a comprenderlo, y lo escribe, no hay más que este es un necio, anarquista y un gran bobo.


¿No lo cree?...

ECOLOGÍA SIN SENTIDO COMÚN


En el Tercer Día de la Creación bíblica leemos en los versículos 11 y 12, del Génesis.


Después dijeron los Elohím: Produzca la tierra hierba verde, hierba que de semilla, árbol de fruto que de fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así. Produjo pues la tierra hierba verde, hierba que da semilla según su naturaleza; y árbol que da fruto, cuya semilla está en él, según su género. Y vieron los Elohím que era bueno. 


¿Por qué dicen los Elohím que la tierra produzca y no interviene ninguno de ellos directamente en la creación de la vegetación? ¿Por qué la tierra produce ella misma a la vegetación mucho antes de que el Sol exista tan siquiera? ¿No es indispensable la luz solar para el proceso de la fotosíntesis pues?.


¿Cuánto dura un día en la Creación bíblica?. Hay libros y comentarios, tanto para afirmar que la duración de esos días son los mismos de 24 horas que conocemos, como para asegurarnos que no, que la alusión a uno de esos especiales días, se refieren a un período de miles de años en el curso de los cuales poco a poco se suceden los acontecimientos que conllevaron a formar todo cuanto hoy conocemos y que es parte de nuestro planeta Tierra.


¿No se llama a ese proceso de sucesión de eventos evolución?.


Independiente de esto, creemos que a los dioses de la Biblia sí le hicieron falta, en ese preciso momento, un buen asesor en materia agrícola y un buen consejero en planificación, con los cuales pudo haber programado los días de la Creación en otro orden. Y, entonces, el día programado para que surgiera el Sol y las demás lumbreras, fuera antes del día en que la Tierra produjera ella misma a la vegetación.


Cualquier persona sabe que las plantas, árboles y en fin la vegetación en general, necesitan de la luz solar para existir; pero al revés, el Todopoderosos y Todo sabiduría Dios bíblico, o dioses bíblicos como ya lo sabemos ahora que son y fueron muchos y no uno solo, hicieron primero a la vegetación.


¿A qué se debe esta pausa mental o pequeño olvido en Dios Padre? ¿Será que como ya había luz, artificial y todo, pero luz al fin y al cabo desde el primer día, esta fue la que sirvió de fuente de vida para las plantas?; pero ¿qué se hizo dicha luz artificial una vez que surgió con todo su esplendor el Sol?.


Otra cosa harto curiosa es que en un solo día, y no importa si de veinticuatro horas o de mil años, se procedió a que el suelo seco y desnudo de la tierra, tal y como nos lo deja descrito la Biblia que era, se cubriera de hierbas, plantas y árboles.


Lo que llama la atención es que Dios Padre no procede a llamar a la existencia de la vegetación tal y como lo hace cuando se nos narra la manera en que surge la luz. Recordemos que los Elohím allí dicen ¡hágase la luz! y la luz se hizo. El acontecimiento fue instantáneo y en cosa de microsegundos surge la iluminación.


Con la vegetación ya fue diferente. La orden divina, si es que podemos catalogarla como una orden, ya no es tan urgente; es más parsimoniosa y no es el Padre Eterno o los Elohím quienes directamente se toman la molestia de crear o hacer a la vegetación.


¿Cuánto tiempo se lleva la madre naturaleza para producir hierba, una planta o un árbol? ¡No precisamente 24 horas!.


Un árbol, mis estimados y estimadas, puede tardar varios años en producirse ¿y entonces?. ¿Por qué la tierra no produce con la misma celeridad y rapidez ya hoy en día?.


¡Qué ingrato Dios Padre! pues así, al estilo de la creación bíblica, rápido como inmediatamente se acabarían, de una buena vez, el hambre y las miserias que existen en todo el Planeta creado en y por las manos de los muchos dioses bíblicos denominados Elohím.


Lo curioso y colorido de este Tercer Día no termina sólo así. 


¿Y la lluvia tan necesaria para la producción de la vegetación? ¿Con qué agua se regaron las semillas, los vástagos y las plantas? ¿Qué clase de agua existía para entonces?.


Y la respuesta nos la da la propia narración bíblica. Y muy claramente, por cierto. Desde el Génesis 1:9 y 10 nos dicen.


Dijeron los Elohím: Júntense las aguas que están debajo de los cielos en un lugar y descúbrase lo seco. Y fue así. Y llamaron los Elohím a lo seco Tierra y a la reunión de las aguas llamó mares. Y vieron los Elohím que era bueno.


Nosotros, con todo el derecho del mundo, nos preguntamos ¿qué fue lo que vio Dios Padre tan bueno?. ¿Será buena el agua del mar para regar las plantas? ¡No!, el agua de mar mata a la vegetación. La salinidad que contienen las aguas de los mares es nociva para las plantas y por lo tanto no puede ni debe aplicarse el agua del mar para regar a la vegetación.


¿Por qué no se nos hace participar de tan excelente técnica agrícola?. En menos de 24 horas, sin Sol ni rocío, con agua salada del mar, sin fertilizantes, sin plaguicidas y lo mejor sin proceso alguno de trabajo y mano de obra, podríamos estar produciendo todo lo que requeriríamos de y en hierbas, plantas y árboles.


Imagínese usted que en vez que nos esté mandando Dios Padre pruebas y tentaciones estúpidas para conocer nuestros corazones, nos diera el secretito de la producción agrícola instantánea y en esas condiciones ¡No se estarían muriendo de hambre los millones de seres humanos que lo hacen al año en el mundo!.


Cifra en la que se incluye a millones de niños. Si así fuera, pues, que Dios Nuestro Señor, el Dios de la Santa Biblia y que nos impuso Jesús como el Padre Nuestro, nos diera la participación del secretito y de sus beneficios, por Dios Santo que no existirían los ateos. 


En Génesis 1:14-19, que abarca todo el Cuarto Día de la creación bíblica, se nos dice.


Dijeron los Elohím: Haya lumbreras en la expansión de los cielos para separar el día de la noche; y sean por señales y para las estaciones, para días y años.


Vamos a tener que hacer una obligada interrupción a este versículo, pero no podemos dejar pasar por alto esta otra contradicción. 


En los versículos 3, 4 y 5 hemos leído: 


Y dijeron los Elohím: ¡Hágase la luz!, y la luz se hizo. Y vieron los Elohím que la luz era buena; y separaron los Elohím la luz de las tinieblas. Y llamaron los Elohím a la luz Día y a las tinieblas llamaron Noche. Y fue la tarde y la mañana de un día.


Estos tres versículos nos están describiendo acciones que tuvieron lugar desde el Primer Día. ¿Por qué si desde el inicio, con luz artificial, Dios Nuestro Señor llama a la luz Día y Noche a las tinieblas; en el Cuarto Día el Padre Nuestro repite otra vez la separación del día y de la noche?.


Además es ilógico todo el tema de la iluminación tal y como nos es planteado. Durante el Primer Día surge la luz. ¡Si hay Luz por qué quedan tinieblas. Y veámoslo:


En el principio la tierra estaba desordenada y vacía, y las tinieblas estaban sobre la superficie del abismo. Y dijeron los Elohím: ¡Hágase la luz!; y la luz se hizo.


¡Si la luz se hizo, las tinieblas, todas ellas, tuvieron que esfumarse y desaparecer por completo!. No olvidemos que se le llaman tinieblas a la falta de luz. Si la luz surge, como surgió haciéndose ella misma, es totalmente imposible que quedaran tinieblas.


Más sin embargo en el colmo de la necedad, la Biblia nos trata de engatusar diciéndonos en el versículo 4.


Y separó Elohím la luz de las tinieblas.


¡Cómo pueden existir simultáneamente la luz y las tinieblas!, eso es imposible. Si la luz se hizo las tinieblas debieron de haber desaparecido inmediata y totalmente.


Unicamente hay tinieblas cuando no hay luz; tal el caso clásico del día y de la noche. Durante  el día las tinieblas desaparecen por la causa de la luz solar. Y, en la noche, que ya no hay luz del Sol, es cuando surgen o aparecen las tinieblas.


Claro que todo eso es debido al movimiento de rotación de nuestro planeta y a que existe en el firmamento el Sol.


Pero si durante el Primer Día de la Creación, que no había Sol ni movimiento de rotación de nuestro planeta y, además, la tierra estaba en tinieblas cuando surge la luz; en ese preciso instante en que alguien enciende el interruptor de aquella tan extraña luz e iluminación bíblica, todas las tinieblas debieron de desaparecer completamente.


A menos que esa maravillosa luz divina, que brotó en el principio de todo cuando es, lo hubiera hecho solamente en un reducidísimo espacio; tal y como cuando un foco o bombillo, o una lámpara de la calle, colgada de un poste, no tienen la suficiente intensidad o claridad como para alumbrar toda la calle obscura. Pero entonces ¡por qué decir con ese lujo de prepotencia hágase la luz!.


Cualquiera entiende que dicha luz que se hizo tendría que haber sido algo monumental y espectacularmente brillante y reluciente para todo el planeta Tierra, por lo menos.


¡El Padre Eterno, ese ser poderosísimo, hizo la luz!, pero lo que parece que hizo fue apenas encender un fósforo y quizá hasta nos quedamos cortos con la comparación de ello.


Muy bien. Ahora sigamos en nuestra tarea de escudriñar minuciosamente el Génesis y leamos los versículos 15 al 19:


Y sean por lumbreras en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y fue así. E hicieron los Elohím las dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor para que señorease en el día, y la lumbrera menor para que enseñorease en la noche; hizo también las estrellas. Y las pusieron los Elohím en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra; y para señorear en el día y en la noche y para separar la luz de las tinieblas. Y vieron los Elohím que era bueno. Y fue la tarde y la mañana del Día Cuarto.


Así, de esa manera, es completada la acción del Cuarto Día; encontrándonos nuevamente con la prepotente afirmación de Y vieron los Elohím que era bueno. ¿Qué fue más bueno? ¿La acción de los muchos dioses bíblicos durante el Primer Día cuando separaron también la luz de las tinieblas o esta acción que repiten de nuevo en este Cuarto Día?.


Realmente  ¿cuándo quedan instituidos como tales el día y la noche? ¿durante el Primer Día o en este Cuarto Día? ¿Por qué esa repetición inconsistente Y vieron los Elohím que era bueno? ¿Qué hubiese pasado si Dios Padre o los Elohím hubieran visto que algo de eso no era bueno? ¿Lo hubiesen detectado o se les hubiera pasado por alto? ¿No que todas y cada una de las acciones del Dios Todopoderoso y Eterno de la Santa Biblia deben implicar que son buenas? ¡Para qué machacarlas! ¿Será que el inspirado autor de todo esto ni siquiera él mismo lo creía y lo machaba nada más para convencerse?.

ASUSTANDO A LOS CREYENTES


Para ponerle un poco de sal y pimienta a este relato, antes,  debemos definir muy bien dos palabritas; ambas parecieran querer decir y significar lo mismo pero no es así. Veamos cuál es el significado y qué es lo que entendemos cuando usamos las palabras crear y hacer.


Crear significa la producción de algo que no existía ni por sus partes que lo componen. Y hacer es la producción de algo pero con elementos, sustancias y partes que ya existen y que podemos obtener del medio que nos rodea.


Para crear algo no se necesita de elementos ya existentes pues de la nada, prácticamente, es la única manera que se puede crear. Y traemos esto a colación para dejar muy en claro la grave tergiversación de la forma, y del fondo, de la Creación bíblica, tal y como nos la describen desde el primer capítulo del libro de los Orígenes o Génesis.


La palabra que se usa al comienzo de este libro es “bara”, no lo olvidemos que dice al inicio de la Santa Biblia bereshit bara Elohím,  cuya traducción del hebreo al español es crear, y que significa, como ya lo sabemos, producir algo completamente nuevo, que no existía en sus partes, y por lo tanto que no tiene ningún precedente.


Nos encontramos con la palabra bara en el primer capítulo del Génesis solamente tres veces y en los versículos 1, 21 y 27. Y es usada para relatar la producción pero a partir de la nada, tanto del cielo y de la tierra, como para describirnos cómo surgen los grandes monstruos marinos y también, y por último, para que sepamos cómo surge el hombre, al igual que el varón y la hembra por primera vez en todo el Universo.


El libro del Génesis, para referirse a la producción de todo lo demás, durante los otros días de la Creación bíblica, se sirve y utiliza la palabra “asa”; cuya traducción, también del hebreo al español es hacer y cuyo significado, para una mejor comprensión, es la producción de cualquier cosa pero a partir  de elementos ya existentes y por lo tanto anteriores a lo que se está haciendo o produciendo.


El versículo 1 nos dice claramente que en el principio los Elohím crearon los cielos y la tierra, y hemos de entender que de la nada Dios Padre se sacó y produjo ese algo que denomina cielos y tierra.


En el versículo 3 también, en forma muy clara, nos dicen que los Elohím dijeron hágase la luz y la luz se hizo. Es decir que la luz surge o se produce a sí misma pero con elementos ya existentes. Y, ¿con qué contamos para ese preciso momento? pues tenemos a la tierra, desordenada o vacía –nunca ambas proposiciones-, también tenemos a las tinieblas, o sea que no había luz, contamos así mismo con los  Espíritus de los Elohím en movimiento y con agua del mar.


Y, con estos elementos, es que la luz se hizo a sí misma.


Por lo tanto, y por lo que parece,  que el producto final, llamado luz, se debió a que por medio de una hidroeléctrica se logró generar esa famosa luz que surgió desde el Primer Día.


¡Cuánto relajo y cuánto lío para la luz! ¿Por qué sencillamente Dios Padre no creó a la luz? ¿Por qué de manera tan irresponsable y tan complicada nos dejan el misterio cuando leemos que y la luz se hizo?. No sabemos si fue creada o si fue hecha o producida por otro de esos muchos dioses que pululaban en esa época por el mundo. La verdad es que solamente se la menciona sin mayor explicación.


Ahora bien, tenemos el primer enfrentamiento con el agua cuando leemos en el versículo 1 que y los espíritus de los Elohím se movían sobre la superficie de las aguas. Y esto es muy extraño.


Que no nos digan la manera en que el agua surge a la existencia nos hace entrar en muchas sospechas pues, a no dudarlo el agua formó parte importante adentro del pueblo elegido. A Dios Padre mismo le sirvió para el Diluvio Universal y así, usando el agua como catalizador, el Dios de la Biblia pudo, en todo el amor que le caracteriza, eliminar a todo ser viviente de la superficie del planeta y también le sirvió para purificar la tierra  exterminando a los impíos.


También es muy extraña la contradicción que encontramos, siempre con el tema del agua, ya que el versículo 6 nos dice: Luego dijeron los Elohím: Haya expansión en medio de las aguas, y separe las aguas de las aguas.


Aquí, la expresión de haya expansión en medio de las aguas, quiere decir que se formen o que se desarrolle la superficie de las aguas. Para ese momento no había todavía superficie en las aguas. Esto es controversial puesto que desde el versículo 2 ya nos dijeron que los Espíritus de los Elohím se movían sobre la superficie de las aguas.


¡Cuál superficie de las aguas! Si fue hasta el Segundo Día en que Dios Padre, en su infinita sabiduría, dispone la formación de esa superficie. La mentira dura hasta que la verdad no aparece.


Total que nos quedamos igual, no sabemos nada, y tampoco podemos deducir cuál es el origen de las aguas; pero podemos, eso sí, apostar doble contar sencillo que no es de origen bíblico y mucho menos debido a la intervención de Dios Nuestro Señor.


Regresando con el hilo de lo que estábamos tratando, nos quedamos definiendo los términos crear y hacer. Y en esto nos encontramos otra palabra muy parecida a estas dos en el versículo 11 y se nos hace ver desde ahí.


Dijeron los Elohím produzca la tierra la vegetación.


El vocablo producir es diferente a las otras dos. No es crear y tampoco es hacer. Esta es una acción desde la que una misma fuente u origen provoca, ella misma, la generación de otros elementos vivos. La tierra sirviendo de madre o de incubadora permite que las semillas, esquejes, vástagos, brotes o acodos, se desarrollen; brotando así cada diferente plantita, ya sea hierba o árbol.


Y eso hace que surja otra duda al respecto. ¿De dónde salieron las miles de millones de semillas o vástagos que sirvieron para que la tierra produjera toda la vegetación del planeta?.


Dios Padre es muy claro en el versículo12.


Produjo, pues, la tierra hierba verde, hierba que da semilla según su naturaleza, y árbol que da fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así.


Si efectivamente fue así, ¿por qué no se nos da una minuciosa descripción de la forma como ocurrió esa primera producción de toda la flora de la tierra? ¿por qué tampoco se nos cuenta, con lujo de detalles, cómo fue que Dios Padre, o los muchos seres fuertes y poderosos o Elohím, lograron que la luz se hiciera, la manera en que surge el agua y de qué forma es que se originaron los planetas? ¿Quién sembró las diferentes semillas? ¿De dónde sacó la tierra las semillas y los esquejes para poder producir?.


Y hacemos la pregunta de dónde sacó la tierra las semillas porque en ninguna parte se nos dan los concisos y precisos detalles de lo acontecido con la producción que la tierra efectuó a la orden divina.


La Santa Biblia nos debería de decir, por lo menos, que luego que los muchísimos Elohím crearan, hicieran o fabricaran de tal o cual manera las diferentes semillas, de las miles de variedades que existen, Dios Padre procedió a sembrarlas una por una teniendo en cuenta altura, superficie y humedad de los terrenos. Y, cuando por fin estuvieran todas esas miles de millones de semillas plantadas y bien sembradas, regadas y muy bien cuidadas, entonces, y sólo entonces, deberían de haber dado la orden los Elohím a la tierra que produjera.


Pretender, sin  hacer antes todo el proceso ya mencionado, las cosas como son planteadas en la Biblia, es risible que se de semejante orden de produzca la tierra la vegetación.


¿Por qué tan simple el proceso de hacer la vegetación del Planeta? ¿No de esta misma vegetación dependemos no sólo los seres humanos sino que los animales también? ¿Por qué la falta de detalles en esta tan importante actividad que nos permite tener alimentos para poder vivir?.


Y, sólo a manera de repaso y ejemplo, leamos desde el Levítico 1:1-9 lo siguiente.


Llamó Yahvé a Moisés, y habló con él, desde el tabernáculo de reunión, diciéndole: Habla a los hijos de Israel y diles: Cuando alguno de entre vosotros ofrezca ofrenda a Yahvé, de ganado vacuno u ovejuno haréis vuestra ofrenda. Si su ofrenda es holocausto vacuno, macho sin defecto lo ofrecerá; de su voluntad lo ofrecerá a la puerta del tabernáculo de reunión delante de Yahvé. Y pondrá su mano sobre la cabeza del holocausto, y será aceptado para expiación suya. Entonces degollará el becerro en presencia de Yahvé; y los sacerdotes hijos de Aarón ofrecerán la sangre, y la rociarán alrededor sobre el altar, el cual está a la puerta del tabernáculo de reunión. Y desollará el holocausto, y lo dividirá en sus piezas. Y los hijos del sacerdote Aarón pondrán fuego sobre el altar, y compondrán la leña sobre el fuego. Luego los sacerdotes hijos de Aarón acomodarán las piezas, la cabeza y la gordura de los intestinos, sobre la leña que está sobre el fuego que habrá encima del altar, y lavará con agua los intestinos y las piernas, y el sacerdote hará arder todo sobre el altar; holocausto es, ofrenda encendida en olor grato para Yahvé.


¿Por qué razón aquí sí está minuciosamente detallado, por parte de Dios Padre, que nos describe cómo es la forma correcta de hacerle el correspondiente sacrificio animal? ¿Por qué tan descriptivo y tan pormenorizado aquí el Dios de la Biblia para que le quemen los excrementos de animal que son olor grato para Yahvé? ¡Por qué!.


Y, ¿por qué no es ni la mitad de descriptivo ni detallado este mismo Dios bíblico para hacernos saber cómo hizo la luz, el agua y cómo fue que la tierra produjo a toda la vegetación del Planeta? ¿Qué es más importante, la luz, el agua y la vegetación? O ¡La mierda encendida de animales en olor grato para Dios Nuestro Señor!.


Podemos leer todo el libro del Levítico y encontrar en sus nauseabundas páginas larguísimas, así como aburridísimas, órdenes dictadas por el Padre todo amor de cómo tienen que hacerse las cosas relacionadas con ofrendas, sacrificios y holocaustos de animales, con la vestimenta ritual de los sacerdotes y con los diferentes ritos que se deben hacer frente al altar.


¡Y es tan parco con lo más importante! ¡Qué gran contradicción e ironía!. ¿Por qué tan detallista, minuciosamente detallista, con los rituales? ¿Por qué tan sospechosamente corta y escasa la información de lo vital para la vida misma como lo es la luz, el agua y la vegetación?.


Pero continuemos con los sucesos del Cuarto Día. Aquí se hacen el Sol, la Luna y las estrellas; pero ojo con esto. ¿De dónde salen los materiales para hacerlos?. Y hay una pregunta obligada a hacerse ¿de qué tamaño tuvo que haber sido la tierra creada por Dios Padre de la nada?, porque solamente de la tierra, recién creada, se pudieron  haber obtenido y sacado todos los materiales que se necesitaron para la elaboración de las lumbreras y de todas las estrellas.


Recordemos que la sabia Biblia describe la acción de todo esto usando el vocablo asa (hacer) y no bara (crear). El versículo 16 nos permite estar al tanto de lo sucedido:


Hicieron los Elohím las dos grandes lumbreras; la lumbrera mayor para que señorease en el día, y la lumbrera menor para que señorease de noche; hicieron también las estrellas.

Durante este Cuarto Día, Dios Nuestro Señor, o sea los miles de Elohím que lo conforman, hace, no crea, al Sol, la Luna y las estrellas; en pocas palabras se concluyó todo el Universo ya que en el Primer Día sólo crea a la tierra y al cielo.


 Cielo es todo aquello que no es tierra, es decir el espacio sideral.


Cuando el Dios de la Biblia hace a las lumbreras y a las estrellas es porque ya han transcurrido tres días en las acciones de la creación. ¿Con qué cuentan los Elohím para hacer a todos los planetas y a toda la inmensidad de estrellas que componen el Universo?, pues cuentan con nuestro planeta Tierra, con luz, con agua y con la vegetación.


Ahora bien, esta tierra creada desde el principio tuvo que haber sido lo suficientemente grande, inmensa, casi infinita en tamaño, para que eso les permitiera a los dioses fuertes y poderosos de la Biblia tomar todo el material y con ello hacer a los demás planetas y estrellas del Universo.


¿Por qué, entonces, la Tierra es muchísimo más pequeña que Júpiter, el Sol o Neptuno?. O bien ¿por qué siendo nuestro planeta el que sirvió de materia prima para hacer al Universo es tan pequeño en comparación con la inmensa mayoría de los otros planetas y estrellas?. ¿Por qué Dios Padre no le dio la importancia en tamaño que bien se merecía la Tierra? ¿Por qué hacer la divinidad bíblica esa cantidad casi infinita de planetas y estrellas? ¿Y por qué solamente a la Tierra le da plantas, animales y seres humanos? ¡Por qué sólo a la Tierra! ¿Qué tan especial es nuestro planeta para recibir tanta deferencia divina?.


El Universo está constituido por Galaxias, creyéndose que hay unas 100 mil millones de ellas en la inmensidad del espacio sideral; además que cada una de estas Galaxias está formada por estrellas cuyos componentes están unidos en forma gravitacional.


La Vía Láctea, en donde se encuentra nuestro Sistema Solar y otros miles de miles de Sistemas Planetarios, ocupa un lugar insignificante en el Universo; entonces, la Tierra, nuestro amado planeta, ¿cuán insignificante será en todo el concierto universal?. Sólo con comparar el diámetro medio del Sol y el de la Tierra podemos hacernos la idea de lo ridículamente pequeño que es nuestro planeta.


El Sol tiene un diámetro ecuatorial de 1.4 millones de kilómetros y nuestra Tierra apenas 12,756 kilómetros.


Nuestro planeta, el que Dios en su infinita sabiduría escogió para el inicio de la vida en todo el Universo, es apenas una décima del uno por ciento (0.1%) del Sol.


¡Increíble!...


Pero bueno a los hechos hay que referirnos. Luego que el Dios de la Biblia o los Elohím tomaran de la Tierra todo el material necesario para hacer las cien millones de Galaxias que componen al Universo apenas le sobraron 12,756 kilómetros de diámetro al planeta Tierra. ¡Vaya que nos dejó algo! ¡Gracias a Dios!.


Para qué hacer cien mil millones de Galaxias.


¿Para qué hizo Dios Padre la cantidad, casi infinita, de planetas, estrellas, púlsares, cuásares y demás?. Y nos atrevemos a formularle estas sacrílegas interrogantes al Dios creador de todo el Universo, con el derecho que nos da no sólo que Dios Padre nos haya creado y hecho a su imagen y semejanza, sino porque somos inteligentes. Y, esta capacidad de aprendizaje con que contamos, más nuestro sentido común, nos hacen ver lo ridículo que es conocer los miles de detalles para los sacrificios exigidos por el terrible diosesito bíblico y para lo más importante, como lo es el Universo, no hay ningún mísero detalle o la más mínima información.


¡Qué desperdicio!.


Está muy bien eso de hacer miles de millones de planetas y estrellas ¡qué grande  y perfecta obra!, ahora bien, ¿por qué el Dios de la Biblia desperdició tanta energía y tanto material para hacer esa gran cantidad de Galaxias vacías de vida?. ¡Cómo necesitamos esa energía  y ese material gastado para evitar, ahora mismo, el hambre, la violencia y el pecado que están acabando con la vida de los seres humanos!.


¿Qué pasaría si se confirmara la  existencia de vida en otros planetas? ¡Qué papelón para Dios Padre y sobre todo para la Biblia que asegura que sólo aquí, en la Tierra, hay vida!.

CONTROVERSIA DIVINA


Ahora veamos los versículos del 20 al 23 que nos relatan los hechos ocurridos durante el Quinto Día.


Dijeron los Elohím: Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta expansión de los cielos. Y crearon los Elohím los grandes monstruos marinos. Y todo ser viviente que se mueve, que las aguas produjeron según su especie, y toda ave alada según su especie. Y vieron los Elohím que era bueno. Y Elohím los bendijo, diciendo: Fructificad y multiplicaos, y llenad las aguas de los mares, y multiplíquense las aves en la tierra. Y fue la tarde y la mañana del Día Quinto.


Muy bien. Vamos por partes.


Este Quinto Día, o lo que se nos cuenta de él, es controversial por excelencia. Necesitamos más que un lápiz y un papel para desembrollar esta locura; diríamos más bien que con un buen bisturí y con un par de pinzas pudiéramos ir rompiendo tela por tela de este mazacote bíblico y así poder comprender, o tratar de poner en claro, lo que aquí se nos narra.


Tomemos, para empezar, el versículo 20 completo, el cual dice: 


Dijeron los Elohím: Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelen sobre la tierra, en la abierta expansión de los cielos.


Nuevamente nos encontramos con que la divinidad bíblica no hace las cosas en forma directa. Pide ayuda y la colaboración de alguien, o de algo separado, y fuera de él, que por lo mismo no es Dios. Aquí le pide a las aguas que produzcan.


Ahora bien habrá que reflexionar pues, antes debemos de contestarnos, ¿cómo son estas aguas a las que Dios Nuestro Señor dice que produzcan seres vivientes y aves?.


No hay que olvidar que la Biblia se refiere al agua del mar y esta agua salada es la madre o el útero que sirve de incubadora para todo ser viviente. ¿Qué es un ser viviente?, pues es un ente o individuo vegetal, animal o humano que es indivisible; que nace, crece, se reproduce y finalmente muere.


¿Qué les parece lo que nos dice este versículo? ¿Por qué esa separación entre seres vivientes y aves que vuelan? ¿No son seres vivientes las aves?.


Las aves son animales vertebrados, ovíparos, de respiración pulmonar y de sangre caliente, pico corneo, cuerpo cubierto de plumas, con dos pies y con dos alas; y se conocen una veinte mil especies.


¿Qué tan importantes son las aves que vuelan para ser nombradas específicamente por Dios Padre de esa manera tan especial en este versículo? ¿Qué sucede con aquellas muchas aves que no vuelan? ¿Por qué se le olvidó al Dios Bíblico tan siquiera nombrarlas?.


Si la divinidad de la Biblia le dice a los mares que produzcan seres vivientes, y ya vimos lo que es un ser viviente, eso significa que los mares incubaron plantas, animales y por supuesto que seres humanos.


Todos los seres vivientes que conocemos fueron hechos y producidos por la inmensa madre que viene a ser el agua del mar. Quizá eso explique el motivo que encontramos a un Caín que se va con su esposa (¿?) y que fundan una ciudad con cientos de seres humanos que, se supone, para cuando el nacimiento de los hijos de Adán y Eva, no existían más personas en toda la faz de la tierra que ellos cuatro. Ahora, pues, podemos entender que las miles de personas que poblaban las afueras del Jardín del Edén fueron parte de aquellos seres vivientes que Dios Padre, por medio de los mares, hizo que se produjeran. Porque ¿de dónde sale, para empezar, la esposa de Caín, y todos aquellos que les ayudaron a construir toda una ciudad?.


Lo que se nos dificulta entender de este versículo 20 es la parte que nos dice: Y las aves que vuelan sobre la tierra, en al abierta expansión de los cielos.


Tomemos cualquier ave que vuela y analicemos lo siguiente: Cualquier ave que vuela lo debe hacer sobre la tierra o sea en el espacio. Eso es obvio y se hace innecesaria la aclaración. La Palabra del Dios bíblico nos dice: Produzcan las aguas seres vivientes, y aves que vuelan sobre la tierra.


¿Quiere decir esto que el origen de las más de 20 mil especies de aves que se conocen está en el mar? ¿En dónde podremos encontrar el origen de todas las aves que no vuelan?. Definitivamente no en el mar.


El avestruz, a pesar de ser un ave, no vuela y forma parte del grupo de las aves corredoras. ¿En donde, pues, está el origen de estas aves?.


¿Por qué en vez de esta sosa repetición de aves que vuelan sobre la superficie de la tierra, Dios Padre no nos describe detalladamente a qué seres vivientes se refiere cuando le pide a las aguas del mar que los produzca?.


Que no se piense que es a los peces la referencia de seres vivientes. No. Es totalmente alejado de estos otros seres el dicho de Dios Nuestro Señor. En todo caso pudo muy bien haberlo dicho así de claro y nombrarlos por su respectivo apelativo de peces tal y como lo hace en el versículo 26 que desde ahí leemos muy claramente: y señoree en los peces del mar.


Además en esta frase es bueno que pensemos en lo obvio: ¿Olvido divino de nombrar el Dios de la Biblia a los peces de lagos, ríos y lagunas que sólo lo hace con los del mar? ¿por qué?...


Sin haber otra referencia en este versículo acerca del término tan amplio de seres vivientes, debemos de asumir que Dios Padre se está refiriendo a todos los seres vivientes en general; y en esta amplia gama de individuos entran todos los integrantes de los reinos vegetal y animal en donde incluimos, por supuesto, a los seres humanos.


Al preguntarnos el motivo de tan general disposición divina, en donde no hay ninguna indicación que nos aclare la clase de seres vivientes que fueron producidos por los mares, no podemos olvidarnos que durante el Tercer Día, allí sí Dios Padre especifica muy bien lo que se quiere y requiere de la madre tierra.


Nos dice el versículo 11: Dijeron los Elohím: Produzca la tierra hierba verde, hierba que de semilla; árbol de fruto que de fruto según su género, que su semilla esté en él, sobre la tierra. Y fue así.


¿Verdad que es muy raro que Dios Padre no nos haya especificado lo de los seres vivientes?. Por lo tanto es concluyente que la divinidad, que conforman los Elohím, en la Biblia, se está refiriendo a todos, pero a todos los seres vivientes que conocemos y no exclusivamente a los peces.


Ahora veamos el versículo 21 que nos dice.


Y crearon los Elohím los grandes monstruos marinos, y todo ser viviente que se mueve, que las aguas produjeron según su especie. Y vieron los Elohím que era bueno. 


No vayamos a pensar, ni por un momento, que este versículo nos está diciendo que Dios Padre creó a todo ser viviente que se mueve. No. Así parece pero no es así. Si releemos despacio el versículo nos damos cuenta de lo que se quiso dejar señalado. Hay una referencia a los grandes monstruos marinos que son los únicos que fueron creados por la serie de dioses que enmarcan a los Elohím en la Biblia.


O sea que ese versículo ratifica lo que el versículo anterior ya nos había contado. Dios Padre creó únicamente a los grandes monstruos marinos y siendo muy general la frase no sabemos a que atenernos con respecto a su significado; a menos que sea parte del relato mítico de los grandes monstruos o grandes bestias que son enemigos del hombre, que siempre han ocupado un lugar muy especial en el pensamiento religioso que los líderes espirituales han impuesto a todos sus feligreses. 


Que no nos quede la menor duda que de esto se trata.


Los grandes monstruos marinos que los Elohím crean no son más que los prototipos de la bestia por excelencia, el dragón, la serpiente huidiza, Rahab o Leviatán.


En Isaías 27:1 asombrados de lo que se nos dice leemos.


En aquel día Yahvé castigará con su espada dura, grande y fuerte al Leviatán serpiente veloz, y al Leviatán serpiente tortuosa; y matará al dragón que está en el mar.


¿Quién hizo tales monstruos? ¡Dios Nuestro Señor, es decir los propios Elohím los crearon y nadie más!.


Recordemos que el versículo 21 así lo deja estipulado: Y crearon los Elohím los grandes monstruos marinos.


Leviatán en árabe quiere decir el animal enroscado y, como dato adicional, el Leviatán es el enemigo de la Iglesia y fue creado por Dios Padre en una ironía digna de mejor causa pues, no hay que olvidarnos, que el Dios de la Biblia es tenido en las iglesias cristianas –y  venerado además-, como el Ser Supremo. ¡Que no se nos olvide eso!.


En Job 7:2 hay un reclamo muy fuerte para con el Dios de la Biblia y nos dice.


¿Soy yo el mar, o un monstruo marino, para que me pongas guarda?.


Es tal la pena que está pasando Job que hasta se atreve a decir en 7:5 que.


Mi carne está cubierta de gusanos, y de costras terrosas. Mi piel, hendida y abominable.


Job reconoce estar tan mal por tanto sufrimiento que Dios Padre le manda, que aún y así dice. 

¿Por qué me pones por blanco tuyo, hasta convertirme en una carga para ti?.


¿Sádico el Dios de amor que adoramos en las iglesias cristianas?...


¿Usted qué cree?.


El Apocalipsis 12:3 nos habla de lo mismo.


También apareció otra señal en el cielo; he aquí un gran dragón de fuego o rojo, con siete cabezas y diez cuernos.


Igual cosa sucede desde el libro de Ezequiel 29:3 que nos dejan advertido.


Así dice el Señor Yahvé: He aquí que yo estoy en contra de ti, Faraón, rey de Egipto, el gran dragón que yace en medio de sus ríos, el cual dijo: Mío es el Nilo, pues yo lo hice para mí.


El dragón de los mares que el Padre Nuestro crea es una especie de monstruo fabuloso que hierve el agua con el fuego de sus narices, tal y como nos dice Ezequiel 32:3 en la Palabra de Dios.


Cuando eras como el dragón en los mares; pues hacías hervir las aguas con tus narices y enturbiabas las aguas con tus pies y hollabas sus riveras.


Desde Daniel 7:3 se nos habla de la divina creación.


Y cuatro bestias grandes diferentes la una de la otra, salieron del mar.

LA BESTIA Y EL ANTICRISTO


En el Génesis el gran adversario solapado del Padre Eterno, y de los seres humanos, todavía no es llamado por su verdadero nombre; pero encontramos en otros textos bíblicos que, detrás de la serpiente, se oculta el dragón que no es otro que nuestro viejo conocido de Satán o el Diablo.

Veámoslo en el Apocalipsis 12:9 lo que nos dicen al respecto.


Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama Diablo o Satanás, el cual engaña al mundo entero.


Hay otra cita en Apocalipsis 20:2 que nos ilustra mejor.


Y prendió el dragón, la serpiente antigua que es el Diablo y Satanás y lo ató por mil años.


No hay que dejar de explicar que el vocablo Diablo proviene del griego y que debe de entenderse por acusador o calumniador que es su verdadera acepción. Al igual que la palabra Satanás viene o se deriva del hebreo y significa el adversario.


Cuando leemos que Dios creó a los grandes monstruos marinos estamos leyendo el verdadero origen del Diablo, de Satanás o Satán, como usted lo prefiera; por lo menos eso es lo que pensaron los grandes profetas y visionarios de la Biblia como Job, Isaías, Ezequiel, Daniel y Juan.


¿Qué le parece?.


Pero lo digno de tomar en cuenta es el final de este versículo, pues de la manera más primorosa nos dice: Y vio Dios Padre que era bueno.


Entonces, mis queridos lectores, ¿será bueno Satanás, el Diablo o Lucifer? ¡No es el Diablo la viva encarnación del Mal! ¿Cómo puede decirnos Dios Nuestro Señor que es bueno en gran manera lo que recién acaba de crear si son los grandes monstruos marinos que, grandes personalidades del mundo bíblico, como Job, Isaías, Daniel, Ezequiel y Juan, juran que son los dragones de fuego, Leviatán, la serpiente veloz, el Diablo y Satanás?.


Aparte que desde algunos salmos también los catalogan como engendros del Mal a estas criaturitas creadas directa y personalmente por nuestro Dios Todo Sabiduría y Eterno.


Continuando, tenemos que desde el versículo 22 leemos.


Y Dios Padre (los Elohím) los bendijo (a los grandes monstruos marinos) diciendo: Fructificad y multiplicaos, y llenad las aguas en los mares.


¡Qué más podemos comentar!. Ya está dicho todo con estas bendiciones hacia los dragones de fuego, a Leviatán, al Diablo y a Satanás.


¡Gloria a Dios Padre hermano! pues el Mal siempre, desde el origen del Universo, ha estado bendito y bendecido por el Dios bíblico!.


Ahora, trasladémonos directamente hasta el Sexto Día de la creación bíblica y podemos ver que es un día lleno de interés, ya que está claramente dividido en dos partes. En la primera de ellas los Elohím ejecutan la acción de hacer y en la segunda, muy resueltamente, los muchos Dioses de la Biblia crean.


Es el versículo 24 el que inicia la actividad que tiene lugar ese día y nos dice así.


Dijeron los Elohím: Produzca la tierra seres vivientes según su especie, bestias y serpientes y animales de la tierra según su especie. Y fue así.


De nuevo vemos que Dios Padre (los muchos Elohím que se encierran en tal cristianizado término) solicita el concurso de un agente externo a su divinidad y poder y, en ese instante, le corresponde a la madre tierra ser la encargada de una nueva emisión de seres vivientes. Así se incuba la vida en seres vivientes. Y será de mucha utilidad que veamos uno por uno de los designados a ser producidos por esta amorosa madre. 


Aunque antes es bueno que hagamos un pequeño comentario, pero no por pequeño de poca importancia. No. Estamos ante el hecho consumado de otra acción indirecta de los Dioses de la Biblia. Esta vez, como con los vegetales y como con los seres vivientes que los mares producen, y además, no lo olvidemos, como las aves que vuelan, Dios Padre repite la acción de producir y no la de crear o hacer.


Este versículo nos está diciendo que la tierra fue la que incubó a seres vivientes según su especie. Y esto no quiere decir otra cosa más que la Madre Tierra produjo a toda una colección de seres según su propia especie y por supuesto a toda la variedad que tiene cada especie. O sea que los seres vivientes según su especie, que la Biblia nos dice en esta parte, son los vegetales y todas sus variedades, los animales y todas sus divisiones, y los seres humanos y todas sus razas.


¿Cuáles de los seres vivientes que hoy conocemos y con quienes interactuamos y hasta nos alimentamos de ellos provienen del mar y cuáles de la tierra?.


Todos los seres vivientes, tanto los producidos por el mar, como los provenientes del regazo de la tierra, fueron fabricados con elementos que existían en esos momentos. ¿Verdad? pues esa es la condicionante para algo que no es creado sino producido o fabricado.


Ahora bien, entender, o tratar de hacerlo, o peor aún explicar por qué la divinidad bíblica hace unas veces, crea en otras y pone a agentes externos a los Elohím a que produzcan, no es cosa de personas cuerdas.


¿No hubiese sido mucho más fácil –digo yo pues- que el Dios de la Biblia, Todopoderoso y Eterno como dicen que es, hubiese ordenado en un solo instante la creación de todo cuanto existe? ¿Por qué esa enfermiza tarea que se impone Dios Padre de ir creando, haciendo o permitiendo que otro produzca? ¿Para qué usar la tan rimbombante palabra de Todopoderoso entonces?.


Un ser Todopoderoso no hace a todo lo que existe en seis días.


Una entidad Omnipotente, en menos de lo que canta un gallo, instantáneamente, crearía a todo el Universo sin tantas pantomimas y cuentos. Pero este Diosesito bíblico, o serie de Elohím, tiene necesidad de tomarse seis días para la ejecución de las tareas de crear y se ve forzado a tomarse un día de descanso además de todo.


¿Se debilitó el Padre Eterno, por el gran esfuerzo creativo, que se vio obligado a un descanso? ¿Y por qué precisa de agentes externos para ejecutar la obra de la creación?.


No estimados amigos y amigas, el Dios de la Biblia ni es Todopoderoso ni es DIOS. Y no pudo haber intervenido en la Magna Creación del Universo o en su Producción, porque este lúgubre personaje bíblico es un farsante.


Retomando el hilo del versículo 24, nos quedamos que veríamos a uno por uno de los seres que la Tierra produjo.


Empecemos pues.


¿Qué es una bestia?. Nosotros, y cualquier ser humano normal lo hace por igual, entendemos que el término bestia sirve para designar a cualquier animal cuadrúpedo. Pero ¿qué define la Santa Biblia cuando nombra en sus narraciones este término? Y, ya que este versículo es claro cuando se refiere a los animales de la tierra, dentro de dichos seres debe de incluirse, por supuesto, a cualquier animal de cuatro patas; es decir que el término que usa la Palabra del Dios bíblico, no es el mismo que hoy nosotros usamos para designar a cualquier animal cuadrúpedo.


Ya vimos que cuando el Génesis menciona en el versículo 21 la creación de los grandes monstruos marinos se refiere a la creación de dragones, de Leviatán, de Satanás y del Diablo; y que los monstruos marinos son el prototipo de la bestia por excelencia. O sea que el modelo o el primer tipo de bestia lo constituyen los dragones, Leviatán, el Diablo y Satanás hasta llegar a la figura más ilustrativa de lo que puede ser y representar el término bíblico que designa a la bestia y que corresponde, sin ninguna duda, al Anticristo que, literalmente quiere decir en contra de Cristo.


Es decir todas aquellas fuerzas adversas.


Y aquí el simbolismo religioso del Antiguo Testamento está lleno de alusiones de los varios combates entre el Dios creador y las fuerzas del Mal provocadoras del caos en donde las bestias monstruosas personifican el poder indomable del Mar tal y como leemos desde el Salmo 74:13 y 14 que nos dicen.


Dividiste el mar con tu poder; quebraste cabezas de monstruos marinos. Magullaste las cabezas de Leviatán.


Que también encontramos en el Salmo 89:10 y 11 cosa parecida.


Tu dominas la soberbia del mar, cuando se embravecen sus olas, tú las contienes. Tu quebraste a Rahab, como a un herido enemigo.

En Daniel 7:3 y 7 hay una clara alusión a todo esto.


Y cuatro bestias grandes, diferentes la una de la otra, salieron del mar. He aquí una cuarta bestia, espantosa y terrible y en gran manera fuerte, la cual tenía unos dientes grandes de hierro; y devoraba y desmenuzaba, y lo sobrante lo pisoteaba con sus patas, y era muy diferente de todas las bestias que vi antes de ella, y tenía diez cuernos.


¿Podremos decir que esta espantosa bestia que desde aquí nos describieron es cualquier animal de cuatro patas? ¡No!, ¡claro que no!. Esta bestia no se ajusta a lo que nosotros, hoy por hoy, conocemos como bestias. A esta clase de seres monstruosos es a los que se refiere el versículo 24 del Génesis, estas son las bestias que la tierra produjo.


En el capítulo 13 del Apocalipsis nos encontramos con las dos bestias. Son dos monstruosidades. Una es el poder político que blasfema contra Dios Padre, se hace adorar y persigue a los verdaderos creyentes. La segunda bestia es una realidad religiosa, remeda al cordero (Cristo), opera prodigios engañosos y seduce a los hombres para que adoren a la primera bestia. Así funciona aquí la obra de Satán, el dragón antiguo que ha transmitido sus poderes a la primera bestia.


En el Apocalipsis de Daniel, que fue escrito durante la persecución sangrienta que desencadenó el emperador Antíoco, la potencia enemiga, representada por los rasgos de bestias monstruosas, tiene como misión hacer la guerra a los santos. Detrás del combate político podemos hallar el combate espiritual entre Satán y sus aliadas bestias en contra de Dios Padre.


Es indudable la gran influencia de la mitología mesopotámica en los relatos bíblicos con respecto a bestias marinas. Nos hemos hallado que bajo la figura literaria que usa la Biblia, cuando se refiere a bestias, está una con el nombre de Tiamat. Este dragón representa a los poderes caóticos  y devastadores a los que Marduk, el dios del orden, debían reducir a la impotencia para poder organizar el Cosmos. La mitología de Ugarit oponía, así mismo, a Yam, el dios-mar, en la lucha por la soberanía del mundo divino.


Leemos desde el Apocalipsis 20:10 que.


Y el Diablo que los engañaba, fue lanzado al lago de fuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta.


Para cerrar el comentario, de lo que se quiso significar en el libro del Génesis cuando se nombra a las bestias o a la bestia, leamos en el Apocalipsis 13:17 y 18 lo siguiente.


Y que nadie pueda comprar ni vender, sino que el que tenga la marca o el nombre de la bestia, o el número de su nombre. Aquí se requiere sabiduría. El que tiene entendimiento, calcule el número de la bestia, pues es número de hombre. Y su número es seiscientos sesenta y seis.


No podía faltar la numerología, pues es un instrumento y procedimiento muy usado y apreciado entre las tribus de Israel. Su empleo simbólico es parte integral de la misma educación y cultura, según el cual una cifra dada designa a un hombre o a un objeto; porque el valor numérico de las letras que constituyen su nombre, corresponde al número en cuestión.


En lo que nos interesa, que es el número de la bestia que San Juan dice que es el 666, la base del cómputo y del cálculo se presta a cierta confusión. 


San Irineo pensaba ya en el nombre de la bestia atribuyéndoselo a LATEINOS, pues los números que corresponden a sus letras suman 666. Con este término se designa al Imperio Romano como el fiel reflejo de la bestia. 30+1+300+5+10+50+70+200=666.


Sin embargo en la actualidad hay una tendencia a tomar a la bestia como a NERON CESAR, según su nombre en hebreo NRWN QSR. 50+200+6+50+100+60+200=666.


Las bestias a las que hace referencia el versículo 24 del Génesis, no son cualquier animal de cuatro patas. No. Son monstruos, Leviatanes y Diablos, todos ellos enemigos del ser humano, que ocupan un lugar muy importante en el pensamiento, tradición y en la interpretación religiosa; pero que, además, proporcionan las representaciones figurativas que se encuentran a lo largo y ancho de la Biblia, desde el Génesis hasta el Apocalipsis.


Eso sí, estas bestias no tienen nada que ver con los maravillosos animales cuadrúpedos, pero sí mucho con una variada fauna maligna y caótica para el ser humano en general en una conexión muy estrecha con la presencia y los poderes de los demonios, alzándose así, frente al hombre, e incluso, frente a Jesucristo.


Muchos estudiosos han tratado de representar el acto de la Creación de Dios Padre como un combate victorioso contra el monstruo principal, la encarnación del desorden, y lo designan como Leviatán. Esta guerra, que la sitúan fuera del tiempo y del espacio, es la que da sentido a todos y a cada uno de los enfrentamientos entre Yahvé y sus enemigos o adversarios.


Así pues, cuando la Biblia nos dice que Dios Padre le pide a la Tierra que produzca bestias, se refiere a las bestias que hemos estudiado y analizado, quienes representan los azotes de la divinidad bíblica; o sea, son las calamidades que nos envuelven a los seres humanos.


Satán se esconde entre estas bestias, quien se hace adorar por los hombres, y estos, cegados por su poder, se postran ante toda clase de reptiles, bestias y animales repugnantes que supuestamente lo representan.


Así nos lo hace saber Ezequiel 8:10 cuando nos dice.


Entré, pues, y miré; y he aquí, toda forma abominable de reptiles y bestias, y todos los ídolos de la casa de Israel, que estaban pintados en la pared por todo alrededor.


Pero también nos encontramos con que la bestia, figura poética para describir a las calamidades, se encarna de forma indiscutible en los grandes imperios paganos que tratan de dominar al mundo haciéndole la guerra a Israel con una manifiesta arrogancia sacrílega.


De esta manera, y luego de la explicación, ya podemos comprender a la bestia en cuestión, la que tiene el poder del dragón y que es príncipe de este mundo; tal y como nos lo relata San Juan desde el Apocalipsis 13:4 donde leemos.


Y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia, y adoraron a la bestia, diciéndole ¿Quién como la bestia, y quién puede luchar contra ella?.


Las bestias que Dios Padre pide a la Tierra producir, durante el Sexto Día, no son una referencia a los animales cuadrúpedos; son, y representan, la serie de calamidades, así como a los dragones, a Satanás, Leviatán y al Maligno en persona.


Dijimos anteriormente, casi al principio de este versículo 24 que estamos comentando, que veríamos cada uno de los diferentes sujetos que los Elohím le piden a la Tierra que produzca; y estos, en su orden, son los seres vivientes según su especie, tales como bestias, serpientes y animales de la tierra.


Ya comentamos acerca de los seres vivientes según su especie y de las bestias, nos quedan las serpientes y los animales de la tierra según su especie. ¿Corresponderá a la totalidad de los animales que existen esta referencia?. ¿Por qué se nos dice que la Tierra produce bestias y serpientes también?.


Se supone que si el término bestia sirve para designar a los animales cuadrúpedos y el de serpiente para hablar de un común y corriente reptil, no existe razón, ni aún divina, menos bíblica, para haber sido tan especialmente nombrados en dicho versículo, en donde inclusive estos dos apelativos están antes que el de  los animales de la tierra según su especie; pero adentro de este término se encuentran todos los animales, incluyendo a los cuadrúpedos y a los animales que se arrastran, por lo tanto y en virtud del lugar tan preponderante que la divinidad bíblica asigna a las bestias y a las serpientes, debemos de aceptar que se tratan de otros seres y no de lo que fácilmente pudiéramos entender.


¿Qué tan especial e importante es la serpiente? ¿Será más importante que la bestia?.


El término que la Biblia, desde el Génesis, usa como  serpiente, no es para referirse al común y corriente animal que repta y que se arrastra por no poseer pies. No. Definitivamente se trata de algo que está más allá de una simple culebra.


¿Servirá esta figura literaria para esconder al temible Satanás?...  Ya lo veremos.


Con el nombre de Satanás, que viene del hebreo Satán y que significa el adversario, o con el término Diablo, que proviene del griego diábolos y que quiere decir el calumniador, tenemos los dos apelativos que tienen más uso y con los cuales la Palabra del Dios de la Biblia se sirve para designar a una entidad cuya influencia y mala acción se hace manifiesta entre la actividad de los seres humanos.


Cuando leemos la Biblia, inmediatamente, nos damos cuenta de la existencia y actividad agitada de un oscuro y misterioso personaje que protagoniza un papel estelar desde el origen bíblico de la humanidad, hasta el final de los tiempos, que nos describen los versículos del Apocalipsis como punto culminante del Génesis.


En el libro de los Orígenes o Génesis 3:1 nos es presentado tan ilustre personaje.


Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del campo que Yahvé Elohím había hecho.


La criatura llamada serpiente posee una habilidad, y está dotada de un talento que, inclusive, supera en todo a la primera pareja; a pesar que el primer hombre y la primera mujer fueron creados a imagen y semejanza de los Elohím. Desde que se corre el telón aparece en escena, como figura especialmente hecha, la serpiente y asume el rol para el cual fue producida y orientada. Se presenta como un adversario y enemigo de la propia naturaleza del ser humano que, constituye, por lo tanto, la fuerza de la que se vale Dios Padre para tentar los sentimientos y las inclinaciones del hombre.


En el libro de la Sabiduría 2:24 leemos.


Más por envidia del diablo, entro la muerte en el mundo, y la experimentarán los que le pertenecen.


Haciendo, con esto, gala de la envidia que siente por la felicidad del ser humano, la serpiente logra cumplir su misión usando su poderoso armamento como lo es la astucia y la mentira. Ya nos lo dice el propio Génesis, y recién lo hemos leído, que la serpiente fue el animal más astuto de los que el Dios de la Biblia hizo. Y, aunque recibe su castigo de parte de la divinidad, más bien parece un premio por haber cumplido tan bien la misión encomendada. Y eso es lo que nos narra el Génesis 3:14 cuando nos deja dicho.


Y Yahvé Elohím dijo a la serpiente: Por cuanto eso hiciste, maldita serás entre todas las bestias y entre todos los animales del campo.


Si en verdad Dios Padre hubiese querido darle su merecido castigo a la astuta serpiente, sencillamente la hubiera destruido y borrado del mapa a tan especial reptil. En cambio, ratifica con la maldición, el fin por el cual el Padre Eterno decide que exista la serpiente como tal. Es más, la hace mucho más especial entre todas las bestias.


Es San Juan, el discípulo bien amado, quien nos aclara todo el significado críptico de la tan especial serpiente. Y nos dice en el Apocalipsis 12:9 lo siguiente.


Y fue lanzada fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que se llama Diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero.


¿Satisfechos?.


Esta muy particular serpiente que, siendo tan astuta, mucho más que cualquier otro animal, que es seductora, homicida y mentirosa desde que el Padre Nuestro hace que surja de la tierra, tiene un nombre, que no es con el que se disfraza, o es disfrazada, en la Biblia. No es el de serpiente o culebra. Su verdadero nombre es Satanás o el Diablo.


Veamos una comparación bíblica entre dos versículos muy alejados por el tiempo, pero que llaman la atención por referirse al concepto bíblico de serpiente. En Números 21:9 leemos.


Y Moisés hizo una serpiente de bronce, y la puso sobre un asta; y cuando alguna serpiente mordía a alguno, miraba a la serpiente de bronce, y vivía.


Ahora leamos desde Juan 3:14 algo particular.


Y cómo Moisés levantó la serpiente en el desierto, así también tiene que ser levantado el Hijo del Hombre.


¿Quién es el Hijo del Hombre?. Pues no es otro que Jesús.


¿Por qué San Juan compara, advierte y decreta para Jesús una relación con la serpiente? ¿No recién acabamos de leer lo que el propio San Juan nos deja dicho acerca de la serpiente a la cual llama Diablo y Satanás?.


A Jesús nos lo pone como ejemplo de ser elevado como la nueva serpiente y la serpiente es sinónimo de Satanás. ¡Qué disparate más grande!.


Tampoco sabemos lo que Mateo nos quiere decir en 10:16 con lo que leemos.


He aquí que yo os envío a ovejas en medio de lobos, sed, pues, prudentes como las serpientes, y sencillos como la paloma.


La cacareada prudencia de la serpiente no es más que la conocida astucia y la sencillez de la paloma, que llega hasta convertirse en candidez, nos dan una pareja y una polaridad igual a las que ya conocimos.


Astucia-candidez son dos polos opuestos entre sí y por lo tanto son lo mismo.


Bueno, ahora ya hemos analizado lo especial y pintoresco que la serpiente bíblica nos tenía reservado. Definitivamente este personaje no es un reptil común y corriente. La serpiente es la encargada de cumplir una misión divina la cual fue cumplida a toda satisfacción.


¿Seguirá ejerciendo su trabajo entre nosotros tal serpiente astuta?.

ZOOLATRÍA Y SIMBOLISMOS


Para cerrar el comentario, a este versículo 24, sólo nos resta hablar de los animales de la tierra según su especie y, para ir por partes, comencemos por traer antes el término tierra para analizarlo.


El entorno y la sobre vivencia de los seres humanos, animales y plantas, están vinculados directamente y dependen de la Madre Tierra. La vida, como tal, depende de las riquezas que contienen las entrañas de nuestro planeta; siendo la fertilidad del suelo y del subsuelo el mejor regalo que esta amorosa Madre puede brindar a todos sus hijos. Y no estamos hablando en forma poética o rebuscando figuras literarias. Recordemos que los varios Dioses bíblicos o Elohím le dicen a la tierra que nos produzca por un lado, y por el otro, esta misma serie de seres que conforman la divinidad, hace al hombre del polvo de la tierra.


Como sea que haya ocurrido, la Biblia nos entrega, por medio del Génesis, a una Madre común a todos los seres vivientes que, por supuesto, también compartimos con los elementos que pertenecen al Reino Mineral.


En el Salmo 115:16 leemos.


Los cielos, son los cielos de Yahvé; y ha dado la tierra a los hijos de los hombres.

El propio término Adán proviene del hebreo adamah que, ¡oh casualidad!, significa tierra.


Ahora bien, que se nos diga, en la Palabra del Dios bíblico, que Dios Padre le dice a la tierra que produzca a los animales, hace que reconozcamos el vínculo tan estrecho entre los animales y el hombre. Habiendo un cierto parentesco –que por supuesto nosotros hemos dejado pasar por alto pero que los judíos lo sentían de un modo bien definido- hay que reconocer que ellos, el pueblo hebreo, vivían en contacto más permanente  con los animales; razón por la cual el simbolismo empleado para hacer más estrecho el vínculo nos llena de asombro.


Frecuentemente se compara al pueblo con un rebaño y recordemos que el propio Jesucristo se decía pastor  de sus paisanos, a los que designaba como mis ovejas.


La serpiente, animal más astuto, sirve para simbolizar al Diablo o al Mal.


La bestia se utiliza para hacernos comprender el significado de todas las calamidades que nos rodean; tanto de origen natural, como las que no comprendemos.


El cordero se usa como el mayor símbolo del cristianismo, pues siempre ha servido para representar a Jesús.


El pez lo usaron los primeros cristianos para identificarse.


Y la paloma nos designa simbólicamente al Espíritu Santo.


Sin duda alguna, de esta forma tergiversada, como acostumbran a hacer llegar las cosas los líderes religiosos a todos sus fieles borregos, es que nace toda una idolatría y culto hacia los animales, mucho mejor conocida como zoolatría que nos indica el sagrado respeto que ciertas religiones le otorgan a estos seres extrahumanos.


El pueblo israelita no deja de practicar activamente este culto y se ve arrastrado por la tentación, tan de uso común, a divinizar a los animales y a la adoración de sus imágenes; esto, debido también al profundo nexo que los Libros Sagrados le han dado a la relación hombre-animal. 


Si la propia Torah o Ley  glorifica y magnifica a los animales en su interrelación con los seres humanos ¿por qué exige el castigo cuando el hombre rinde culto y adoración a los animales?.


En no pocas oportunidades el hombre salva y ayuda a los animales, tal el caso típico de Noe que salva del Diluvio Universal a una pareja de cada especie viva, en una versión, porque en la otra salva a siete de cada especie; pero, en otras oportunidades, es el animal el que ayuda al hombre, tal como la burra clarividente que salva a Balam, sin olvidarnos de los cuervos que alimentan al profeta Elías, del pez enorme que salva a un desesperado y terriblemente frustrado Job poniéndolo en buen camino.


El sábado, día del descanso israelita por excelencia, se aplica tanto al ser humano como al buey y, para los animales criminales, al igual que para el hombre criminal, hay un severo castigo.


Y es bueno que leamos de cierta restricción desde Levítico 20:15  que nos dice.


Cualquiera que tenga cópula (relación sexual) con animal, ha de ser muerto, y mataréis al animal.


Y en el versículo 16 leemos.


Y si una mujer se llega a un animal para unirse con él (tener relaciones sexuales) a la mujer y al animal matarás.


Hay una exigencia para todos los animales y bestias y la vemos desde el Salmo 148:7 y 10 que admoniza.


Alabad a Yahvé desde la tierra, los monstruos marinos y todos los abismos (con una clara referencia a los abismos o mares cuyos habitantes se representan como el dragón y Leviatán). También los animales salvajes y los domésticos, reptiles y voladores.



Nuevamente un lugar muy especial y notorio para las serpientes.


¿No se podría haber incluido a las serpientes entre los animales salvajes y domésticos?.


Esta diferenciación sigue haciéndonos sospechar el tan especial trato que Dios Padre ha dado a la serpiente que, no olvidemos, es aquella serpiente antigua que se llama Diablo o Satanás.


Así pues, nos encontramos con que a través de los animales de las Sagradas Escrituras, se ha representado toda una simbología a la que es muy susceptible el pueblo israelita simbolizando toda la historia del pueblo elegido.


El Diluvio, en donde Noé y los animales son los protagonistas del drama vivido, es un claro ejemplo del simbolismo animal que, encerrados adentro de una enorme nave marítima, quedan al cuidado absoluto de un ser humano.


El pueblo israelita rinde culto a los animales y a las imágenes de becerros, serpientes y demás.

Se divide ritualmente a los animales en puros e impuros con restricciones severas para el pueblo y sus sacrificios.

Hay penitencias, sacrificios y ofrendas de animales hacia Yahvé Elohím.

Y, desde el principio, es la serpiente la principal protagonista de los sucesos que se derivan con el fracaso que tiene Dios Padre con toda su creación, hasta el último acto, en la relación animal bíblico-hombre, con el otro fracaso divino y representado en su Unico Hijo Jesús que es crucificado como el cordero de Dios.


Vamos a copiar, a continuación, si se nos permite, los versículos 24 y 25 del Génesis ya que ambos se relacionan con los animales, pero así mismo ambos discrepan total y absurdamente uno del otro. Nos dice el versículo 24.


Luego dijeron los Elohím: Produzca la tierra seres vivientes según su especie, bestias y serpientes y animales de la tierra según su especie. Y fue así.


El versículo 25 nos dice.


E hicieron los Elohím los animales de la tierra según su especie, y ganado según su especie y todo animal que se arrastra sobre la tierra según su especie. Y vieron los Elohím que era bueno. 


Ahora podemos empezar con el bisturí del análisis desmenuzando lo que hemos leído.


El versículo 25 dice muy claramente, y sin ninguna duda al respecto o posible otra interpretación, que fueron los muchos Elohím quienes hicieron a los animales; es decir que el propio Dios bíblico reconoce que él mismo se tomó la molestia de hacer uno a uno a los animales.


El versículo 24, por el contrario, pero igualmente de claro y muy bien comprendido, dice que los muchos Dioses que se encierran adentro de la palabra Elohím le ordenan a la tierra que ella produzca a todos los animales.


Cuando leemos que la divinidad bíblica hizo, significa que Dios Padre dispuso de materiales y con los elementos ya existentes a su alrededor y que tenía disponibles, y que sin ninguna otra intervención externa a él, procedió a elaborar el producto denominado animales.


Es decir que con sus propias manos Dios Nuestro Señor efectúa toda una serie de acciones con las cuales se ocupa de formar y ejecutar la fabricación de los animales y de lo demás que se nos dice en el versículo 25.


En cambio muy diferente cosa significa que Dios Padre le diga a la tierra que produzca.


Esta frase pretende hacernos creer que los muchísimos Elohím, encerrados adentro de la divinidad bíblica, desde una posición alejada de la acción directamente a ejecutar, disponen conferirle a la tierra, como por control remoto, que acomode sus entrañas para incubar en ellas a la vida misma y a los cuerpos que la contendrán y que por lo tanto es ella quien tiene que engendrar a todos los seres vivos.


Eso nos hace estar de frente a dos cosas diametralmente opuestas ya que cada una de ellas, desde cada versículo, nos dicen de situaciones diferentes.


Al hacer un análisis del versículo 24, y sin meternos a ahondar demasiado adentro del 25, debemos compararlos y concluir, fácilmente, en ver a dos opuestos.


En uno se nos dice que Dios Padre ordena a la tierra que produzca los seres vivos. En el otro que no, que Dios Nuestro Señor hizo personalmente a los animales de la tierra. Uno dice que la tierra produjo bestias y el otro que Dios Padre hizo al ganado según su especie.


Y tengamos muy presente que en este caso no se pretende hacernos creer que el versículo 25 avala y ratifica lo afirmado en el 24. No. 


Una cosa es ganado según su especie y otra el significado de  bestias.


Ya hemos visto todo el alcance de lo que la Biblia nos trata de decir cuando usa tal término.


Aquí el Génesis afirma y habla de ganado según su especie, es decir que se está refiriendo a todo aquel animal de cuatro patas. Si la intención del versículo 24 hubiese sido darnos a entender que la tierra había engendrado en sus entrañas a todo animal cuadrúpedo, pues hubiera sido tan claramente expuesto como sí lo hace Dios Nuestro Señor desde el versículo 25.


La referencia a bestias es para que entendamos que significan las calamidades que la tierra produjo y simboliza a los ciclones, terremotos, tormentas y demás fenómenos propios de la tierra y su entorno atmosférico y marítimo.


En un versículo se nos asegura que la tierra produjo serpientes y desde el otro se nos habla que Dios Padre hizo a todo animal que se arrastra sobre la tierra.


El término bíblico de serpientes lo debemos de entender como Diablo (el calumniador), como Satanás (el adversario), como Leviatán o Rahab (la serpiente huidiza y el dragón).


Serpiente encierra, adentro de ella misma, a términos como maldad, caos, pecado, tentaciones y, lejos de representar a un ser, a una entidad o a un animal, no es más que el simbolismo para describir un manojo de sentimientos que pueden estar tanto en el ser humano como en la Madre Tierra y que se manifiestan a través de nosotros y de la tierra de manera inesperada y sin ninguna relación con respecto al tiempo o al espacio.


¡Que claro queda ahora el panorama!.


El ser humano manifiesta a las serpientes cuando es ruin, malo, astuto, tramposo, abusador, cobarde y también cuando sufre alguna enfermedad física o mental (recordemos que Jesús echaba fuera los demonios), y cuando hacen presa de los seres humanos actitudes y comportamientos como el orgullo, la avaricia, la lujuria, envidia, gula, ira y la pereza; estas y otras muchas son las serpientes bíblicas que Dios Nuestro Señor le dice a la tierra que debe producir para que el ser humano las manifieste y aprisionen a hombres y mujeres.


El versículo 25 nos dice que el Dios de la Biblia hizo a todo animal que se arrastra sobre la tierra según su especie. Y, a pesar de estar incluidas las serpientes en este grupo, aquí no es más que el reptil que conocemos y no son las entidades que el versículo 24 designa de manera tan singular y especial de serpientes.


El término tan usado de todo animal que se arrastra incluye a las culebras, serpientes, gusanos, lombrices, babosas, tortugas, lagartos, cocodrilos y en fin todos los quelonios, los ofidios, los saurios, los gasterópodos y otros.


Estos animales que se arrastran están bien descritos en el versículo 25 pero no son, ni por asomo, los del versículo 24 que la Biblia denomina serpientes.


Los animales que se arrastran son seres vivos y las serpientes especiales son sentimientos, emociones, pasiones y principalmente las aflicciones.


¡Dos cosas diametralmente opuestas y distintas!.


El versículo 25 cierra su contenido con la ya trillada y prepotente frase de y vieron los Elohím que era bueno.


Caso contrario con el final del 24 en donde el cierre es una afirmación que ratifica toda la acción desarrollada en él y nos dice ¡y fue así!; o sea que efectivamente, de esa manera descrita, ocurrieron los acontecimientos narrados.


¿Por qué vieron los Elohím que todo era bueno?, la respuesta, desgraciadamente, viene dentro de otra pregunta ¿serían buenas las calamidades (bestias), el orgullo, la gula, avaricia, ira, crímenes, pecados, tentaciones (serpientes)? ¿Serían buenos los terremotos, los ciclones, las inundaciones (serpientes de la tierra)?.


Lo que no debe llamar a engaño es que el autor, o los autores más bien dicho, de ambos versículos, tratan de esconder dentro de la simbología animal todos aquellos sentimientos y pasiones que el ser humano experimenta y expresa.


Igual cosa sucede con las manifestaciones de vida que nuestro planeta Tierra nos demuestra con sus terremotos, inundaciones y erupciones.


Si se suponía que Dios Padre había hecho, y también había creado, a todo lo existente, era, por simple lógica, deducir que estas calamidades, pasiones y emociones también venían incluidas adentro del paquete de la creación divina; pero, ¿cómo explicar estos males adentro de la supuesta bondad del Dios de la Biblia?.


Ante tal disyuntiva o Dios Nuestro Señor es todo bueno o Dios Padre es un conjunto de seres ambivalentes.


¿Un Dios bueno y malo a la misma vez?.


Por lo tanto, y de manera piadosa, se tomó la decisión más difícil: esconder la verdad de la ambivalencia de la divinidad bíblica adentro de la simbología; pero, al hacerlo así, complicaron las cosas pues, para ocultar una verdad tan a la vista y la falsedad de su divinidad, con una serie de mentiras, hace falta estar constantemente juntando mentira sobre mentira.


Esas capas de mentiras y engaños que se fueron necesitando para tapar toda una serie de errores y principalmente horrores fueron tan grandes y profundamente impuestas al ser humano de la época, que hemos terminado por aceptar como una verdad innegable aquello que empezó como mentira.


Haber insistido tanto en algo nos llevó a tomarlo como una irrefutable verdad, pero ¡qué lejos de tanta belleza!.


Por lo tanto ¡Ni el Diablo, ni Satanás, ni Lucifer y tampoco Luzbel existen! Esas figuras son simbolismos usados para explicar al Dios bíblico ambivalente que unas veces es bueno y la mayoría es malo, miserable y ruin.


¡Que nos quede bien claro!.

HAGAMOS AL HOMBRE


Dando por concluido todo comentario a los dos versículos anteriormente analizados, tan interesantes y tan distantes uno del otro, pero sobre todo tan educativos, continuaremos con comentar otros dos versículos que tienen la mayor relevancia e importancia en toda la Biblia; pero antes necesitaremos traer a colación varios puntos para así apoyar nuestra tesis.


Es de hacer nota que estamos aún en el Sexto Día de la Creación bíblica y, como ya vimos, este día está prácticamente partido en dos. Una primera parte lo constituyen los versículos 24 y 25 y la segunda es la que vamos a considerar a continuación.


¿Cuántas horas del Día Sexto se ocuparon para cada una de las actividades que Dios Padre desarrolló?. No lo sabemos, así como tampoco sabemos el motivo de haber juntado dos actividades, como lo son la de los animales y la del ser humano, en un solo día.


Usando el ritmo numerológico, o el simbolismo numérico que la Cábala hebrea fue muy dada a usar, tenemos que los dos versículos que nos marcan la forma en que el hombre hace su triunfal aparición sobre la tierra, y donde un ser vivo es nombrado con el apelativo de hombre, son los 26 y 27 del Génesis.


Con el auxilio de la Cábala, ya lo dijimos, de la cual la tradición oral dice que los hebreos se explicaban el sentido de las Sagradas Escrituras, es que nos vamos a adentrar en este rumbo para ver que si sumamos los números de los versículos que corresponden a este magno acontecimiento, tenemos unos resultados verdaderamente sorprendentes.


26 y 27 descompuesto en sus componentes y sumándolos nos dan: 2+6+2+7=17 y a su vez haciendo lo mismo con este número 17 tenemos: 1+7=8.


¿Qué significa el número ocho en la Cábala hebrea?.


La palabra heth es la equivalente con el número ocho y dicho vocablo significa lo que tiende a la forma, el plasma-mater en cuyo seno dormita la vida. Y, hay que entender, que representa el principio de la existencia elemental y el principio viviente de la evolución; es decir de lo que nace y muere. Es el Verbo plasmado en acto. 


El número 8 está constituido, y es fácil verlo, de dos círculos en oposición uno del otro y, curiosamente, se asemeja al cuerpo del ser humano donde el círculo superior parece la cabeza y el inferior luce como el tronco y entre ambos círculos tenemos el cuello.


Los dos círculos en oposición son el símbolo por excelencia del alma en su doble aspecto de lo humano y divino.


Ahora pasemos y veamos el simbolismo pero ya traducido en palabras.


El versículo 26 nos dice, y vamos a basarnos y a copiarlo tal y como está o aparece en cualquiera de nuestras Biblias de cabecera.


Entonces Dios dijo: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastre sobre la tierra.


Por supuesto que nos debe de llamar la atención, o nos la tuvo que llamar desde el primer momento en que leímos, la primera vez, este pasaje que describe la formación del hombre, puesto que, efectivamente y fuera de toda lógica o regla gramatical, en donde se mezcla un sujeto en singular en la acción que está en plural.


Dios, dice la Biblia, procede a hacer un algo pero en vez de decir hago al hombre, dice hagamos al hombre.


¡Es la primera vez que encontramos en nuestra Biblia, la de uso común y corriente, y así está en todas las demás versiones de la Palabra de Dios que tienen todas y cada una de las diferentes concepciones y divisiones en que se ha partido el Cristianismo, que la divinidad dice hagamos!.


Durante los cinco días y medio anteriores, y releamos nuestra Biblia para estar completamente seguros de esto, se nos dice desde el Génesis que Dios Padre crea, hace o dice que otro ejecute cierta acción, procediendo la divinidad de la Biblia a ejecutar la maniobra de la creación en forma individualizada; aún si es en el caso en el que pide a algo externo a él que se haga lo estipulado.


Tuvo que haber sucedido algo muy especial y muy confuso, a la vez, ya que se cambian por completo los patrones de los días anteriores.


La tan cacareada individualidad del Dios bíblico se pierde por completo en este versículo.


¿Dónde queda el reyezuelo único, vanidoso, prepotente y abusivo?.


Hagamos al hombre es el reconocimiento a la limitada acción del ser que pretende suplantar AL TODO, A DIOS, pues necesita que alguien más le ayude en esa tarea. ¡El Dios de la Santa Biblia no tiene capacidad de ejecutar la acción de elaborar al hombre y mete, de invitados, a otros seres denominados Elohím.


¿Qué fue lo que pasó durante la segunda parte de este Sexto Día? ¿Hubo golpe de estado? ¿Estaría actuando Dios Padre solo e individualmente como se nos ha hecho creer? O, efectivamente, eran muchísimos los seres llamados Elohím los que participaron en la creación de todo el Universo, siempre según la versión de la Biblia.


Tenemos que recordar la manera en que empieza el libro del Génesis y saber que en hebreo nos dejan dicho bereshit bara Elohím.

En el principio los fuertes y poderosos crearon es la verdadera traducción y no otra cosa.


Ahora bien, cuando leemos que Dios Padre hace toda una revolución al pronunciar la ordenanza de hagamos al hombre, tenemos que asumir otra actitud y asegurarnos, en nuestra tan cómoda posición mental, para que entendamos que el Ser Supremo que nos presenta la religión Cristiana se está dirigiendo a alguien más, es decir a más seres como él.


¿Uno, dos, tres o muchísimos seres más?. Pero que la Santa Biblia nos deja claramente narrado que en ese acto de la creación del ser humano hubo más manos que la del Dios bíblico, no hay duda; ya que con lo que leemos hay que deducir que “Dios” se está dirigiendo a otros muchos y variados seres fuertes y poderosos.


Tratemos de analizar con quienes tiene Dios Nuestro Señor este corto diálogo y, primero que todo, la misma frase que pronuncia nos dice quiénes y cómo son los escuchas del Dios de la Biblia.


Cuando leemos que Dios Padre dice hagamos es porque requiere el concurso de aquellos que lo están escuchando para que juntos se realice lo planeado. No olvidemos que para que un constructor de casas les diga a sus compañeros de trabajo y oficio hagamos una casa, es porque positivamente sabe que todos ellos conocen el teje y maneje de hacerla. También supone que todos ellos ya saben en dónde se obtienen los materiales o quién los puede proveer y que conocen, así mismo, todos los pasos que hay que dar desde el primero hasta el último para concluir felizmente la construcción de una casa.


Concluimos entonces que Dios Padre se estaba dirigiendo a un grupo de entidades o seres de la misma categoría y nivel de él mismo.


Invitar, como lo hace el Padre Eterno, a participar de la elaboración de un algo que debe de cumplir dos condiciones impuestas y delimitadas como lo pretende la divinidad, y que consisten, una, en que sea hecho a nuestra imagen, y la otra conforme a nuestra semejanza, es afirmar y darnos a conocer las verdaderas identidades y personalidades de sus invitados y escuchas pues, es una invitación y no una orden esta de participar en la próxima tarea creativa y que consiste nada menos en formar al hombre.


Hay que entender, forzosamente, que todos los participantes en ejecutar lo que Dios Padre define como hombre a nuestra imagen y conforme nuestra semejanza, son iguales entre sí con la divinidad que hace la propuesta; que guardan un mismo rango y posición a la de quien habla; que son poseedores del poder y de la misma habilidad del Dios de la Biblia en hacer objetos y cosas, y lo mejor, ¡que saben ya cómo hacer eso que se denomina con el vocablo de hombre!.


Si ya todos ellos saben hacer ese algo, es porque ya lo han hecho y fabricado con anterioridad.


¡Nadie, ni aún el Padre Eterno, pudo saber cómo se hacía un hombre si no lo hubiese elaborado antes!. Aquel que va a ejecutar algo, si no sabe cómo hacerlo, no podrá ni siquiera empezar la tarea. Y, primero, deberá aprender cómo es, cómo se hace; luego practicarlo y, cuando ya se sienta seguro y hábil en ello, fácilmente podrá entonces, y sólo entonces, proceder a hacerlo.


Hagamos al hombre quiere darnos a entender que los participantes en la tarea asignada ya sabían de que se estaba hablando. O sea que ya sabían lo que significaba el término hombre, cómo es un hombre, qué elementos lo componen y, lo más importante, el know how o el cómo hacerlo.


Ahora bien, el callejón sin salida es si aceptamos que la frase dicha por la divinidad bíblica es real y fue dicha efectivamente por Dios Padre, ya que si eso fue así, entonces debemos aceptar la limitación de la tan sobada sabiduría divina.


Eso sí, debemos recordar, que se está hablando del Dios de la Biblia, y no de DIOS.


Si la divinidad bíblica quiso hacer un ente como el hombre, debería de haberlo generado sin tanta pantomima y sin invitar a otros seres o entidades a que lo ayudasen en la tarea de forjarlo.


¿Todopoderoso Dios Nuestro Señor? ¡No, qué va!. ¡Inútil! diríamos más bien pues necesitó de ayuda para hacer al hombre.


Hecho ya, como hemos procedido a hacerlo, un pequeño análisis de la palabra hagamos que Dios Nuestro Señor usa en el comienzo de este versículo 26, ahora debemos tomar la frase completa de hagamos al hombre y veamos si podemos sacar alguna que otra conclusión.


Para comenzar es bueno preguntarnos ¿qué hace ahí la palabra hombre?, pues, al decirlo comprendemos que se pretende elaborar algo cuyo apelativo, previamente identificado como ese algo, es lo que se va a hacer y por lo tanto no puede hacerse otra cosa más que eso que Dios Padre llama y denomina hombre; el cual ya tuvo que haber sido hecho en otra ocasión por ellos para así asegurar que se va a hacer un hombre.


Si ya contamos con la valiosa información que ese algo que se pretende hacer tiene nombre es porque alguien se tomó la molestia de habérselo puesto.


Y no sólo eso.


Ese alguien tuvo que dar toda la información sobre lo que se pretendía hacer para que, al nombrarlo, inmediatamente viniera  la atención mental a enfocar la idea de lo así nombrado.


Decir hagamos al hombre es la prueba contundente que confirma que todos ellos estaban enterados de qué se estaba hablando y qué cosa es un hombre. Ninguno de los muchos escuchas de Dios Padre le replicó o le preguntó ¿qué es un hombre? o ¿cómo hay que proceder para hacerlo?.


Ninguno de ellos le dice al Padre Eterno que no podía hacer eso que se les estaba convidando a hacer. Todos y cada uno de los muchos Elohím ya sabían exactamente a que se refería Dios Padre.


Ahora preguntémonos nosotros ¿qué es un hombre? y nos encontramos una definición, del diccionario, que nos dice que un hombre es un ser viviente, dotado de inteligencia y de un lenguaje articulado, clasificado entre los mamíferos del orden de los primates y caracterizado por su cerebro voluminoso, su posición vertical, pies y manos muy diferenciados (Pequeño Larousse ilustrado).


Y eso es todo lo que tenemos.


Pero, un idiota, en todo el sentido de la palabra, como falto de inteligencia, también es un hombre. Lo mismo que un mudo o un manco o un renco que, a pesar de no poder articular un lenguaje, no tener posición vertical y no tener diferenciados sus pies y manos ¡no dejan de ser hombres!.


Entonces, realmente, ¡qué es un hombre! y cuál es el alcance de tal vocablo.


Frente a las evidencias que tenemos ante nosotros debemos responder que hombre es un ser viviente que pertenece al género humano del Reino Animal. Y entonces la cosa sí se pone buena e interesante.


El versículo 20 de Génesis nos dice.


Dijeron los Elohím: Produzcan las aguas seres vivientes.


En el versículo 24 leemos.


Luego dijeron los Elohím: Produzca la tierra seres vivientes según su especie, bestias y serpientes, y animales de la tierra según su especie.


Durante el Quinto Día las aguas de los mares produjeron seres vivientes y no precisamente y exclusivamente peces. No. No hay mención alguna como para entender que el término seres vivientes sean los animales conocidos como peces. Es más si se hubiese querido hacer referencia a la clase de seres vivientes que se produjeron así mismo lo hubieran dejado expresado y tendríamos claramente expuesto la clase de animales o seres que se requería producir.


Si nos hablan en términos tan generales es porque eso es lo que se nos quiso decir y no otra cosa. Y si aún persiste la duda es bueno que leamos el versículo 28 que nos dice: Y señoree en los peces del mar. Así como aquí aparece el apelativo tan bien definido de peces del mar, así debería de haber aparecido en el versículo 20 si la intención era relatar como se hicieron o produjeron a los peces; pero como no era esa la idea ni la intención del autor sagrado, sencillamente no aparece, sino que en forma general asegura Dios Padre que las aguas produjeron diferentes clases y género de seres vivientes.


Lo mismo ocurre en el versículo 24, aunque aquí hay, además, un contrasentido del tamaño de una catedral y una gran contradicción. Se nos asegura que la tierra produjo seres vivientes según su especie y animales de la tierra según su especie.


El contrasentido y la contradicción están en que los animales de la tierra son forzosamente seres vivientes. Y los dos versículos, el 20 y el 24, hablan en términos muy generales al decirnos que se produjeron seres vivientes, tanto del mar como de la tierra.


Con lo expuesto debemos adoptar una postura seria y ésta es que desde el Quinto Día de la Creación bíblica aparecen, surgen y son producidos los seres vivientes, incluido adentro de tan general expresión los seres humanos y el hombre mismo.


Por supuesto que sí.


Cuando la divinidad bíblica dijo hagamos al hombre ya saben, Dios Padre y sus socios, a que se refiere la frase. Todos ellos entienden de qué se está hablando, qué es lo que hay que hacer y así poder cumplimentar la propuesta de la divinidad de hagamos al hombre.


Hay otro hecho de lo más importante, adentro de este versículo, y tenemos que leerlo para comprender su contenido, pues, inmediatamente que el Padre Nuestro propone hagamos al hombre, hay otra frase sumamente controversial que acompaña al dicho y que dice a nuestra imagen y conforme a nuestra semejanza.


Ya quedó demostrado que el Padre Nuestro se está dirigiendo a otras entidades iguales que él mismo. El ser viviente que el Dios bíblico denomina hombre es idéntico a todos sus fabricantes. Es otro Dios. Es Dios mismo y tiene todos los atributos divinos y todo el poder del Todopoderoso.


Algo es semejante con otro objeto solamente cuando son iguales. Y si Dios Padre y otros Dioses hacen juntos al hombre a la imagen y semejanza de ellos, el hombre hecho es igual a sus creadores; posee la misma forma, tanto interna como externamente, la misma constitución física, la misma energía y la misma esencia todopoderosa que el Dios bíblico ha hecho gala tener en los anteriores cinco días y medio.


Por lo tanto, usando una muy sencilla ley de lógica y de sentido común, Dios Padre es igual que el hombre.


Además la divinidad le da posesión de todo cuanto existe diciéndole: y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra.


Cuál no sería nuestra sorpresa, luego de conocer las circunstancias tan peculiares de cómo varios Dioses o Elohím hacen al hombre, de encontrarnos repentinamente que surge otro hombre pero raramente constituido; un fenómeno tan escaso que es digno de estudio, análisis y profundo pensar.


El versículo 27 del Génesis nos narra:


Y crearon los Elohím al hombre a su imagen, a imagen de los Elohím lo creo; varón y hembra los creo.


Aclarando que este versículo no tiene nada que ver con la acción desarrollada y llevada a cabo en el anterior. Son dos cosas totalmente distintas. Dos hechos aislados y de naturaleza contraria. Diametralmente contrarias.


Y veamos por qué.


El hombre del versículo 26 es hecho por un grupo de Dioses o Elohím y por lo tanto en su elaboración intervinieron sólo materiales y elementos que ya existían, que estaban disponibles y que por eso mismo todos sus fabricantes ya sabían cómo proceder a hacerlo.


Fue hecho a imagen y semejanza de todos los Dioses o Elohím que colaboraron en la invitación de hagamos al hombre. Fue hecho exclusivamente hombre o sea del género varón y sexualmente tiene el órgano viril llamado pene.


El hombre del versículo 27 es creado y, por lo tanto, en su elaboración no intervinieron elementos preexistentes pues surge a la existencia de manera inmediata y es producto de la nada. Fue creado a imagen y semejanza  de sus creadores. Fue creado varón y hembra a la vez o sea que sexualmente tiene ambos órganos, el viril o pene, y el femenino llamado vagina.


Y por lo tanto es un ser andrógino o hermafrodita.


¿Verdad que ambos versículos nos están diciendo y hablando de dos cosas diferentes y diametralmente opuestas?.


Imagen es la representación de algo. Que el hombre es imagen de Dios Padre o de los Elohím es que este hombre representa exactamente a Dios Padre tal y como es. 


Semejanza es el parecido que hay entre dos o más objetos o cosas. Que el hombre es semejante a Dios Padre, es que este hombre es similar o igual al Padre Eterno.


De lo que se nos narra en el versículo 27 podemos deducir que el Dios creador de todo el Universo, según la perversa versión Cristiana, no es más que un ser andrógino, hombre-mujer que posee ambos órganos sexuales.


Y si Dios Nuestro Señor se atrevió a decirnos de la imagen y semejanza entre su obra y él mismo, el Dios de la Biblia es varón y hembra a la vez.


¿Qué podemos pensar de su divinidad, sabiduría y grandeza que ya nos dijeron que tiene?.


Ahora bien, podemos tomar otra camino y deducir otra concepción de Dios Nuestro Señor, siempre partiendo de que el hombre creado lo es a imagen y semejanza de la divinidad, puesto que hemos leído los Elohím crearon al hombre a su imagen, a imagen de los Elohím lo creó; varón y hembra los creo, ¿qué es lo que quiere decirnos o darnos a entender este término “los” que aparece en este versículo? ¿Cuál es su significado real?.


Para comenzar, y como primer punto, hay que considerar que significa una clara muestra y la prueba irrefutable que este hombre creado es diferente al hecho. Segundo, que Dios Padre creó de manera simultánea e instantáneamente a dos seres vivientes separados, un varón y una hembra; cada uno de ellos con su correspondiente característica sexual. Y tercero, que como consecuencia de ello, el Dios bíblico entonces es un ser dual.


Lo que conocemos como Dios Padre y lo que dicha frase encierra está constituido por dos entidades. Una de género femenino o hembra, y la otra entidad con y de género masculino mejor conocido como hombre.


Y por lo tanto el Padre de Jesús no es el TODO no es DIOS.



Por lo tanto podemos concluir, en esta serie de posibilidades, que cuando Dios Todopoderoso y Eterno dice hagamos al hombre a nuestra imagen y conforme a nuestra semejanza, se está dirigiendo a su parte femenina.


Aunque esta unidad, varón-hembra, también pudo estarse dirigiendo a otras muchas unidades o parejas-dios, varones-hembras.


También podemos deducir que es la parte femenina de Dios Padre la que le diga a la masculina eso de hagamos al hombre.


Con la locura completa que es la Biblia, extremos como estos, no se pueden alejar de la verdad.

BENDICIONES Y MALDICIONES


En el versículo 28 del Génesis leemos.


Y los bendijeron los Elohím y les dijeron: Fructificad y multiplicaos, llenad la tierra y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra.

Tal y como ya lo habíamos expuesto, este versículo particular nos demuestra que el hombre, hecho por varios Dioses o Elohím, y el hombre creado como pareja unidad (varón y hembra), son completamente distintos, pero además –mucha atención por favor- aquí no sabemos a qué atenernos.


Al hombre hecho, los Elohím le dicen en el versículo 26 que señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. Cosa muy parecida es la que también Dios Padre le dice a la pareja-unidad (varón y hembra), a la cual llaman hombre los Elohím sólo que ya en el entendido de lo que son, es decir dos individuos independientes y separados (relean el versículo 28 y lo verán bien claro).


La diferencia también estriba en que el hombre hecho, el del versículo 26, no le da orden alguna de fructificar ni de multiplicarse.


¡Cómo dársela si es sexualmente varón con su sexo bien definido de hombre!.


Por lo tanto este hombre así hecho ¡no podrá llenar la tierra! tal y como se nos hace ver en el versículo 28 con la pareja-unidad (varón y hembra) los cuáles ¡sí podrán llenar la tierra! pues podrán sexualmente perpetuar la especie.


Ahora bien ¿qué objeto tendría el hombre hecho por los varios Dioses o Elohím si ni siquiera podía fructificarse?.


Otra cosa muy llamativa es que Dios Padre le dice al hombre hecho que señoree en todo lo que la tierra posee, pero ¿no le dice lo mismo a la pareja-unidad (varón y hembra)?.


¿A quién se le otorga el mando y la batuta de lo que la tierra posee? Porque es imposible que el mando de señorear lo detenten ambas entidades denominadas hombre, uno hecho y el otro creado varón y hembra.


Aunque con este Diosesito de la Biblia uno nunca sabe ni comprende del todo su tan atolondrada actuación.


Y dejamos a propósito, y de último, el detalle que ahora procederemos a comentar. Y no por ser el menos importante. 


Precisamente por constituir el mejor bocado lo hemos dejado para este momento pues la circunstancia es de primera magnitud.


En este versículo 28 el Padre Eterno bendice al varón y a la hembra, recién creados por el grupo de Elohím, pero no encontramos alguna bendición divina para el hombre hecho por los muchos Dioses en el versículo 26.


Cuando oímos, leemos o pronunciamos la palabra bendición o el término bendito, creemos que se trata de formas meramente superficiales que la religión y sus líderes utilizan como para salir del paso. La culpa no es nuestra, es de los líderes, pastores y sacerdotes quienes nos han impuesto fórmulas repetitivas y que hay que recitar de memoria; las cuales no son más que prácticas vacías de sentido, pero que no nos ha quedado más remedio que aferrarnos a ellas, pues aparentemente no tenemos nada más que nos ligue a la divinidad y, por la fe, nos quedamos atados a ellas.


De todo esto resulta que, hoy por hoy, no le damos, o mejor dicho, hemos perdido el magno sentido de lo que las palabras bendición y bendito designan y evocan.


La bendición es un don y la Biblia designa un significado tal a la palabra don que es la representación de una iniciativa divina. Solamente Dios Padre puede otorgar un don y entonces sólo a él corresponde bendecir pues esa, es una potestad exclusiva del Dios de la Biblia. Y como es una acción que afecta a la vida misma, con todos sus misterios, la bendición se convierte en una alabanza. 


Recibir la bendición es recibir el júbilo, la celebración, el beneplácito y la gracia divina; y no es un término que boca humana deba pronunciar y menos aún dirigir a otro ser humano.


En el hebreo, así como en nuestro idioma español, y muy a pesar del desvanecimiento que ha sufrido a lo largo de los siglos la palabra bendición, hay una sola raíz que sirve para designar a todas las formas que están implícitas en tal término y en todos sus niveles. Dicha raíz hebrea es BRK que, por curiosidad, está emparentada con varias palabras y expresiones como las siguientes: Rodilla, adoración y la fuerza vital de los órganos sexuales.


Ahora enfoquemos nuestra atención para dar una breve descripción de estas similitudes.


Rodilla, tal es el caso de doblar la rodilla ante alguien, que sirve para expresar simbólicamente que el que dobla la rodilla no se considera igual al objeto que lo obliga a uno a realizar tal muestra de sumisión. Además así se confiesa y se reconoce la inferioridad, marcándose claramente la docilidad.


Otros términos que expresan lo mismo son postrarse de hinojos, caído en tierra o con el rostro contra la tierra.


Adoración, que es la acción de reconocer la grandeza aquella que abruma y que aniquila; es la expresión conscientemente realizada y espontáneamente hecha cuando uno reacciona ante lo que pasma, ante aquello que lo deja a uno de una pieza. Es la veneración trepidante y voluntariamente hecha ante un agradecimiento que se vuelve hasta un homenaje jubiloso y voluptuoso que, el que la ejecuta, lo siente con todas las fuerzas de su ser.


La adoración invade invariablemente todo el ser. Si no sucede así, entonces no hay adoración. Se expresa y traduce con gestos exteriores llamativos y bulliciosos por la misma necesidad de demostrar que uno es un ferviente admirador y reverenciador de un algo. Dos son los gestos de la adoración, por lo menos bíblicamente hablando, uno de ellos es la postración y el otro el ósculo.


De la postración podemos entenderla como doblar la rodilla y del ósculo (beso), como la imperiosa necesidad del contacto físico y de la adhesión; es la voluptuosidad misma. No hay que olvidar que los paganos besaban a sus ídolos y hoy en día muchísimos fieles cristianos besan imágenes, rosarios, reliquias, fotos, cruces, anillos, vestiduras, mantos y manos, amén de un largo etc. 

¿Serán estas demostraciones piadosas, también actos paganos?.

¡Por supuesto que sí! Y eso que nos decimos hijos de Dios...  ¡Qué bárbaros!.


La fuerza vital de los órganos sexuales es una expresión de la vida  misma y de la fecundidad que florece como un Edén; y su símbolo privilegiado es el líquido (semen) que se esconde  en las figuras poéticas del agua y el aceite. Pero el origen del agua o del líquido seminal evoca al mismo tiempo a la vida, a la generosidad y al poder vivificador que transmite y da origen a otro ser.


En fin, que el término hebreo BRK es la bendición que el Dios de la Biblia transmite en forma directa y selecta a quienes él considere merecedores de tal don.


Ahora bien, hay tres palabras que expresan lo que Dios Padre quiere demostrar cuando con la raíz hebrea brk la Santa Biblia las usa.

1) El sustantivo beraka o bendición: Que se traduce como regalo, presente o reconocimiento; es la abundancia y el bienestar que se pueden experimentar con cosas materiales y espirituales, como ejemplo tenemos que la lluvia es una bendición; gozar de este paseo en tu compañía es una bendición; haber llegado a poseer cuatro casas y mucho dinero es una bendición.

2) El verbo barek  o bendecir:  Significa el don más alto del favor del Dios Padre y de esta bendición hace brotar la vida y, por lo tanto, sólo los seres vivientes son susceptibles de recibirla; los objetos inanimados o sin vida son solamente consagrados o santificados, pero nunca podrán ser bendecidos. Hay un claro choque frontal con el significado del verbo barek o bendecir si se pretendiera usarlo en lo que no tiene vida y, lo más importante, solamente a Dios Padre, según la Biblia, corresponde otorgar la bendición. Nadie puede usar el término bendecir. Ahora resulta que se nos ha enseñado, a los seres humanos, hasta bendecir a Dios lo que lo hace la más triste de las paradojas y la burla más grande que ser alguno pueda hacerse así mismo. ¿Qué le puede dar, regalar y obsequiar el ser humano AL TODO a DIOS por medio de bendecirlo? ¡Nada!.

3) El adjetivo baruk o bendito: Constituye la más fuerte de todas las acepciones, sentidos o significados de bendición. Bendito es aquella persona en la que se derrama el poder y la generosidad que se convierte en un punto de unión y fuente irradiante de vida; pero ojo, aquel que se dice santo, sólo revela más bien su inaccesible grandeza y su torpe complejo de creerse a sí mismo bendito, cuando no es más que un presuntuoso y un insensato. El bendito, en cambio, revela su inagotable fuente de generosidad, de bondad y de servicio sencillo que lo hacen un ser irradiante de paz, confianza y no de fe, y de naturalidad. Jesús, por si usted creyera equivocadamente o porque le fue impuesta la creencia de que es un ser bendito, tenemos que aclararle –muy a pesar de herir su susceptibilidad- ¡que no!. Jesús no es un ser que se pueda decir que haya sido un bendito. ¡Jamás!. Sólo basta con recordar la misión de Jesús que él mismo nos hace el favor de dejarla asentada en la Biblia: ¡vine a traer la guerra y no la paz! ¿Será un ser que irradia paz Jesús? ¡Nunca!.

La bendición está  encerrada en esta palabra y tiene su historia desgraciadamente tergiversada y muy mal usada por los inspirados escritores bíblicos que, anteponiendo sus propios intereses o los del momento político, burlan el significado de la palabra bendición; por eso nos encontramos con contradicciones tan grandes como el propio Vaticano y todo lo que ahí se ha encerrado por siglos.


Es ridículo  que toda la historia de Israel sea la historia de la bendición que Dios Padre promete a Abraham. Leamos desde Génesis 12:3 algo paradójico y contradictorio en lo que la divinidad deja dicho.


Bendeciré a los que te bendigan, y a los que te maldigan maldeciré.


Que el Dios de la Biblia bendiga, podemos pasarlo por alto sin hacerle mucho caso que digamos; una pequeña comprensión de nuestra parte no está nada mal, al contrario pudiera verse hasta bien. Pero que después de usar el don más alto nos venga Dios Padre con la réplica estúpida, insensata y perversa de que maldecirá, no merece ni un mísero comentario; solamente atinamos a decir ¡Qué los infiernos (siempre y cuando existan que yo tengo mis dudas) confundan al autor de tan deleznable versículo así como a su protagonista divino!.


Igual cosa encontramos en Lucas 1:42 cuando nos afirma.


¡Bendita tu entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!.


¡Cómo  se atreve Lucas a poner semejante disparate en su Evangelio!.


Primero, sólo a la divinidad corresponde bendecir y no a Isabel la prima hermana de María, por muy llena que hubiese estado del Espíritu Santo como pretende excusarse el torpe de Lucas. Y, segundo, usar el adjetivo baruk o bendito, tal este caso, sólo se debe de usar para que la divinidad lo haga pero exclusivamente en seres vivientes y el fruto del vientre, a pesar que es el futuro Jesús, no es a Isabel a quien corresponde decirlo.


Huelga decir que Jesús no fue un bendito porque ni siquiera irradió paz (no he venido a traer paz a la tierra, he venido a traer guerra  y enfrentamiento); tampoco un ser sencillo (¡sólo a través mío se puede llegar al Padre!); no fue generoso porque dejarnos dicho que cualquier cosa que pidáis al Padre en mi nombre se os dará, para engañarnos, pues no hemos recibido nunca nada, es la prueba de la mayor ingratitud. 

Jesucristo tampoco irradió confianza (sólo a vosotros  os ha sido dado conocer el misterio del Reino de Dios, a los otros, aunque oigan y escuchen no podrán comprender; y por mucho que vean y miren, no podrán percibir).


¿Será digno de confianza Jesús después de esto?.


Y, para continuar con el agasajo bíblico, formulamos una pregunta de cien kilotones. Si Dios Padre bendice al pueblo de Israel ¿Por qué lo aniquila constantemente? ¿Por qué lo masacra desde siempre?. Y, es tal la ignominia del Padre Eterno que hasta con un Diluvio lo borra completamente del mapa. ¿Qué clase de ser es este de la Biblia que bendice a su pueblo de tal manera?.


Total que la historia de la bendición que la Biblia nos cuenta es una torpe y burda inspiración que tuvieron unos pocos dementes, pues, si DIOS, EL TODO, bendice, no puede haber nada, pero nada de nada, que se oponga a ELLO. Y por último, si DIOS, EL TODO, EL ABSOLUTO, bendice, es imposible que en mismo instante maldiga.

SACRO SEXOLOGÍA


Si según el versículo 28 los Elohím bendijeron al varón y a la hembra recién creados, podemos entender todo el alcance de lo que pudo haber significado tal acto de bendición y así lo leemos.


Y los bendijeron los Elohím (al varón y a la hembra) diciéndoles: Procread y multiplicaos, llenad la tierra y sojuzgadla y señoread sobre los peces del mar, en las aves de los cielos y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra.


Todo esto no significa más que Dios Padre expresa su beneplácito y toda la satisfacción que le causan, tanto el varón como la hembra, a los cuales esa misma divinidad ha llamado y denominado hombre. El Padre Eterno alaba, ensalza y celebra a su creación; y, unida a la bendición, que significa también la utilización del líquido seminal de vida para que el varón y la hembra placenteramente disfruten de la relación sexual, aquí, encontramos la invitación a procrear y multiplicarse como sinónimo de relación sexual con todo lo que ello implica y significa.


Tanto el varón como  la hembra tienen que tener descendencia y abundante porque toda la Tierra y lo que hay en ella les pertenece.


La frase que nos llama la atención es la de llenad la tierra y sojuzgadla.


Cuando a un empleado se le ordena la ejecución de cierta tarea, como pudiera ser la de limpiar y luego llenar una piscina, se entiende que  el empleado es quien tiene que ejecutar dicha orden y no sus hijos o pero aún sus nietos.


Si Dios Padre le ordena a la primera pareja-divina, creados a su imagen y semejanza, que ellos tienen que llenar la tierra, por supuesto que hay que comprender que tal orden se refiere a que con sus hijos es como llenarán la Tierra, teniendo muchísimos descendientes.


La Biblia representa a la divinidad o a los Elohím como el prototipo de la misma fecundidad con los relatos de la creación de todo el Universo. Dios Padre creó a la primera pareja a su imagen para que el varón depositara sus jugos seminales adentro de la vagina de la primera hembra y así lograr que se diera el acto de procrear o de engendrar hijos; pero para esto deben ambos ser fecundos y poseer la habilidad de que sus cuerpos estén listos para transmitir la vida (benditos o baruk) y no sólo de transmitir la vida como es el caso del varón, sino que también incluye la de incubar la vida, tal el caso de la hembra.


En Deuteronomio 28:4 se nos dice:


Sólo el que es fiel a Yahvé, tendrá bendito el fruto de su vientre.


Pero nuestros primeros padres no le fueron fieles ya que faltaron a la voluntad expresada por el propio Creador cuando comieron del fruto del árbol prohibido. Por lo que, de acuerdo a lo que Deuteronomio nos acaba de decir, ninguno, de los millones de descendientes de esta primera pareja divina es o ha sido bendita.

En la terminante orden de llenad la Tierra, Dios Padre ha dispuesto que se abarroten y se atesten de hijos a la Tierra; pero lo raro es que siendo la primera pareja creados a imagen del Dios de la Biblia y por lo tanto ellos mismos otros Dioses, muy bien pudieron haber abarrotado la Tierra con sus hijos pero haciendo uso de todos los poderes que debieron poseer siendo Dioses o Elohím iguales al Dios Padre.


Sin embargo la divinidad bíblica los restringe en su poderío ya que les pide que se limiten al puro acto carnal de las relaciones sexuales.


Claro, para una pareja normal de seres humanos, está bien, pero para la pareja-divina se esperaría actuación divina y todopoderosa.


Así es como surge la sexualidad y proclamada por el propio Padre Nuestro.


A pesar que, fanáticos elucubrados como Pablo de Tarso, la traten de desvirtuar con infantilismos tan faltos de consistencia, como la contradicción que nos pone a descubierto; a pesar que el Génesis nos dice que los Elohím los hizo varón y hembra, leemos en Gálatas 3:28 una terrible afirmación de Pablo que nos dice.


No hay más varón ni hembra, porque todos vosotros sois uno con Cristo Jesús.


¡Qué disparate!...  ¿Qué tensión sexual reprimida pudo haber estado afectando al deslumbrado de San Pablo?. Si lo dicho por este cándido inspirado varón no es una contradicción ¡qué podrá serlo!.


La bondad, el valor y la exaltación de la sexualidad, no fueron nunca puestos en duda en la Biblia, tal y como  pretende este eunuco de Pablo de Tarso. 

En Cantares 4 leemos partes como estas.


¡Cuán hermosa eres, amiga mía!. Tus labios como hilo de grana. Tu cuello, como la Torre de David. Tus pechos, como crías gemelas de gacela. Toda tú eres hermosa, amiga mía. ¡Cuán dulces son tus caricias! ¡Cuánto mejores que el vino tus amores!. Miel y leche hay debajo de tu lengua.


Igual cosa leemos en Cantares 6:12 en donde nos dicen.


Antes de darme cuenta, mi deseo me puso en la carroza con mi príncipe.


O bien lo que Cantares 7:14 nos regala.


Aprovéchate amado mío. Y sé semejante al corzo, o al cervatillo, por las lomas de las balsameras.


Si todo esto no constituye una muy deliciosa reseña sexual ¡que me cuelguen!.


En Proverbios 5:18 y 19 leemos fascinados.


Sea bendito tu manantial (el órgano masculino), fuente de vida y gózate en la mujer de tu juventud, como cierva amada y graciosa gacela. Sus caricias te satisfagan en todo tiempo.


Caramba qué narración tan llena de voluptuosidad y sexo.


Pero San Pablo, hostil a la vida normal y sus goces, niega rotundamente la sexualidad. Jesús, incluso, no vivió como los rabinos judíos de su época que, según la costumbre, debían de estar casados con todo lo que ello implicaba; pero nos han presentado a un Jesús asceta, hostil a la mujer y abruptamente exige que para ser su discípulo, hay que dejar a la mujer.


Podemos leerlo desde Lucas 18:29.


La sexualidad fue un símbolo sagrado entre los pueblos que rodearon a Israel, incluso se llevó lo sexual hasta el mundo de las divinidades. Hay infinidad de Dioses Padre y Diosas Madre; hay Dioses del amor que fornican con humanos y prostitutas sagradas que servían de figuras a la divinidad.


Israel, y todo su pueblo, conoció y fue completamente influenciado por estas prácticas de lo sexual-divino; es más, ha llegado hasta nosotros tal influencia y, por supuesto, a través de la línea directa que une al Judaísmo con el Cristianismo. O, ¿qué otro significado tiene que Jesús nos quiso imponer un Dios como Yahvé haciéndolo pasar como mi Padre que está en los cielos?. ¿Por qué, inclusive, esa tradición retrógrada nos impuso a la Madre de Dios?


Y recordemos aquel versículo tan lleno de pasión, sexo y violencia criminal que el Génesis 6:2 nos describen.


Que viendo los hijos de Dios (otros Dioses por supuesto porque hijo de tigre con pintas) que las hijas de los hombres eran hermosas (voluptuosidad al 100%) tomaron para sí mujeres, escogiendo entre ellas (violencia, sexo y crimen).


En 1 de Reyes 14:24 leemos.


Hubo también sodomitas en la tierra, e hicieron conforme a todas las abominaciones de las naciones que Yahvé había echado delante de los hijos de Israel.


Es decir que hubo perversión sexual del tipo homosexual, tanto hombres con hombres como mujer con mujer adentro de un ambiente antinatural; o sea todos los vicios sexuales imaginables y relacionados con el cuerpo y la  mente.


En 2 de Reyes 23:7 leemos.


Además derribó los lugares de prostitución idolátrica que estaban en la casa de Yahvé, en la cual tejían las mujeres para Aserá.


La existencia de deliciosas mujeres jóvenes que se entregaban sin freno a la jarana sexual, no puede estar mejor descrita que aquí. Inclusive, se nos dice que eso sucedía en la casa de Yahvé.


En Miqueas 1:7 se nos dice.


Y todas sus estatuas serán despedazadas, y todos sus dones serán quemados en fuego, y destruiré todos sus ídolos; porque de dones de prostitutas los juntó, y en salario de rameras se convertirán.


El pueblo de Israel, y las Sagradas Escrituras, que representa a todo el simbolismo de su nación, nos presentan una sexualidad bárbara, sadomasoquista, homosexualista y por demás depravada; en donde encontramos al sexo desde Dios Padre, pasando por la Madre de Dios, entreteniéndonos con los hijitos de Dios que fornican, violan y comenten crímenes sexuales a indefensas hijas de vecino, hasta las putas sagradas de los bacanales.


Se ha pretendido que Israel ha purificado todos esos usos, por demás paganos, pero sigue manteniendo un vínculo muy estrecho y continuo entre lo sagrado y lo sexual; surgiendo así el nuevo fenómeno de la sacro sexología.


Esta manifestación es nada menos que la divinización de lo sexual y, como ejemplo verdaderamente ilustrativo, tomemos la relación de Israel con su Dios particular, el Yahvé de la Biblia, que empiezan a mantener una indisoluble unión, casi carnal, desde aquella alianza que se ejecuta en base a la circuncisión; la cual podemos leerla en Génesis 17.


Otro aspecto de la sacralización de lo sexual lo vemos cuando se dan los ritos de lo puro y lo impuro que fue heredado a Israel de antiguas costumbres y ritos orientales.


Cuando nace un niño la mujer es declarada impura y no podrá presentarse ni en el Santuario. La comprobación de esto es fácil de leerse desde Levítico 12.



En Deuteronomio 23:10 nos dicen.


Si hay entre los tuyos alguien que no esté limpio, por razón de alguna polución nocturna (eyaculación), saldrá fuera del campamento, y no entrará en él.


Es increíble que el Diosesito de la Biblia se tome tanto de su precioso tiempo para hablarnos  de estos extremos y por el contrario no nos detalle aspectos tan importantes como los que nos aclararían las dudas de ¿cómo se hizo la luz a ella misma o cómo es que surge el agua en el planeta? ¿cómo es que varios Dioses hicieron a un hombre que no pudo tan siquiera fructificarse? ¿cómo es que la Tierra pudo producir a la vegetación sin semillas, sin lluvia y sin mano de obra?... y tantas y tantas interrogantes muchísimo más importantes que los aspectos puramente sexuales entre un Dios voluptuoso y su pueblo escogido pero tiránica y sexualmente tratado y maltratado.


Y, qué les parece la actitud de Dios Padre, discriminando por asuntos del órgano sexual masculino, ya que nos dice el Deuteronomio 23:1.


No entrará en la congregación de Yahvé, el que tenga magullados los testículos o amputado su miembro viril.


¿Y la fraternidad y la buena voluntad y el amor del Padre Nuestro? ¡En dónde carajos están!.


Hablando de sexo ¡no existen!.


Quizá por esto San Pablo trata de desvirtuar la sexualidad tan marcada de las Escrituras Sagradas; a lo mejor este santo y casto varón tenía magullados los testículos o en su defecto amputado su miembro viril razón por la cual se le impedía ser miembro de la congregación de Dios Padre (Yahvé).


Para pertenecer al grupo y a la congregación de Dios Padre era indispensable, como ya se nos dejó advertido, tener en buen estado los testículos y el órgano sexual masculino; y quien no cumpliera  con esta férrea disposición era sencilla, pero tajantemente, expulsado de la congregación o no lo dejaban entrar a ella.


¿Y los que, aún teniendo todo su aparato sexual  íntegro y sin magulladuras, sin mácula, pero no lo usaban, tal el caso de Nuestro Señor Jesucristo? ¿Qué con Jesús? ¿Qué dictaba la Ley de Dios Padre para este caso?.


Veamos la excusa tan burda usada por el propio Jesús para salir de este atolladero legal por no usar debidamente su aparato sexual. Tendremos que tener mucha ecuanimidad y suma comprensión. Nos dice Mateo 19:2 la razón divina para el Maestro.


Pues hay eunucos que nacieron así del vientre de su madre, y hay eunucos que fueron hechos eunucos por los hombres; y hay eunucos que se hicieron eunucos a sí mismos por causa del Reino de los Cielos. El que sea capaz de aceptar esto, que lo acepte.


¡Claro! A Jesús le conviene proclamar su propia euniquicidad, pero en ninguna parte del Antiguo Testamento o Ley hay nada, absolutamente nada, que permita creer en las palabras interesadas y defensivas de Jesucristo cuando nos advierte lo de sus problemas sexuales contrarios a la ordenanza divina.


Muy por el contrario la esterilidad es un mal, inclusive, comparada con la muerte misma. Significaba una verdadera tragedia y vergüenza no conseguir que su nombre pudiera sobrevivir. Ahora bien si lo que se sufría como maldición divina, por la esterilidad o por ser eunuco, era tremendo, ¿por qué San Pablo lo considera de otra forma? Y nos lo hace saber desde 1 de Corintios 7:7 en donde nos dice, en el colmo de la sinvergüenzada y aparentando una increíble egolatría y vanidad que.


Quisiera que todos los hombres estuvieran como yo (eunucos, estériles y sexualmente inservibles); pero cada uno tiene su propio don de Dios, unos de un modo y otros de otro modo.


¡Hipócrita!.


¿Cómo pretende este eunuco, hasta de la cabeza, que posee un don dado por la divinidad?.


Un don otorgado por Dios es una iniciativa divina que representa a la generosidad, creatividad, a la continuación de la vida misma; y no a cortarla, tampoco a detenerla y mucho menos a lo contrario. El don de Dios realiza la unión en el amor pero a través del fruto del amor y de la creatividad que viene implícita adentro de la generación de la vida por medio de la continuidad de la especie y sólo a través de una relación de hombre y mujer sexualmente hablando.


Aquí sí se le fue la mano a Pablo de Tarso. Es más y para no dejar pasar el momento apropiado, como lo es éste, veamos en el Génesis 2:18 lo que nos dicen.


No es bueno que el hombre esté solo.


En una clara referencia a la compañía femenina; pero el capado de Pablo osa decirnos en 1 de Corintios 7:26 que.


Es bueno que el hombre se quede como está.


Es decir célibe, solo y sin hijos.


Hagamos una apuesta ¿a quién le cree usted, al Génesis o a San Pablo? Porque si tenemos a ambos en pugna, eso significa que uno de los dos está total y dramáticamente errado.


¿Por quién apuesta usted? ¿Quién tiene la razón?.


Recuerde que aquí entra también a relucir Jesucristo que, no lo olvidemos, es un hombre célibe, solo y sin hijos, aparentemente...


En 1 de Corintios 7:13 y 14 leemos.


Y si una mujer tiene marido infiel, y éste consciente en cohabitar con ella, no lo abandone (divorcio), pues se santifica el marido infiel por la mujer.


Antes del comentario obligado a este versículo tan ilustrativo, permítasenos decir que en algunas Biblias santulonas y santurronas, tal el caso de la de la Sociedad Bíblica Internacional y la de las Sociedades Bíblicas en América Latina, que recogen su versión de la Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1,569) y revisada por Cipriano de Valera (1,602) más otras revisiones de 1,862 y 1,960, en su afán de piadosidad, están ocultando el verdadero sentido y hacen una pésima traducción de lo dicho por el maricón de Pablo de Tarso.


Estas Biblias, en 1 de Corintios 7:13 nos dicen santurronamente, y traduciendo a su muy interesado gusto, otra cosa muy diferente a la que originalmente fue escrita por puño y letra de San Pablín.


Y si una mujer tiene marido que no sea creyente (cuando debería de decir infiel en el aspecto sexual y no en el religioso), y él consciente en vivir con ella, no lo abandone.


Nosotros nos vamos a quedar con la versión correcta y que nos dice.


Y si una mujer tiene marido infiel, y éste consciente en cohabitar con ella, no lo abandone, pues se santifica el marido infiel por la mujer.


¿Qué le parece?. Según San Pablo, Dios Padre permite el uso y manipulación de la mujer. Con esta frase queda la prueba contundente de que Dios Nuestro Señor convierte a la mujer, siempre según San Pablo, en un objeto no sólo de placer sino de perdón sexual.


¡Que vivan este machista y libertino de Pablo y Yahvé el Dios bíblico manipulador y vicioso!.


Y, siempre con el enfermo sexual de San Pablo, nos encontramos con la más absurda de las comparaciones adentro de la sacralización que sufre la sexualidad. Nos dice en la Carta a los Efesios 5:25 lo siguiente.


Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo amó a la Iglesia, y se entregó a sí mismo por ella.


¡Qué vil mentira!.


Que Cristo haya amado a alguna Iglesia y que por ella se halla sacrificado, es un total delirio del aguambado de Pablo. ¿A qué Iglesia se quiere referir Pablo en este versículo?. Por supuesto que no a la Cristiana pues Jesús el Cristo no formó, no promovió, no permitió y no se imaginó, tan siquiera, que pudiera llegar a existir una Iglesia que se llamaría Cristiana.


No hay que olvidar que Jesús el Cristo era judío. Y, si Pablo de Tarso, lo que pretende al decirnos y mencionarnos la Iglesia es a que aceptemos que se refiere a la congregación religiosa que el pueblo judío practicaba y dentro de la cual nació y se desenvolvió Jesús, o sea al Judaísmo, entonces Pablo anda más perdido que el hijo de la llorona.


La Congregación Religiosa de los judíos nunca fue conocida como Iglesia sino como Sinagoga, que son dos cosas diametralmente distintas como para haberse confundido o estarnos confundiendo.


Iglesia es un término que tiene que ver con la reunión de personas para tratar asuntos exclusiva y eminentemente políticos. Y Sinagoga es un término que tiene que ver con la reunión de personas para tratar asuntos exclusiva y eminentemente religiosos.


Ahora, en lo que nos interesa, dice el castrado de Pablo que Jesús trató a una congregación llamada Iglesia (¿?) tal y  como un marido trata sexualmente a su mujer; y nosotros podemos preguntarnos libremente ¿será que la crucifixión  de Jesús representa el orgasmo de la relación entre éste y la Iglesia?.


¡Qué repudiable la perversión de San Pablo! que, de santo, no tenía ni roscas.


Adentro de la Sacro sexología hay mucha tela que cortar. De repente surge el asesino, el criminal, el ser sin entrañas y que no tiene ni un ápice de tolerancia, y menos aún de respeto por las decisiones personales e íntimas de sus elegidos; tal el caso de Yahvé-Elohím con su pueblo israelita y que deriva del sacrosanto sentido sexual que Dios Padre quiere imponer.


El Génesis 38:9 y 10 nos deleita diciéndonos.


Pero Onán sabiendo que la descendencia no sería suya, cuando penetraba a la mujer de su hermano, se derramaba fuera de ella, para no dar descendencia a su hermano. Siendo malo lo que hacía Onán a los ojos de Yahvé, que a él mató también.


El Padre Nuestro, el Diosesito bíblico, convertido una vez más en un depravado y en un criminal, ahora también en el orden sexual de las cosas.


Jesús nos deja claramente expresado el lugar tan importante que tienen las prostitutas adentro del Reino de Dios Padre y nos dice desde Mateo 21:31 lo siguiente.


De cierto de cierto os digo, que los publicanos y las rameras van delante de vosotros al Reino de Dios.


¡Que viva el crimen, la prostitución y el vicio!, pues hay un lugar divino y especial para todos los practicantes de estos deliciosos juegos y placeres prohibidos.


En 1 de Corintios 6:9 leemos a San Pablo, nuevamente, que nos deja dicho.


¿O no sabéis que los injustos no heredarán el Reino de Dios?. No os dejéis engañar; ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los homosexuales.


Vuelta con el trabadísimo de Pablo. ¿Qué gran problema sexual insatisfecho tendría este pobre hombre?. Y, lo mejor, ¡para qué tanta paja! ¿no sabría Pablo que Jesús, el Cristo como él mismo lo llama, dejó instituido el perdón, el amor, la tolerancia y la buena voluntad que nuestro Padre  que está en los Cielos tiene para con nosotros sus descarriados hijitos?.


¡Incluidos, por supuesto que sí, adentro de tan general término de hijos, los homosexuales, afeminados, adúlteros, idólatras y los fornicarios!.


¿Por qué entonces tan férreo, intransigente y tan tremendamente insatisfecho con los asuntos sexuales este Santo de pacotilla? ¿Por qué sudar tanta calentura ajena Pablo si, de todos modos, cualquiera de los excluidos por él del Cielo puede pedir y obtener el perdón de Dios Padre, si le creemos a Jesús?.


No podemos dejar pasar otra inconcebible e inentendible prohibición de este traumatizado Pablo de Tarso con las cosas voluptuosas de la vida y  leemos desde 1 de Corintios 6:13 lo que nos deja dicho este horrorizado Santo Varón.


Los alimentos son para el vientre, y el vientre para los alimentos; pero tanto al uno como a los otros los inutilizará Dios. Pero el cuerpo no es para la fornicación, sino para el Señor, y el Señor para el cuerpo.


Y continúa advirtiéndonos, de manera tajante, desde el versículo 18.


¡Huid de la fornicación!.


¿No habría leído San Pablo el pasaje bíblico en donde Dios Padre asesina cobardemente a Onán porque este no fornicaba bien a su propia cuñada? ¿Qué podemos hacer nosotros, pobres mortales, entre dos fuegos?. ¿Y la ordenanza divina de creced y multiplicaos? que, sin fornicar no se puede dar.


Pablo prohíbe la fornicación y Dios Nuestro Señor asesina al que no fornique bien.


¿Fornicar o no fornicar? ¡Qué dilema!.


Pero en el colmo del paroxismo y la locura nos dice San Pablo en 1 de Corintios 6:12 lo siguiente.


Todas las cosas son lícitas, más no todas son provechosas, todo está permitido, pero no os dejéis dominar por ellas.


Dios Santo ¡qué podemos comentar de este loco!.


Si nos dice que todo es lícito, lo debe ser inclusive la fornicación que antes deja prohibida, entonces ¿por qué la porfía de prohibirla? ¿hasta donde tendrán alcance las palabras ordenadas por Dios Nuestro Señor a la primera pareja en cuestiones de sexo para crecer y multiplicarse? ¿no es un mandato claro y divino hacia la fornicación?.


Ahí, en esos pasajes bíblicos del Génesis, Dios Padre urge al varón y a la hembra a tener relaciones sexuales pero, muchos miles de años después de eso, Pablo, el intrépido San Pablo de Tarso, sencillamente lo prohíbe y lo declara ilícito.



¿Hasta dónde llega realmente el sentido sexual de este Yahvé-Elohím de la Biblia?.

UN DIOS MÁS VOLUBLE QUE EL AIRE


El otro término que hay que comentar, de este versículo 28, está en la misma frase que Dios Padre dice cuando aconseja a la primera pareja: Llenad la tierra y sojuzgadla.


¿Qué significa sojuzgar algo?. El término quiere expresar que ese algo hay que dominarlo o sujetarlo; pero sólo se domina o se sujeta algo cuando ese algo es rebelde y se resiste a obedecer dócilmente.


¿Qué es lo que realmente quiere dejarnos dicho Dios Padre con esa frase?.


Sabemos que el Padre Eterno crea a la tierra de la nada, pues la produce sin tener elementos disponibles. Y es la tierra, como ya lo vimos, de la que el hombre depende enteramente y no al revés.


¿Por qué Dios Nuestro Señor quiere que el hombre la sojuzgue?.


Sólo veamos por un instante a nuestro alrededor lo que ha sucedido cuando el hombre ha pretendido dominar o sojuzgar a la tierra ¿no somos nosotros partícipes del daño ecológico que sufre la tierra por haber sujetado o sojuzgado a la madre tierra en un afán efímero de dominio?.


Si Dios Padre es el creador de la tierra, tiene sobre ella el dominio absoluto y, como bien lo dicen los grupos cristianos, sólo al Padre Eterno corresponde disponer de sus bienes. Así, por lo menos, nos lo deja dicho el Salmo 24:1 que nos dice.


De Dios Nuestro Señor es la tierra y todo cuando hay en ella.


Levítico 25:23 dice que el Padre Eterno deja advertido.


Las tierras no se venderán a perpetuidad, porque la tierra es Mía.


Luego de conocer los alardes terrenales del Dios de la Biblia, nos es dable preguntarnos ¿por qué entonces Dios Padre no hizo las cosas correctas, fáciles y sin tanto problema?. El Diosesito bíblico debió, ya que domina a la tierra, ordenarle a la propia tierra, por él creada, que fuera humilde, obediente y sumisa; así como prontamente disponible para cualquier cosa que al primer varón y a la primera hembra se les ocurriera y no al revés.


¿Cómo puede una pareja sojuzgar al inmenso globo terráqueo? ¡Es imposible!, pero sí es posible que la tierra se ponga dócilmente a las órdenes de una pareja; más, si la orden viene desde arriba.


¿Verdad que hubiese sido mucho mejor, creíble y además lógico, que Dios Padre hubiese procedido de tal manera?.


La Tierra es una realidad vital para el ser humano. Tan ha sido así que ha dominado en cierto modo la sicología de la raza humana pues su pensamiento y su lenguaje recurren constantemente a imágenes de la tierra.


Si es un mandato divino que el hombre sojuzgue la tierra ¿por qué Jesús obliga a hacer todo lo contrario?.


En forma por demás paradójica Jesús devuelve el valor sagrado inicial de la tierra obra de las manos de Dios Padre. Y leemos desde Mateo 5:13 que se nos dice:


Vosotros sois la sal de la tierra.


O sea que el hombre es un elemento más de la tierra y ésta es la que contiene al hombre y no al revés.


En Juan 12:32 leemos.


Y yo –dice Jesús- si soy levantado de la tierra, a todos atraeré a mí mismo.


Jesús está aceptando el dominio absoluto de la tierra sobre él, pues necesita de alguien que habrá de levantarlo de la tierra porque sólo él no puede hacerlo.


En 2 de Pedro 3:13 también leemos asombrados.


Pero esperamos, según su promesa (de Jesús), cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales habrá justicia.


Vean como Jesucristo abusa de la demagogia y, como un vulgar politiquero más, promete una nueva tierra donde sí habrá justicia.


Una nueva tierra significa que la que tenemos, la que fue creada por las manos de Dios Padre o Elohím, a pesar que la divinidad reconoce luego de haberla creado que era buena en gran manera, resulta que ahora, y por la promesa demagógica de su Hijo Unigénito, ¡no sirve para nada!, pues no es capaz de proporcionar ni siquiera la justicia apropiada para el desenvolvimiento humano.


Eso, según Jesús, es lo que la hace sujeta a ser eliminada, ya que esa tierra es una mala, perversa y sobre todo injusta con sus hijos. Con esto probamos que Jesús, sin otros argumentos más que los políticos, recurre al engaño, a la blasfemia y a renegar de los más caros mandamientos sagrados judíos ya que la Palabra de Dios Padre claramente deja asentado que de Yahvé es la tierra y todo lo que hay en ella.


Por supuesto que también la injusticia, el crimen y toda la perversión que hay en la tierra son de Nuestro Padre que está en los Cielos a nuestra espera.


Jesús busca un afianzamiento con sus paisanos y compatriotas que hasta les dice desde Mateo 24:35 lo siguiente.


El Cielo y la Tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.


Vea usted qué ironía pues, ¡el propio Hijo Unigénito de Dios Padre!, recurre a la rebeldía y a la desintegración, denigrando las obras de su Padre.


Qué bien queda aquí la frase que desnuda a Jesucristo con respecto a Dios Nuestro Señor. ¡Cría cuervos y te sacarán los ojos!.


Sojuzgad la tierra es una expresión demasiado compleja, hasta absurda, como para que las entidades llamadas Elohím puedan haber pretendido hacerla una realidad. No es más que una utopía de las muchas que los inspirados escritores bíblicos usaron en su afán loco y desenfrenado de magnificar a su Dios.


¡Cómo es posible que a la primera pareja se les haya dejado en posesión de la tierra además de la serie de limitaciones que todo ello conllevaba!, limitaciones que Dios Padre mismo les impone.


Si le creemos a la Santa Biblia, esta nos cuenta que la primera pareja fue creada a imagen de Dios, por lo tanto ambos, varón y hembra, son todopoderosos, sabios e inmensamente hábiles, tal y como se supone que es su creador.


¿Por qué entonces esa limitación de Dios Padre, que les impone, cuando les dice: engendrad y tened muchos hijos?. Es una absurda limitación para el poder creativo y creador que supuestamente ellos dos ya detentan. Según esto la primera pareja puede tener hijos pero solamente por medio de una mundana y placentera relación sexual; por lo tanto eso de sojuzgad la tierra, es una absurda y contradictoria limitación a las realidades divinas que tienen, o deberían de tener y expresar, ambos seres recién creados por Dios Padre, a su imagen y conforme a su semejanza.


Desde el Génesis 1:29 se nos dice.


Y dijeron los Elohím: He aquí que os hemos dado toda planta que da semilla, que está sobre la tierra, y todo árbol en que hay fruto y que da semilla; os serán para comer.


Los muchos seres denominados como Elohím, por la Santa y Perfecta Biblia, que son imagen y semejanza de la primera pareja y viceversa –pues así los crean-, saben de lo que está constituido el cuerpo del varón y de la hembra y, si, al ser o haber sido creados por Dios Padre les es ordenado comer de toda planta y árbol que da semilla, no hay de otra, ¡eso mismo es lo que come el Padre Eterno!.


Si el hombre necesita comer, eso implica que Dios Padre también tiene esa necesidad. Ambos, pues, la divinidad bíblica y la primera pareja-divina, comen de toda planta y de todo árbol que existe en la tierra.


Pareciera ridículo que nos ocupemos de averiguar hasta que punto el Dios de la Biblia se comporta en el asunto de la alimentación pero, por lo que hemos averiguado aquí, no nos queda otro remedio que inferir que Dios Padre también come y por lo tanto defeca.


Otra cosa, y de lo más importante, es que Dios Padre no les prohíbe absolutamente nada  a la primera pareja; es más, les está dando entera libertad para alimentarse con todo. Y tampoco hay una restricción para el lugar específico en dónde deban vivir.


El conjunto de Dioses encerrados en el vocablo Elohím no los confinan a permanecer en ningún determinado lugar de la tierra.


Si fue una orden divina que el hombre deba comer solamente plantas y frutas, veamos que es lo que ha ocurrido hasta el día de hoy cuando, aún en el más humilde de los hogares, habrá la oportunidad de comer pollo, cerdo o carne de ganado, amén de pescado y mariscos en general.


El deseo de Nuestro Padre no deja lugar a equivocaciones y es lo suficientemente claro como para haber sido obedecido desde el principio que, empezando con Abraham, el padre del pueblo escogido, le viene floja la sentencia de su Dios y no le hace ningún caso.


Veamos lo que sobre esto nos tiene reservado el Génesis 18:8 que nos cuenta.


Tomó Abraham también mantequilla y leche (vea usted que son alimentos no autorizados) y el becerro que había preparado, y lo puso delante de ellos; y él se estuvo con ellos debajo del árbol, y comieron.


¡Buen provecho!.


¿Sabe usted quién era uno de aquellos tres varones que comieron tan carnívoramente? ¿Quién cree que era uno de los comensales de Abraham al delicioso banquete de becerro asado?.


Para conocer la identidad de tan misterioso personaje comilón, tenemos que irnos hasta el Génesis 18:16 y 17 y leer, asombrados, a quién nos describen.


Los tres varones se levantaron de allí (luego de comer copiosamente), y miraron hacia Sodoma; y Abraham iba con ellos acompañándolos. Y Yahvé dijo: ¿Encubriré yo a Abraham lo que voy a hacer?.


¡Qué les parece! ¡Es nada menos que Dios Padre, el todopoderoso Dios de la Biblia, el ser que había ordenado que sólo vegetales se debía de comer, y que hoy lo vemos en un hartazgo de carne!.


Pero por favor permítasenos, ya que no debemos dejar pasar un pequeño comentario de esto mismo. Todo ese ritual que Abraham ejecuta para la preparación de este banquete anti vegetariano que le ofrece al Dios de la Biblia, y a los otros dos Elohím que lo acompañan, nos permiten conocer de su identidad mundana nada parecida o para nada esperada en el Dios Todopoderoso y Eterno que nos han hecho creer fue el que nos Creó.


Adentro de los rituales o costumbres de las tribus  de aquellos tiempos, el alimento animal nunca se proveía o se ofrecía excepto para personajes de rango superior y entonces se carneaban los carneros o los cabritos. Carnear es matar y descuartizar un animal. Y si se carneó a todo un becerro es todavía la muestra de la más alta consideración en cuanto a hospitalidad. Se cocinaba el animal cortado en pedacitos y luego eran puestos en asadores sobre el fuego, como al estilo de los pinchos, y se comía con grano hervido sobrenadando en grasa derretida, en la que también se metía cada bocado de carne puesto en un pedazo de pan antes de llevarlo a la boca y engullirlo lleno de grasita conteniendo el sabor derivado del aliño correspondiente.


El detalle que nos cuentan de la leche, se refiere, sin duda, a un tazón de leche fresca de camella que completaba el hartazgo. Ya que Abraham era el anfitrión, aunque tenía suficientes sirvientes, se consideraba un alto honor, e indispensable acto de protocolo, etiqueta y fina cortesía, quedarse de pie mientras sus divinos comensales, como este caso, daban cuenta del suculento banquete de becerro asado.


Está bien que se nos quiera aclarar, después de esto, que Dios Padre hizo un nuevo trato con Noé y que lo podamos leer desde Génesis 9:4 que nos cuenta.



Todo lo que se mueve y viva, os servirá como alimento, así mismo os entrego las legumbres y plantas verdes. Pero carne con su vida, que es su sangre, no comeréis.


De esta lectura sacamos dos deducciones:

1) El Dios Todopoderoso y Eterno de la Biblia es simplemente un farsante, no sirve, no tiene palabra. Cambió de opinión en este asunto de la carne tan rápida como extrañamente que, más parece un demente o loco, que la divinidad que se supone tiene.

2) El trato o pacto nuevo que se hace es exclusivamente con Noe y los suyos, los recién salvados del Diluvio Universal y por esa razón es que permite otro tipo de alimentación.

En ese momento, luego del Diluvio, no hay plantas ni vegetación que les permita sobrevivir a Noe y su familia, las inundaciones de cuarenta días mataron toda la vida vegetal del planeta.

¿No sería, además de todo, una tremenda insensatez de parte de Dios Padre la dispensa de poder comer carne si solamente Noe ha guardado una pareja de cada especie animal?.


Si comen carne significa que tendrían que comerse al macho o a la hembra o a ambos, de los animales comibles y descritos por Dios Nuestro Señor; pero de cualquier manera que haya sido, no podría haber reproducción de la especie recién comida por Noe y la familia.


¿Para qué esa precaución de guardar una pareja por animal y por especie si luego, por mandato de Yahvé, podrán comérselos?. Como hayan ocurrido los hechos, el Yahvé-Elohím bíblico queda muy mal parado con este tan descriptivo versículo.


Para quedarnos un poco más perplejos y anonadados, de lo que nos dejó la lectura anterior, es bueno leer lo que desde Génesis 8:20 se nos dice.


Y edificó Noé un altar a Yahvé (esto inmediatamente después del Diluvio), y tomó de todo animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció holocausto en el altar.


Si Noé, en persona, se tomó la molestia, por órdenes expresas de Dios Padre, de guardar en el arca a una pareja de cada animal y ave por especie, para así protegerlos de una segura muerte, ¡qué diablos hace Noé sacrificando, ya sea al macho o a la hembra, en holocausto a Yahvé!.


¿Cómo se hubiesen podido multiplicar después los animales y aves si les faltaba el macho o la hembra que ya había sido ofrendado a Dios Padre?.


¡Qué clase de torpe Noé!.


Claro que es sumamente hermoso este acto y el holocausto en agradecimiento por haber sido salvados de las aguas, pero así mismo es increíblemente estúpido a la vez.


Que lo primero que haga el devoto y patriarca sea destruir lo que tanto trabajo les ha de haber costado realizar y que en un arranque de éxtasis religioso, dándole gracias a Yahvé por haber sido salvados de una muerte segura, ofrezca holocausto a Dios Padre con los animales y aves rescatados del Diluvio Universal, es la mayor brutalidad que podamos encontrar en estos pasajes bíblicos. 

Pero ¡por qué ofrecer alabanza a Yahvé!... ¿Y los millones de seres humanos que Yahvé-Elohím condenan a morir ahogados?.

¡Qué egoísmo el de Noé! ¡Qué masacre la de Yahvé-Elohím!. ¿Por qué mejor Noé no le reclama a Dios Nuestro Señor por la masacre cometida en toda la humanidad  y en los Reinos Animal y Vegetal?.

Pero no.

¿Para qué recriminar?, si al hacerlo puede perder el puesto de patriarca que Yahvé le impuso; además que Noé queda en posesión y como amo y dueño de toda la tierra. El nuevo primer hombre es Noé.


¿Por qué iba a despreciar tamaña deferencia divina? ¿A costa de millones de seres vivientes? ¡Sí! ¿Y qué?.


Tuvieron que haber sido millones de seres humanos los que murieron de forma horrible y, debe ser lo más espantoso, ver morir ahogado a alguien; pero ¿qué diablos le importa eso a Noé?. ¡Qué le importan los niños recién nacidos o los niños en general!. Para Noé es más importante ser el nuevo rey de la creación que salvador de vidas y, qué mejor acto de servilismo, que un magnífico y  espectacular sacrificio masivo en honor al bondadoso de Dios Padre después del también sacrificio masivo de plantas, animales, aves y seres humanos.


¡Gloria a Dios Padre! ¡Aleluya, aleluya!.


Pero qué clase de mojigato es este servil Noé. Qué enrevesado y desalmado que cambió un puesto de honor por el aniquilamiento de todo lo existente.


Bonito recuerdo de Noé nos quedó.


Ahora bien, si Dios Padre da un aparente permiso para comer carne, ¿por qué lo prohíbe de nuevo?. En Proverbios 23:20 leemos la nueva decisión divina.


No estés con los bebedores de vino, ni con los engullidores de carne.


En Amós 6:4 nos dice la Palabra de Dios.


Los que comen los corderos de los rebaños, y los terneros engordados en el establo, pasarán a cautividad.


Y vuelve de nuevo, ahora desde Proverbios 15:17 leemos.


Mejor es la comida de legumbres donde hay amor, que de buey engordado donde hay odio.


Y veamos cómo protege Dios Padre a este su pueblo carnívoro por excelencia, aún a costa de los pueblos vecinos y leemos desde el Deuteronomio 14:21 que.


Ningún animal muerto de forma natural o por enfermedad comeréis; al extranjero que está en tus poblados la daréis, y el podrá comerla; o véndela a un extranjero, porque tu eres pueblo santo a Yahvé tu Elohím.


Esto sencillamente da risa.


Apelando a la tan cacareada frase de amar al prójimo como a uno mismo, podemos cortar muchísima tela; pero lo mejor es que lo dejemos así, en su justa dimensión y que sea usted quien saque su propia conclusión de tan voluble y extraño comportamiento del Dios bíblico que nos han metido a fuerza y sangre.


De aquella una vez sencilla orden de comer sólo vegetales, que Dios Padre dio a la primera pareja, se ha derivado tantos acontecimientos que llegaron hasta los grandes banquetes sagrados. Si tenemos en cuenta que los cultos sagrados bíblicos, y todo su ritual, consistían en comidas con un cierto toque de misterio y misticismo, en los que se suponía que participando de la víctima se lograba una aprobación de los poderes de Dios Padre, ha no dudarlo en Israel, y en su población tan supersticiosa y muy dada al paganismo, fue permanente y constante la tentación de unirse y participar en los cultos; así fueran los de Moab, tal y como leemos en Números 25:1 y 2 que nos dicen.


Moraba en Israel en Sitim; y el pueblo empezó a fornicar con las hijas de Moab, las cuales invitaban al pueblo a los sacrificios de sus dioses; y el pueblo comió, y se inclinó a sus dioses.


También participaron los israelitas en el culto de los de Canaan, tal y como hay una protesta en el libro de Ezequiel 18:5 y 6 que nos dice.


Pero el hombre que sea justo, y obre según el derecho y la justicia; que no coma sobre los montes, ni alce sus ojos a los ídolos de la casa de Israel, ni viole mujer de su prójimo, ni tenga relación sexual con mujer menstruosa.


Hay, así mismo, muchas comidas sagradas regadas de bebidas y en donde abunda la carne en el culto del becerro de oro. Veámoslo en Exodo 32:5 y 6 que nos lo cuentan.


Aarón edificó un altar delante del becerro. Ofrecieron holocaustos y presentaron ofrendas de paz, y se sentó el pueblo a comer y a beber.


En 1 de Samuel 14:32 y 34 leemos.


Tomaron ovejas y vacas y becerros, y los degollaron en el suelo; y el pueblo los comió con sangre.


No había obediencia a los preceptos divinos, pero en el versículo 34 nos dicen.


Decidles que me traigan cada uno su vaca, y cada cual su oveja, y degolladlas aquí y comed; y no pequéis contra Yahvé comiendo la carne con la sangre.


En el Génesis 1:30 leemos.


Y a toda bestia de la tierra, y a todas las aves  de los cielos, y a todo lo que se arrastre sobre la tierra, en que hay vida, toda planta verde les será para comer. Y así fue.


Pero... ¿qué comen los tigres, los leones, las hienas y los demás animales conocidos por carnívoros?, pues obviamente carne. ¿Qué comen los gavilanes, los zopilotes o buitres? ¡Comen carne en cualquier estado y mejor si ya están pasadas o podridas!. ¿Qué comen las gallinas, los pajaritos y los patos?, pues gusanos, lombrices y animalitos y, por lo tanto, también comen carne. ¿Qué comen las gaviotas, los pingüinos, las morsas y demás familia?, ellos comen peces y por lo tanto carne.


¿Y no nos han enseñado que el pez grande se come al chico?.


Aunque si nos fijamos un poco más detenidamente parece que a Dios Padre se le olvidó el detalle de nombrar a los peces y a todos los habitantes de los mares, ríos, lagos y océanos. ¿Por qué Dios Nuestro Señor no dejó determinado el tipo de alimento que estos seres vivos debían de tener en su dieta? ¿Se habría imaginado que de todos modos no se le haría el menor caso?.


Realmente los animales herbívoros existen, pero no son todos.


¿Y la ordenanza divina? ¿No era para todos los animales pues?.


¿Cómo llamamos a aquella persona a la cual nadie le hace caso y nadie la obedece?, este tipo de persona es conocida como títere, payaso o marioneta. ¿Será el Dios de la  Biblia un títere o un payaso más?, por lo que se ha visto hasta aquí la cosa parece que va por ese camino.


Yahvé-Elohím, el Padre Eterno, es un ser tibio, sin carácter y débil en cosas como estas; claro que también es prepotente, criminal y zángano, pero para otras cosas, como para masacrar a todos los seres vivos en un trasnochado Diluvio Universal y para ensañarse, como lo hizo, con Jesús; y eso que dijo que era su hijo muy amado en quien tanto se complacía. Fue un perverso cuando no respondió y no ha respondido aún a las miles de millones de peticiones y oraciones que se le han hecho, así como cuando se le olvidó la existencia del pueblo judío durante la Segunda Guerra Mundial que, en manos de Hitler y adláteres, fueron víctimas del genocidio más grande del siglo pasado.


Algo que llama la atención es una pregunta que lastima ¿De dónde acá se le deben sacrificar animales al Dios Creador de todo el Universo? ¿Y de cuándo acá  ya no se le hacen todos esos inmundos ofrecimientos y holocaustos al Padre Nuestro?.


En ninguno de los versículos 20, 21, 22, 24 o 25 del Génesis 1, en donde se nos cuenta la manera en que los animales surgieron tanto en el agua como en el aire y en la tierra, hay alguna referencia u ordenanza divina en que aparezca que los animales servirán como ofrenda y sacrificio para tener contento a Dios Padre.


Tampoco hay algo relacionado con esta cochina y perversa costumbre en el versículo 30.


Se cierra la actividad del Sexto Día con lo que nos narran los pasajes del versículo 31 que nos dicen.


Y vieron los Elohím todo lo que habían hecho, y he aquí que era bueno en gran manera. Y fue la tarde y la mañana del Día Sexto.


No vayamos a creer en esta payasada y aceptar que el Diosesito bíblico, lleno de pasiones y violentamente atiborrado de crueldades, haya hecho todo. No. Esa jactanciosa presunción de Dios Padre no es más que eso, una simple jactancia y vanagloria inútil y morbosa.


¿Qué cree usted que hizo realmente el Diosesito malandrín de la Santa Biblia?. Si nos basamos en la propia Palabra de Dios  y procedemos a enumerar lo hecho por Dios Padre, realmente, tenemos bien poco.


Veamos, pues. 

El Dios de la Biblia, o mejor dicho el conjunto de seres que lo encierran bajo el vocablo Elohím, crearon los cielos y la tierra; hicieron la lumbrera mayor, la menor y las estrellas; crearon a los grandes monstruos marinos; hicieron animales de la tierra según su especie, ganado y reptiles; crearon a la primera pareja, al varón y a la hembra.


¡Y san se acabó!.


Cuando leemos que Dios Padre vio todo lo que había hecho es fácil creer que la divinidad bíblica hizo mucho más, que hizo todo cuanto hay; pero no es así. La lista que recién enumeramos fue y es lo que nos han metido como la gran obra de Dios Todopoderoso y Eterno; y, si todo eso era bueno en gran manera, sencillamente no hay nada malo ni equivocado. Durante la creación, entendemos, nada se hizo malo o mal. Dios Padre lo repite al finalizar cada Día de la Creación bíblica, exceptuando al finalizar la acción desarrollada en el Primero ya que allí solamente nos narran que los Elohím vieron que la luz era buena.


Tampoco nos dejan dicho nada al finalizar el Segundo Día.


¿Por qué? Vaya usted a saber o a entender a este díscolo Diosesito que, reunido en un enjambre de seres, como lo son los Elohím, nos han tonteado de lo lindo al hacerlos pasar como un amoroso y tierno padre.


Es inquietante el motivo por medio del cual no hay jactancia alguna durante estos dos días.


Si hacemos un edificio de 100 niveles y la base, o sea los cimientos, no están bien diseñados o están asentados en un terreno arenoso, es imposible asegurarle al dueño del edificio, que nos ha pagado espléndidamente por construirlo, que la base y los cimientos son buenos; pero sí podemos asegurarle que cada uno de los niveles o pisos que lo componen son lo suficiente buenos y que su estructura es de primera.


¿Qué creen que sucederá dentro de algunos años después de construido? ¿Se caerá? ¿Sólo se hundirá de un lado? ¿Habrá alguna consecuencia fatal por el desastre previsto y esperado? ¿Qué tipo de responsabilidad tendremos que asumir como constructores de dicho edificio? ¿Y si el problema no sucede y primero nos morimos los constructores y queda aquello prácticamente en el aire? ¿Se llegará a dudar de nuestra honorabilidad al ver que los pisos visibles y tangibles todos ellos se ven sólidos y muy bien construidos?.


En fin, como ya lo dijimos, sea usted, estimado lector y lectora, quienes saquen sus propias conclusiones, nosotros solamente hemos servido de canal, de puente, para que ustedes reciban el correcto significado bíblico y la magnitud exacta de Yahvé-Elohím.


¡Gloria a Dios hermanos! ¡Aleluya!.


Según la Biblia, Dios Padre no podía haber producido, ya sea creando o haciendo, algo que pudiéramos llamar malo o equivocado, porque la divinidad bíblica, según lo que nos han inculcado, es bueno.


Nos han dicho por siglos que Dios Padre es la bondad misma, que destila lo bueno por todos lados.


Si nosotros razonamos que el Padre Nuestro decide dejar como amos y señores (señoread les dice) de todo el planeta Tierra a una pareja constituida por un varón y una hembra, a los que él mismo deja constancia que fueron creados a la imagen de los Elohím, este simple hecho de constituir la imagen y semejanza con Dios Padre, impide que esa primera pareja, por simple lógica, sean un producto mal acabado, con defectos o malas intenciones.


Dios Padre dejaba en posesión del globo terráqueo a sus iguales, todopoderosos como él y, por lo mismo, nada ni nadie podía afectarlos. Y es impensable que hubiese algo o alguien mejor que ellos, puesto que son otros Dioses.


No sabemos la poderosa razón por la cual la actividad de la narración se interrumpe  bruscamente en esta parte y, el Génesis cierra el capítulo 1, sin más y, sin explicación, la narración se traslada al capítulo 2 y leemos desde el primer versículo lo siguiente.


Quedaron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos.


Con esto se nos plantea una situación preocupante. Todo el sentido de este concluyente versículo está cifrado en que terminantemente quedó consumada la obra divina y que, desde ese preciso y determinado momento, no ha habido cambio alguno en lo que se concluyó de ejecutar.


Y ¿qué cree usted al respecto?.


Ya lo iremos viendo en el curso de estos comentarios.


Concluyendo, hay que decir que los versículos 2 y 3, del capítulo 2, nos narran una situación graciosa, burlona y, por sobre todo, grotesca. Veámoslo.


Y acabó Dios Padre (los Elohím, que no se nos olvide) en el Día Séptimo toda la obra que hizo. Y bendijo Dios (los Elohím bendijeron) al Día Séptimo, y lo santificó, porque en él reposó de toda la obra que había hecho en la creación.


¿Qué es lo que Dios Padre o el grupo de Elohím acaban de concluir hasta el Séptimo Día?. Según hemos entendido, y aquí la narración del Génesis ha sido lo cuidadosa y suficientemente clara y concisa, toda la obra de la supuesta creación termina y cesa toda producción en el versículo 31.


¿Qué pudo hacer Dios Padre entonces el Día Séptimo para que se nos cuente que la divinidad bíblica había acabado la obra que hizo precisamente en el Séptimo Día?.


Esto no hace más que confundirnos y desviarnos de la realidad.


¿Tiene o no palabra de honor el Dios de la Biblia? ¿Cuándo se concluyen las actividades productivas y creativas realmente? ¿En el Sexto Día o hasta el Séptimo?.


¿Por qué tanto truco y engaño del Diosesito bíblico hasta en esto?.


Si el autor o autores de este versículo pusieron lo que hemos leído, es porque sabían positivamente que Dios Padre había producido algo, y que ese algo lo concluyó o terminó hasta el Séptimo Día de la Creación. Tuvo que haber sido algo muy peculiar, y particularmente secreto, para que solo fuera mencionado, así como de pasada, como no queriendo la cosa, esta última actividad en la que se embarcó Dios Nuestro Señor.


Pero bueno, no nos queda más que continuar.


¿Qué es ese pequeño lujo que el Todopoderoso Dios bíblico se da? ¿Por qué ese agasajo divino de descansar o reposar en el Séptimo Día?. Bueno, hay que ser justos, el Padre Eterno solamente reposa una parte y no todo el día; la otra parte la ocupa haciendo la tan misteriosa actividad que hoy, por fin, nos hemos enterado hizo, aunque no sepamos qué, específicamente, hizo.


Es comprensible que en la variada actividad de los seres humanos, y también entre los animales, exista y sea necesaria la alternabilidad entre el trabajo y el reposo. Si hay agitación deberá haber quietud.


Para vivir plenamente deben coexistir estos dos factores que se hacen así básicos  para el desarrollo de todo esto que llamamos vivir.


Trabajar y descansar es síquicamente sano y muy saludable para lo propia seguridad integral de cualquier individuo, pero esta utilización de una figura tan lírica, como la del descanso de Dios Padre, es imposible de aceptarse.


El supuesto reposo de Dios Nuestro Señor no es más que una imposición religiosa, con características divinas, pero con toda la intención humana de enredarnos en la maraña del rito y del dogma. ¿Cómo es posible que el Todopoderoso Yahvé de los Ejércitos, el Padre Nuestro, se vea obligado a buscar para él todo un día de reposo? ¿Y todo lo que se nos ha dicho sobre el Padre Eterno? ¿Y lo poderoso y sabio, además de lo incansable de su propia investidura, en dónde están?.


Con la frase que nos describe la necesidad de reposar que tuvo Dios Padre, se resquebraja el más mínimo respeto que nos hubiera podido quedar hacia el Dios de la Biblia pues, siempre han proclamado que es uno fuerte, poderoso y eterno. Si de verdad el Dios bíblico es eterno, como primera condición ineludible que debe mostrar es la de ser incansable, porque un sujeto que presenta alternabilidad entre el trabajo y el reposo, puede en un momento determinado de su ardua actividad, sufrir hasta la muerte por agotamiento.


El reposo es necesario para no desfallecer, pero en el plano humano o animal; nunca en el divino. Si de verdad Dios Padre es Eterno, nada de lo que significa el reposo puede aplicársele.


¿De acuerdo?...


Así, de todo esto, nace una sagrada tradición sobre el descanso entre el pueblo israelita, con una base falsa, burda y lo que se quiera, pero al fin y al cabo impuesta.


Y no nos equivoquemos, esta imposición del descanso y del reposo en el día sábado, no hace más que caricaturizar al Dios bíblico porque pretender que Dios, que es Eterno, sea susceptible al descanso, es digno hasta de llorar, no digamos de reírnos a grandes carcajadas.


Ahora hagamos una reseña del amplio significado, simbólico por supuesto, de este obligado descanso que se toma el Todopoderoso y Eterno Dios bíblico. 


El alcance del descanso de la divinidad, entre el pueblo israelita tan lleno de supersticiones y placeres a cuál más voluptuoso, fue tremendo y, antes de continuar con este tema, vale la pena hacer un comentario sobre una frase que envuelve este versículo. Y leemos desde Génesis 2:3 que nos dicen.


Y bendijeron los Elohím al Día Séptimo.


¡Qué gran contradicción!.


Usar el verbo barek o bendecir, cuyo significado es el don más preciado y alto del favor de la divinidad y que se debe usar únicamente en y para los seres vivos, y no para cosas inanimadas, ya que los objetos no son susceptibles de recibir la bendición puesto que esta es la generación de la vida misma, ¿cómo puede Dios Padre entonces conceder la bendición para un día cualquiera, así haya sido en el que descansó?.


Aparte es que se haya pretendido hacerlo un día muy especial, pero eso es otra cosa. Que el Día Séptimo signifique para muchas personas el día del descanso divino, en dónde se vio obligado el poderoso y eterno Dios de la Biblia a guardar una pausa entre su trajinar, también es otra cosa; pero, sólo por una debilidad anímica de este cansado Dios bíblico, no se podrá romper el significado del término barek.


Agua es sólo eso, agua; no es vino, ni acetona, ni mercurio y mucho menos gasolina y, a pesar que todos son líquidos, solamente en eso se quedan y, todos ellos diametralmente opuestos al agua, permite concluir que ninguno de ellos es un compuesto molecular H2O como el agua lo es.


Con una leve sonrisa vamos a iniciar esta parte... burla, si se quiere pero, ¿qué otra cosa si no eso podemos expresar? ¡Cómo es posible que el Todopoderoso y Eterno Dios de la Biblia, como nos han asegurado por siglos que es, necesite del descanso!.


No concuerda.


En el Exodo 20:8 leemos.


Acuérdate del día sábado para santificarlo.


Luego también en Exodo 34:21 nos dicen.


Seis días trabajarás, más el séptimo día descansarás; aún en la arada y en la siega, descansarás.


Así, pues, desde el inicio el pueblo de Israel se vio compelido a practicar este dogmático rito; aún en los momentos de mayor actividad, como cuando se está preparando el campo para las labores de siembra o en las críticas, como lo son las labores de la cosecha.


¡Qué rigidez, por Dios Santo!... qué falta de seso, mejor dicho.


Si nos remontamos al origen del reposo como tal encontramos, llenos de asombro, el verdadero sentido de esta práctica divina o que se llegó a divinizar.


El reposo guarda todo el simbolismo de la libertad. Tal y como leemos en Deuteronomio 5:15 que nos relata.


Acuérdate que fuiste siervo (esclavo) en tierra de Egipto, y que Yahvé tu Elohím te sacó de allí con mano fuerte y brazo extendido, por lo cual Yahvé tu Elohím te ha mandado que guardes el día sábado.


Claro que no nos dicen que fue el propio Yahvé-Elohím quien llevó a su pueblo escogido hasta Egipto y tampoco nos dicen que es ridículo que Dios Padre, luego de permitir que los hicieran esclavos, los entretiene con el regalito del descanso en los sábados.


El verbo descansar es el símbolo por excelencia de los israelitas para designar y comprender en toda su magnitud la palabra libertad.


El término descansar, o reposar, alcanza otras magnitudes de locura, y de elucubraciones, dignas de profundo y severo respeto. Reposar pone al que lo practica en el mismo nivel de Dios Padre y significa gozo, fiesta y celebración ya que, según la tradición impuesta por la casta sacerdotal, el hombre que se limita los días sábados a guardarlos como el día de cese de su actividad laboral, está imitando al Dios de la Biblia; el reposo, entonces, sirve para tener un signo de unión muy estrecha entre Yahvé Elohím y los fieles practicantes.


¿Qué es lo que tenía en mente un ciudadano común y corriente, un hijo de vecino, en Israel?, sencillamente lo que le habían impuesto los sacerdotes de su tiempo, los intérpretes de las Sagradas Escrituras, que aquel que reposa el día sábado manifiesta de esa manera la imagen y semejanza con su creador. Significando, para la confundida psiquis de este bien intencionado hijo de vecino, que era un ser libre y una criatura hecha a imagen y semejanza de Yahvé.


¡Tremendo argumento para engatusar a la población!.


También el sábado era para disfrutar de delicias pues, no sólo era la interrupción del trabajo y el cese de toda actividad, ya que era cuando se accionaban las fuerzas del más humilde vecino hasta la del más encopetado israelita, para celebrar con gozo al Dios libertador de la Biblia.


Isaías 58:13 y 14 lo saben decir mucho mejor y nos relata de las delicias del reposo.


Si haces del día sábado el día santo de Yahvé un día honorable, lo podrás llamar delicia, y lo honrarás, entonces te deleitarás en Yahvé, y yo te haré subir sobre las alturas de la tierra y te alimentaré con la heredad de Jacob, tu padre; porque la boca de Yahvé ha hablado.


¡Qué vaporosa y envolvente demagogia!.


Ahora bien, para un espíritu dado al truco, a la magia y al constante ensueño, como el espíritu que poseía el pueblo israelita, qué fácil hacerlos partícipes del rito, dogma y del festín religioso del día sábado.


Claro y por supuesto con las consabidas ganancias para los sacerdotes.


¿Sábado, Día del Señor? ¡No!, ¡día de los sacerdotes!.


¡Que viva el negocito religioso! ¡Olé!.


Si hablamos de día de reposo entendemos que nos estamos refiriendo al sábado, pero, ¿por qué sábado y no jueves o lunes?.


El sábado, día designado para el reposo, tiene su origen muchísimo antes que Moisés lo instituyera como tal en la legislación hebrea, pero desgraciadamente ha quedado oscuro su origen e historia; lo claro en todo esto es que al sábado corresponde detentar, como día, el de mayor intención e intervención religiosa que se haya tenido.


La condición de reposar, dada supuestamente por Dios Padre en el Séptimo Día, se ha practicado desde tiempos inmemoriales y así lo encontramos en los escritos religiosos de los más antiguos que han llegado hasta nosotros. En el Exodo 20:9 y 10 leemos.


Seis días trabajarás, y harás toda tu obra; más el séptimo es sábado para Yahvé tu Elohím no hagas en él obra alguna, tu, ni tu hijo, ni tu siervo, ni la criada, ni tu ganado, ni tu extranjero que esté dentro de tus puertas.


El sábado, día consagrado para el reposo, tiene que estar ligado con el trabajo y, como bien lo dice la canción, el trabajo lo hizo Dios como castigo, como para olvidarlo. Trabajar está ligado a toda actividad humana y por eso mismo nos causa extrañeza que el devoto y pusilánime de San Pablo, abjurando del más caro mandamiento de Jesús de tener caridad y comprensión, nos diga ahora en 2 de Tesalonicenses 3:10 que.


Si alguno no quiere trabajar ¡que tampoco coma!.


¡Qué poca madre la de San Pablo! ¿En dónde está la buena voluntad y el amor al prójimo que dicen hay que tener?.


Otro que anda volando barrilete y pensando en las muelas del gallo es Juan; y leemos en su Evangelio en 6:27 que nos dice.


Trabajad, no por la comida que perece, sino por la comida que permanece por vida eterna.


¿No es mejor conocida esta actitud por la palabra explotación?, pero dicho por San Juan, el discípulo bien amado, se llama tontería. ¿Quién trabajará exclusivamente por la bendición del tata cura  o la del pastor? ¿Y con qué dinero va a comprar la comida y el vestido para él y su familia tal individuo?.


Aspirar a la bendición del pastor o del sacerdote es ya de por sí una barbaridad pues sólo a la divinidad corresponde bendecir.


Ahora bien, quien pretenda seguir el consejito de San Juan, se expone a ser llevado a los Tribunales de Trabajo en donde se le impondrán serias penalidades a tan cándido empleador.


Ezequiel 20:12 nos aclara el punto diciéndonos.


Y les di también mis sábados, para que fuesen por señal entre mi y ellos.


Una concesión muy especial la de haber dado los sábados divinos a aquel pobre judío que trabajando de sol a sol no tenía otro sueño ni otra aspiración. ¡Qué benévolo el Diosesito bíblico!.


El sábado fue convirtiéndose así en un cúmulo de prohibiciones e interpretaciones a cuál más interesada, pero para el sacerdote de turno por supuesto. Exodo 35:3 muy bien nos lo dice.


No encenderás fuego  en ninguna de tus moradas en el día sábado.


Veamos que curiosa la admonición divina de no encender ni siquiera el fuego durante los días sábados en las casas familiares de los israelitas ¡nada dice del fuego sabatino que consumía, ese preciso día, en el templo, bestias, pájaros y demás ofrendas al Dios bíblico!. Y, sólo para ilustrarnos, tenemos que saber que en los templos o sinagogas se vendían, por los sacerdotes, todas las ofrendas, así fueran de animales o de aves.


¿Prohibición divina la de no encender fuego el sábado? ¿Ley interesada? ¡No!, jugosas ganancias para el grupo de sacerdotes que ministraban y administraban la ley y las costumbres.


En Números 15:35 y 36 leemos asombrados lo que se decreta por parte de Dios Padre.


Y Yahvé dijo a Moisés: Irremisiblemente muera aquel hombre, apedréenlo todos. Y lo apedrearon y murió como Yahvé mandó a Moisés.


¡Qué clase de crimen cometió la víctima de tan terrible como severo castigo de ser lapidado hasta la muerte!. ¿Violó niños, traficó con drogas, con dólares, prostitutas, esclavos o con pertrechos de guerra? ¿Sería algún político corrupto y fraudulento como los que hemos tenido en Latinoamérica? ¿Sería algún ex gobernante ladrón, pícaro y dictadorzuelo? ¿Acaso un asesino, secuestrador u homicida de sus padres, hermanos o hijos?.


¡Cuál fue el crimen tan horrendo que este pobre diablo cometió para que  Yahvé, nuestro amoroso Padre Nuestro que está en los cielos, la propia y excelsa divinidad bíblica, lo haya condenado a morir apedreado!.


Es el propio libro de Números el que nos aclara la cuestión al narrarnos desde 15:32, con lujo de detalles, todo lo acontecido.


Estando los hijos de Israel en el desierto, hallaron a un hombre que recogía leña en día sábado.


Ante este hecho queremos enmendar un gravísimo error y pedimos humildemente, postrados de rodillas, que San Pablo y San Juan se sirvan perdonarnos pues, cuando hicimos los tan hirientes comentarios sobre el trabajo que, a su manera ellos interpretaron como lo correcto, no habíamos leído este comportamiento del Dios Padre todo amor y toda gloria al cual Jesús trato de imponernos como Nuestro Padre.


Y tenemos que reconocer que, el infantil de Pablo, solamente pedía una pequeña amonestación cuando nos deja dicho que el que no trabaje que no coma.


Y que, el muy ingenuo de San Juan, solamente anhelaba un poco de más riquezas, pero embaucando y engañando religiosamente al populacho con su dicho que no se trabajara por dinero, sino por las bendiciones que Dios Padre les daría.


Comparado todo eso con la postura divina del Diosesito criminal de la Santa Biblia ¡no es nada!. Y en Exodo 16:23 el Padre Eterno prohíbe hasta la preparación de los alimentos que, unido a lo de no encender el fuego en la casa durante los sábados, ya nos podemos imaginar la angustia de aquellas madres para conseguir alimentos para sus hijos.


¿Cómo le harían esas angustiadas madres para conseguir un alimento fresco y sano para sus criaturas de brazos, prohibiéndoselo expresamente el Dios todo amor y comprensión?.


A quien no hay que olvidar es al politiquero de Jesús, quien abroga la ley tan rígida del día sagrado del sábado y que, llevando agua a su molino, nos dice el evangelista Marcos en 2:27 algo verdaderamente increíble.


El sábado fue instituido para el hombre, y no el hombre para el sábado. Por lo tanto, el Hijo del Hombre es también amo y señor del sábado.


Cualquier poder que haya sido, o tenido, fue imposible que Jesús pudiera trasmitirle a sus fanáticos seguidores y discípulos el concepto muy personal que él guardaba para el día sábado pues, todos sus seguidores y discípulos continuaron observando el rígido ritual del descanso sabatino; de tal modo que, cuando fue sábado, al día siguiente de la crucifixión de su Maestro, estos fieles seguidores de la prédica política de Jesucristo, ni siquiera se asomaron al sepulcro divino.


Casi ni le preparan la mortaja porque ya caía la tarde y, según la costumbre, el sábado comenzaba a las 18:00 horas del día viernes, y a Jesús lo enterraron entre las cuatro y las cinco de la tarde de ese día; apenas una hora, o menos, antes del inicio del día sagrado del descanso.


Nosotros nos preguntamos, no sin falta de razón, ¿no sería el motivo por el cual el Padre Nuestro permitió la horrenda crucifixión y el penosísimo martirio de su Hijo Único, que este no haya respetado ese severo ritual impuesto para ser cumplido los días sábados y que la lapidación del pobre hombre que por recoger leña para su supervivencia es la más clara manifestación contra aquel que no le obedezca, que Jesús se atreviera a decir que el sábado es del hombre y no al revés y de ahí le vino la horrorosa muerte en la que el Padre Eterno lo embarcó?.


Hay que recordar la actitud asumida por Dios Nuestro Señor con ese pobre diablo que recogía leña en sábado para comprender la clase de cólera e ira que le pudo haber provocado esa arrogante actitud de Jesús. Ese castigo brutal, y directo del Padre Nuestro, para aquel que se atreviera a burlar el rito del día sábado, día para Adonai, tendría que haber sido ejemplar para que nadie más osara ni siquiera pensar en no tomar en serio la ordenanza divina.


Y eso fue lo que sucedió con Jesús, pues osó cambiar una rígida ley impuesta por el Padre Eterno; y, éste, sin llegar a pedir públicamente que su Unigénito fuese apedreado, como se lo merecía, como cuando la historia del pobre leñador, deja y permite que su hijo muy amado, en quien tanto dijo se complacía, fuera brutalmente martirizado.


Es más, y sin ir muy lejos, Jesús mismo así lo reconoce desde Marcos 14:36 cuando ante las circunstancias no le queda más remedio que quejarse gritando y exclamando a todo pulmón.


¡Abba, Padre, todo es posible para ti, aparta de mí esta copa amarga!.


¿Por qué sí, solicitando que no se le maltratara, que no se le torturara y que no se le matara tan horrendamente como se hizo con Jesús, el Padre Eterno todo amor y que nos libra de todo mal, permitió tan sádicos males para con su propio hijo? ¿Qué terrible venganza divina estaba siendo ejecutada por el Padre Nuestro en la persona del tonteado Jesús?; pero ya, en el borde de la muerte, el ingenuo reclama fuertemente desde Marcos 15:34 gritando inútilmente.


¡Dios mío, Dios mío! ¡Por qué me has desamparado!.

Y, ¿qué diablos creía Jesús?.


A nosotros no nos deja lugar a otra cosa más que a pensar en una pregunta directa ¿Qué le habría prometido este perverso y ruin Dios de la Biblia a Jesús para que este se haya dejado embaucar tan mansamente por el terrible Yahvé-Elohím?; pero lo más llamativo de todo esto es que solamente Mateo y Marcos son los que nos deleitan con su narración, y dejan la constancia del reclamo de Jesús hacia su Padre que, en apenas su último suspiro, alcanza a dirigir a su divino verdugo un lastimero, pero inútil, reclamo.


En lo referente a los otros dos evangelistas, Juan y Lucas, ni una palabra de esto; estos dos personajes no nos dicen ni una sola palabra de este rechazo y de la repugnancia que siente el abandonado Jesús a la hora de su muerte. Desgraciadamente es, en este preciso momento, en que a Jesús se le abren los ojos y llega, por fin, a comprender el jueguito de su Dios; pero ya es muy tarde. Está muriendo y su Padre efectivamente lo ha abandonado.


Qué golpe pare el Cordero de Dios. Y, efectivamente, fue sacrificado como todo un cordero.


Imagínese usted la forma tan cruel de darse cuenta de haber sido sólo un juguete más en las manos del Diosesito de las Sagradas Escrituras; tal y como lo fueron a su vez Abraham, Jacob, Moisés y tantos otros profetas y patriarcas.


¡Cuántos incautos cayeron en las redes de este perverso ser bíblico!.


¡Qué miserable el amoroso Padre Nuestro con su propio Hijo Jesucristo!.

RESUMEN FATAL


Ya para finalizar, hagamos una reseña de lo que verdaderamente ocurrió durante la narración de esta Primera Versión de la creación bíblica, la cual se hizo en siete días por Dios Padre, pero tomando muy en consideración la lapidante frase del versículo 1 del capítulo 2 del Génesis, en donde se nos dice muy firmemente quedaron, pues, acabados los cielos y la tierra, y todo el ejército de ellos, para entender que todo cuanto se ha dicho, desde la Palabra del Dios de la Biblia, es y fue así como ocurrieron los hechos y, por lo tanto, cualquier otra narración que se nos quiera imponer, es una completamente falsa y digna de ser repudiada.


¿Qué otra cosa hay que entender de la frase bíblica copiada sino eso?.

Resumen del Primer Día:

· Los muchos Dioses o Elohím crean los cielos y la tierra.

· Los Elohím dicen que se haga la luz y la luz se hizo.

· Los Elohím vieron que la luz era buena.

· Los Elohím separaron la luz de las tinieblas.

· Los Elohím nombran a la luz día y a las tinieblas noche.

Resumen del Segundo Día:

· Los Elohím dicen que se haga la expansión de las aguas y que se separen las aguas.

· Los Elohím separaron las aguas.

· Los Elohím nombran a la expansión cielos.

Resumen del Tercer Día:

· Los Elohím dicen que se junten las aguas y que se descubra lo seco.

· Los Elohím nombran a lo descubierto tierra y a las aguas mar.

· Los Elohím ven que era bueno.

· Los Elohím dicen que la tierra produzca la vegetación y la tierra la produjo.

· Los Elohím ven que era bueno.

Resumen del Cuarto Día:

· Los Elohím dicen que se hagan las lumbreras y las lumbreras se hicieron.

· Los Elohím hacen la lumbrera mayor, la menor y las estrellas.

· Los Elohím ponen al Sol, a la Luna y a las estrellas en los cielos.

· Los Elohím ven que era bueno.

Resumen del Quinto Día:

· Los Elohím dicen que las aguas produzcan seres vivientes y las aguas de los mares los

produjeron.

· Los Elohím crean a los grandes monstruos marinos.

· Los Elohím ven que era bueno.

· Los Elohím bendijeron y hablaron.

Resumen del Sexto Día:

· Los Elohím dicen que la tierra produzca seres vivientes y la tierra los produjo.

· Los Elohím hacen animales de la tierra, ganado y reptiles.

· Los Elohím ven que era bueno.

· Los Elohím dicen hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza.

· Los Elohím crean al hombre.

· Los Elohím crean al varón y a la hembra.

· Los Elohím los bendijeron y hablaron.

· Los Elohím ven que todo lo que habían hecho era bueno.

Resumen del Séptimo Día:

· Los Elohím acabaron la obra que hicieron.

· Los Elohím reposaron.

· Los Elohím bendijeron y santificaron.

Ahora bien, todo esto que hemos visto anteriormente, ¿qué significado real tiene?. ¿Qué es lo que nos ha dicho esta parte de la Palabra del Dios de la Biblia? ¿Cuáles son los alcances que tiene para nosotros, simples mortales, toda esta actuación divina, acá en el futuro?.

Para contestar correctamente a estas inquietudes, procederemos a ir punto por punto y sometiendo cada asunto a un comentario especial; vamos a analizar en qué consistió realmente la obra divina de la creación llevada a cabo por una serie de Elohím, ahora conocidos como el Padre Nuestro, pero que originalmente conformaron un verdadero enjambre de seres poderosos y nunca encerraron a un solo personaje como tan burdamente nos han hecho creer.

PRIMER PUNTO


El Dios bíblico ejecuta la acción de crear solamente en cuatro diferentes oportunidades. Esto significa que de la nada Dios Padre procede a ejecutar acciones que da como resultado el surgimiento de objetos materiales. Y veámoslos cuáles son.


Los Elohím crean a los cielos y a la tierra durante el Primer Día; a los grandes monstruos marinos en el Quinto Día; a un hombre en el Sexto Día y al varón y a la hembra, hechos a su imagen y semejanza, también en el Sexto Día.


Entrando en materia podemos ver, fácilmente que, cuando nos hemos referido a la Creación bíblica, hemos querido dejar claro que se trata de la versión de los israelitas y no otra cosa. Con esto resaltamos el gravísimo error en que nos han hecho caer los ejecutivos de la Jerarquía Eclesiástica, ya que es totalmente fuera de toda proporción y posibilidad que todo cuando existe a nuestro alrededor haya sido producido y que provenga de la creación del Dios de la Biblia.


Y, como recién acabamos de demostrarlo, hemos comprobado que si Dios Padre crea, lo hace única y exclusivamente en cuatro oportunidades. Sí sólo cuatro veces. Y entonces ¿por qué la necedad al referirse, de manera terca y porfiada, a la Creación?.


Si alguna duda rondara por su cabeza, mi estimado amigo y amigas, ahora que ya están un poco más despejados del terror sacro, se pueda aceptar todo esto como otra prueba más, de las muchísimas que hay, que sirven para demostrar el tremendo lavado de cerebro que se nos ha practicado desde niños por parte de la religión y de sus líderes; ya se llamen rabinos, pastores o curas.


Perfectamente podemos comprobar ahora la total tergiversación de lo que, en sus inicios, el pueblo israelita pensaba y creía acerca de su particular divinidad encerrada en un concepto pluralista de Elohím o los fuertes y poderosos; o en el terrible Yahvé de los Ejércitos, terrible y sanguinario.


Para asombro de muchos, Yahvé-Elohím no era considerado tanto como el creador de lo que los rodeaba, o del hombre mismo, sino como el salvador de Israel y el gran protagonista de la Alianza.


Todo eso está muy bien, más sin embargo la idea de una creación existía en el antiguo Israel pero era una copia de lo que todo el medio oriente y sus diversos pueblos creían. Y nos referimos a una época muchísimos años antes de la existencia de Abraham; siempre y cuando este haya existido y no sea una mentirilla más de los escrituristas sagrados, muy dados a los espejismos y a los fraudes.


En todo caso permítasenos trasladarnos al Egipto y ahí encontrarnos con el viejo relato de una creación hecha por el todopoderoso Atum. Y, si vamos a otra de las muchas vecindades de Israel, nos topamos  que en la Mesopotamia y en sus textos acádicos, que dependen de algunas traducciones sumerias, también encontramos una variada relación de relatos de otra creación. Entre el poblado de Ugarit, El, era el Dios Supremo llamado por su pueblo el creador de las criaturas.


Siendo tan fácil deducir muchas cosas de todo esto, concluyamos que el concepto de una creación, y del origen de los cielos y la tierra, están ligados a los alrededores de la antigua Israel, pero con una base totalmente politeísta. Muchas historias, cuentos y mitología tuvieron que influir entre el pueblo israelita, de tal manera que surge el nombre Yahvé con un significado más del tipo que denota una acción hecha, tal y como el que hace ser o el que permite que se haga algo. Esto parecido y con una estrecha relación con el Dios Supremo del pueblo de Ugarit, una sociedad politeísta y pagana, pero vecino y con gran influencia sobre Israel.


La expresión dejada en el Génesis 14:19 de Bendito sea Abram del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra, nos la encontramos bellamente descrita en textos fenicios. Por supuesto sin la connotación yahvista o bíblica.


La íntima y sospechosa relación existente, y comprobadamente influenciable israelita-babilónica, es más clara cuando leemos que el Dios bíblico separa las aguas superiores de las inferiores. El Padre Nuestro elimina el caos y el desorden y lo mismo ocurre con la  versión babilónica que es anterior a Abraham y, por lo tanto, denota que los inspirados escritores de los textos sagrados no hicieron más que copiar las costumbres y creencias del vecino.


El abismo (tehom) es la representación del oponente de Yahvé tanto como lo es Tiamat en la versión babilónica; por lo tanto estamos usando terminología que se originó muy cerca del pueblo primitivo de Israel.


Continuar pensando, tan férreamente, que lo sucedido en los siete días que la Biblia toma como el tiempo para la Creación Universal es estar fuera de toda dimensión y lógica. Claro y por supuesto que no tenemos la culpa pues hemos heredado esta farsa y burla a nuestra propia inteligencia y sentido común.


Si tan solo en cuatro míseras oportunidades Nuestro Padre Todopoderoso ejecuta la acción de crear, en contraposición a más de treinta acciones de la más variada índole, que van desde decir y nombrar hasta ver, bendecir y reposar, es porque la cosa no es tan creadora como lo han hecho creer.


Es incorrecto lo que nos han impuesto, aún y hayan sido los auto nombrados representantes de Dios Padre en la tierra, como pretenden ser sacerdotes y pastores. Y, continuar en la creencia que fue el Dios de la Biblia el creador de todo cuanto existe, y de algunas cositas más, es lo mismo, es equivocado y malsano para nuestra psiquis.

SEGUNDO PUNTO


Entremos ahora a considerar un asunto muy raro y malamente explicado por nuestros guías espirituales pues, cuando les tocamos el tema, prefieren salirse por la tangente y evadir una respuesta correctamente aceptable. Y, si evadir algo tan claro, por parte de los que deben de saberlo, es la respuesta de ellos, imaginemos cuando los tengamos contra la espada y la pared haciéndoles una sola pregunta ¿Y la luz?.


Es verdad. Ahí quedan petrificados.


La luz que surgió en el Primer Día de la creación bíblica, ella misma, por alguna circunstancia especial, se auto genera. Recordemos bien que se nos narra desde el Génesis 1:3 lo que los doctos escritores sagrados pusieron de Y dijeron los Elohím: Hágase la luz, y la luz se hizo, con lo que entendemos que la luz se auto produjo.


Con esta acción de generación espontánea, de los corpúsculos que componen a la luz, podemos pasar, miles de años luz investigando, que no lograremos obtener una respuesta satisfactoria para conocer la verdad de lo acontecido.


Este tan apasionante tema energético que representa la fabricación de la luz, atraviesa de punta a punta todas las Sagradas Escrituras cual lacerante y fulminante paradoja que se extingue en las elucubraciones de los muchos autores bíblicos y que aparece como un efímero y voluptuoso sueño, tanto en el Génesis, pasando por todos  los demás Libros Sagrados, hasta llegar a deslumbrarnos, o mejor dicho a desengañarnos, en el Apocalipsis de San Juan.


Nos narra el Génesis que la luz se hizo y que Dios Padre había visto que era buena. Luego en el Salmo 104:2 leemos que es Yahvé-Elohím quien se cubre de luz como de vestiduras. En el libro de Habacuc 3:4 se nos asegura que el resplandor que tiene Dios Padre es como la luz del Sol y que rayos brillantes salen de su mano y que allí, en sus divinas manos, tiene escondido todo el poder.


¡Qué interesante revelación!.


Si el poder de Dios Nuestro Señor está escondido entre los rayos que salen de sus manos ¡que nos acribille con sus rayos! Así talvez se termina el hambre y la miseria de la humanidad.


Pero sigamos con lo que teníamos.


Ezequiel nos cuenta cómo es la Gloria de la divinidad bíblica y, desde 1:13 nos dice.


Cuanto a la semejanza de los seres vivientes, su aspecto era como de carbones de fuego encendidos, como visión de hachones encendidos que fulguraba entre los seres vivientes; y del fuego salían relámpagos.


Finalmente llegamos al Apocalipsis 21:6 que nos narra.


Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin. Al que tenga sed, yo le daré gratuitamente de la fuente de la vida.


Y desde Apocalipsis 21:23 dicen.


Porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero (por Jesús), es su lumbrera.


Referirse a la luz, y hablar de ella, ocupa un lugar prominente y central entre todos los simbolismos a los que recurren los Escritos Sagrados que están contenidos en la Biblia.


Muy sagrado y muy simbólico a la vez, pero lo curioso es que la luz se opone al término conocido como tinieblas; y podemos asegurar que esta relación luz-tinieblas no es más que otra de las muchas dualidades o polaridades que nos rodean.


Como lo hemos comprobado, las dualidades se refieren a lo mismo. Es decir que la luz y las tinieblas nos hablan y describen un mismo evento o fenómeno. ¿En dónde termina la luz y empieza la oscuridad? ¿Cuándo se termina la oscuridad  o cuándo se termina la luz?.


Insistimos que en sus extremos casi absolutos son lo mismo.


Si aceptamos que la luz y las tinieblas no pueden existir separadas una de la otra, pues con qué compararíamos los aspectos íntimos de su composición, ¿cómo sabríamos cuándo hay poca luz, cuándo penumbras, cuándo brillantez, cuándo hay amaneceres y cuándo atardeceres, cuándo hay noche y cuando hay día?.


La luz y las tinieblas nunca podrán existir separadas una de la otra pues se sirven mutuamente para las comparaciones entre sí midiéndose una con relación a la otra en mayor luz, menos oscuridad; menor luz, mayor tinieblas.


La cuestión entre la luz y las tinieblas es que se diferencian entre sí sólo en medida de grados. Si hay tinieblas habrá poca luz. Si hay luz es porque hay poca oscuridad. Y, lo que para nosotros sería  la más absoluta claridad o brillantez, allí debe existir un infinitesimal punto de oscuridad; así como en la más absoluta oscuridad o tinieblas deberá forzosamente que existir un punto infinitesimal de luz.


De todo lo anterior, mis queridas y queridos lectores, ¿qué diablos significa lo que Génesis 1:2 nos deja dicho?. Desde ahí leemos, ¡mudos ante tamaña tomadura de pelo!, que:


Y las tinieblas estaban sobre la superficie del abismo.


En ninguna parte de las Sagradas Escrituras hemos podido encontrar algo en donde se nos diga que Dios Padre haya producido, hecho, creado u ordenado que otro, o él mismo, fabricara a las tinieblas.


¡De dónde salen las tinieblas!.


Lo único inferible aquí es que definitivamente el Dios Santo de la Biblia, o la serie de Elohím que lo conforman, no intervinieron para nada en el surgimiento de las tinieblas. Y ahora viene lo mejor. Si queda confirmada la existencia de las tinieblas, mucho antes que la de la luz, ¿por qué esa prepotente afirmación de Y la luz se hizo?.


Si ya estaban las tinieblas sobre la superficie del abismo, eso nos hace concluir que, forzosamente, tuvo que haber luz.


¿Será posible creerle a Habacuc 3:4 que nos informa y revela que la luz brillante que tiene el Padre Nuestro es en donde tiene guardado su poder?.


¡Bull shit!.

TERCER PUNTO


El Dios bíblico tiene una capacidad muy peculiar, él, sencillamente, puede ver. Y, en este relato de la creación, Dios Padre ve en siete oportunidades y en cada una de ellas se repite la misma cantaleta prepotente y vanidosa de y vio que era bueno. 


Veamos a continuación que es lo que los Elohím vieron:

· A la luz (Primer Día).

· A la tierra que ella sola se seca de la humedad formando los continentes; y a la reunión de las aguas o mares (Tercer Día).

· A la tierra que producía vegetales (Tercer Día).

· A las lumbreras y a las estrellas (Cuarto Día).

· A los grandes monstruos marinos (Quinto Día).

· A los animales de la tierra (Sexto Día).

· A todo lo que había hecho (Sexto Día).

Eso de decirnos que Dios Padre vio todo lo que había hecho y que era bueno en gran manera, es tragicómico; pues, se nos asegura que sólo lo que los Elohím habían hecho era lo bueno; es decir que en lo que los Dioses Fuertes y Poderosos (Elohím) participaron, de crear y/o de hacer, es lo exclusivamente bueno. Y, todo aquello en lo nada tuvieron que ver, ¿será malo y pecaminoso? ¿qué será?.

Si se nos dice que algo no es bueno, entonces no es que sea malo totalmente, a lo mejor no es todo lo bueno que se hubiese deseado, pero en lo que nos interesa, ¿qué es lo que Dios Padre no creó, no hizo, no produjo y no ejecutó durante la creación?. ¡Mucho!.

Mucho más de lo que supuestamente hizo y creó. Y veámoslo.


El Padre Nuestro no intervino, para nada, en la existencia de las tinieblas, de las aguas, del abismo y tampoco tuvo que ver con el surgimiento de la luz; así como no intervino directamente en la acción que ejecutan las aguas ellas mismas para juntarse y mucho menos en la otra en donde se descubre lo seco de la tierra.


Dios Nuestro Señor no intervino, para nada, con la producción que la tierra hace de la vegetación, ni en la primera acción que se efectúa durante el Cuarto Día en la cual las lumbreras de los cielos ellas mismas se auto generan.


La divinidad bíblica tampoco tuvo que ver con el surgimiento de los seres vivientes que las aguas de los mares, ellas solas, produjeron y, menos, con el surgimiento de los otros seres vivientes que la tierra produjo.


Y, sólo como una pequeña comprobación de lo que hemos expuesto, veamos qué fue lo que sucedió realmente con las lumbreras de los cielos y las estrellas; nos referimos a la primera acción del Cuarto Día, ya que ahí las lumbreras surgieron de tal manera que su generación fue espontánea.


¿Por qué, entonces, la contradicción que se nos narra durante el Día Cuarto? Y leámoslo con mucha atención desde el Génesis 1:14-18 desde donde se nos asegura algo pasmoso.


Dijeron los Elohím: Sean (existan o háganse) lumbreras (cuerpos luminosos) en la expansión de los cielos para separar el día de la noche; y sean (sirvan o estén)  por señales y para las estaciones, para días y años. Y sean por lumbreras en la expansión  de los cielos para alumbrar sobre la tierra. Y así fue. E hicieron los Elohím las dos grandes lumbreras, la lumbrera mayor para que señorease en el día y la lumbrera menor para que señorease en la noche; hicieron también las estrellas.


Es increíble que el Dios Todopoderoso y Todosabiduría no sepa, o no haya sabido, que la lumbrera menor o Luna ¡no tiene luz propia!, por lo tanto la Luna no es una lumbrera en el estricto sentido de la palabra pues, todos sabemos que una lumbrera es un cuerpo que luminoso; y cuerpo luminoso es aquel que posee luz propia.


¡Y la Luna no la tiene!, y por lo tanto ¡no es una lumbrera!.


La bella Luna refleja únicamente la luz del Sol en su superficie que es la luz que vemos acá en la tierra.


¿En dónde está la sabiduría de este Dios bíblico que no sabe distinguir lo que es una lumbrera?.


También, el término que se usa, para finalizar este versículo 15, es muy explícito ya que nos dicen Y así fue. Es terminante. Por lo tanto quiere decir, aquí y en la Conchinchina, que todo lo anteriormente expuesto antes de la frase y así fue, ¡ya ocurrió, ya sucedió!. O sea que ya se habían generado espontáneamente las lumbreras.


¡No hay otra alternativa!.


Que el autor de este versículo, cualquiera que haya sido, quiera ahora, por la fuerza engatusarnos tratando de confundir la situación ya existente, ya ocurrida y ya auto generada, ¡es otra cosa!.


Pretender que Dios Padre haya hecho algo que ya existía es permisible. No es lo correcto pero, en materia religiosa, ¿habrá algo correctamente bien hecho?, y por supuesto la respuesta es apabullante, ¡no!.


En asuntos de religión, tanto como en la política, y muchas veces en el deporte también, no hay nada, pero nada correctamente bien hecho pues, todo es negociaciones, intereses creados y satisfacciones momentáneas que, en el lejano futuro, será cuando revienten todas las mentirillas y engatusamientos que nos han impuesto.


Ahora bien, la diferencia estriba no sólo en el motivo por el cual surge la trampa y la razón de embaucarnos, sino que en el logro de un fin que, en este caso, es imponer un Dios pretendiéndolo hacer pasar por único entre la población israelita. Y, no hay que olvidar que, en el medio oriente es común y corriente practicar el culto a muchos dioses; por eso es que adentro del pueblo santo de Israel surgen términos como pueblo escogido, alianzas, profetas, sacrificios, Hijos de Dios, Creador de todo el Universo y miles de expresiones semejantes cuyo único fin es quebrar la voluntad mental del individuo que se deje, para así fácilmente imponer, de forma interesada, a un supuesto único Dios.


Lamentablemente no se tomaron en cuenta barbaridades y cosas sin sentido ni lógica, como esta de los Elohím (los fuertes y poderosos seres bíblicos) o situaciones como las de pretender la vanagloria de presumir con sombrero ajeno como esta, y que nos vengan ahora conque Dios Padre es el hacedor de las lumbreras.


Esto no es más que una patraña más de la divinidad bíblica.


Continuemos con el versículo 17 que dice.


Y las pusieron los Elohím en la expansión de los cielos para alumbrar sobre la tierra.


¡Qué pretensión tan burda!.


Si se nos quiere mentir y embaucar en todo este lío bíblico, por lo menos háganlo con estilo. Después de aquella primera mentira, la que nos dice  que los Elohím hicieron las dos grandes lumbreras y a todas las estrellas, ésta, la segunda gran mentira, en la que se nos dice que los Elohím las pusieron en los cielos para alumbrar sobre la tierra, es ya el colmo de la impertinencia.


¡Nada menos que para alumbrar sobre la tierra!.


¿Y los demás planetas no recibirían entonces absolutamente nada del brillo de aquellas miles de millones de lumbreras y de todo ese conjunto infinito de estrellas que existen en el firmamento?.


¡Por Dios Santo!, qué diablos pensó este imbécil que fue inspirado por el Espíritu Santo para hacer este versículo... ¿qué pudiéramos ser tan imbéciles como él?. Bueno, aunque en parte sí tuvo razón pues, ¿cuántos miles de ingenuos fieles creyentes no han muerto creyendo como real y como que efectivamente así fue que sucedió el asunto de las lumbreras?.


Pero  expliquémonos. Para poder realizar libremente, sin tropiezos y sin ningún problema de interrupción que nos pudiera ocasionar el hecho de hacer un algo, se necesitan varias cosas. Primero, que todos los materiales y elementos que previamente hemos considerado necesitar para ensamblar lo que se pretende hacer o fabricar estén disponibles y en buen estado. Y segundo, que el espacio necesario para disponer de él, como lugar de fabricar lo que pretendemos, esté disponible, libre y que no nos limite el posible hecho de elaborar lo que hemos dispuesto y que éste, sea mucho más grande que el espacio del cual disponemos.


Es decir que no podemos hacer o fabricar un barco de 100 metros en un pequeño cuarto de 3x4 metros.


Volviendo a lo nuestro, se nos dice que los Elohím hicieron a las dos grandes lumbreras, así como a las estrellas. ¿En qué lugar las fabricó? ¿Qué espacio disponible pudo haber encontrado Dios Padre si no lo había?. Recordemos que solamente había cielo y la tierra, un abismo, el agua, la luz y el Espíritu de los Elohím que se movía sobre la superficie de las aguas.


¡No había ningún espacio disponible para que cupieran las estrellas y las lumbreras que componen y están en el Universo!.


El inicio del versículo 17 nos dice.


Y las pusieron (a las lumbreras y a las estrellas) los  Elohím en la expansión de los cielos.


¡Qué farsa este relato bíblico!.


¿Cómo es posible que luego que los Elohím hicieran a las lumbreras y a las estrellas las hayan puesto en los cielos para alumbrar sobre la Tierra? ¿De dónde pudo haber sacado el Padre Nuestro todos y cada uno de los materiales, elementos y partes que pudieron haber intervenido en la magna obra de hacer a las lumbreras y a todas las estrellas?.


Teniendo sólo disponibilidad en lo que ya existía, que era muy poco y que no incluía a ningún elemento físico, menos aún químicos pues, aparte de las tinieblas y la luz, del agua y de la vegetación, ¡no había nada más!.


Con esta narración queda la divinidad bíblica trágicamente limitada, nada menos que por el inspirado autor quien, nos asegura, que los Elohím hicieron a los cuerpos celestiales.


Si por lo menos se hubiese tomado la molestia de mentirnos, como sí lo hacen abundantemente en otros pasajes bíblicos, es decir otra mentira piadosa, y nos hubieran relatado que Dios Padre creó a las lumbreras y a las estrellas, sin dejar de sonreír –burlonamente por supuesto- hubiéramos continuado comentando otro versículo que tuviera más interés.


¿Por qué limitar al Todopoderoso y Eterno Dios bíblico con el término asa (hacer)?, pues con esa definición solamente puede elaborar cosas a partir de elementos ya existentes; muy por el contrario si la inspiración nos hubiese asegurado que el vocablo usado por los miles de seres poderosos llamados Elohím fue bara (crear), otro fuese el cantar ya que ese vocablo describe la producción de cualquier cosa a partir de la nada.


O sea que todo lo elaborado sería completamente nuevo, sin ningún precedente.


¡Qué cambio! ¿Verdad?...


Si efectivamente le creemos al imbécil que redactó estos versículos, tenemos el deber moral, con toda la humanidad, de preguntarle, ¿cómo diablos le hizo Dios Nuestro Señor para obtener el helio, el hidrógeno, el cromo y todos los demás elementos químicos que componen a las lumbreras y a las estrellas?.


Trasladémonos del otro lado del mostrador y veamos desde ahí algo muy simpático. ¿Problemático?... tal vez, pero que tampoco fue tomado en cuenta por este fanático religioso que compuso este tango llamado versículo.


¿Qué espacio disponible pudo haber ocupado el Dios de la Santa Biblia para ejecutar la acción de fabricar o elaborar a las dos lumbreras y a las estrellas?. Para comenzar hay que descartar la expansión de los cielos ya que, tontamente, se nos dice desde el versículo 17 que Dios Padre las puso en la expansión de los cielos y, si los miles de Elohím se tomaron la molestia de ponerlas en el espacio eso sólo significa y quiere decir que las tuvieron que ir a traer a otro lado o lugar.


¿Qué otro lugar?... otro, de por lo menos la misma dimensión que el lugar en donde serían puestas; pero... ¿y qué se hizo el lugar en dónde fabricaron las estrellas y las lumbreras?. Lo único que podemos deducir es que este lugar, desde donde se confeccionaron los cuerpos celestes, se tuvo que quedar vacío. Si se nos dice que los Elohím las pusieron en la expansión de los cielos es que a todas las tuvieron que haber puesto y no pudieron haber dejado nada en el lugar ocupado para fabricarlas.


¡Por Dios Santo! ¿Por qué tanta porquería y burdos engaños?.


¿Habrá habido alguien que se dio cuenta de esta nueva patraña bíblica?. ¡Qué estafa es la Palabra de Dios Padre!.


Y, para el regocijo general, esto no termina aquí. ¡No, que va!. Nos queda un asunto de lo más importante y no por ello menos mentiroso que los demás. Desde el versículo 17 nos enteramos que las cientos de millones de estrellas fueron colocadas en la expansión de los cielos para que alumbraran la Tierra.


Esto quiere decir, ni más ni menos, que las estrellas que no alumbran la Tierra, que son la mayoría de las que existen en el Universo, ¡no las hizo el Padre Nuestro!, pues no cumplen con la condición impuesta.


¿Cree usted que habrán algunas estrellas cuya luz no llega a nuestro planeta para alumbrarlo? ¡Claro que sí!. Hay miles de millones de estrellas y de otras lumbreras cuya luz no llegará quizá nunca hasta este minúsculo planeta que habitamos temporalmente.


Entonces ¿quién las pudo haber fabricado? ¿quién las puso ahí?.


¿Convencidos nuevamente de la gran estafa bíblica?... ¿Todavía no?, ¡pues allá usted!. ¿Sí se convenció? ¡Pues qué bueno!. Ya era hora hermano de descorrer el velo de la estupidez bíblica y botar ese lastre que nos han impuesto y que nos hemos visto obligados a llevar desde hace muchísimos años so pena de irnos a quemar eternamente al Infierno.


Pasemos ahora a leer el versículo 18 que nos receta lo siguiente.


Y para señorear en el día y en la noche, y para separar la luz de las tinieblas.


Esta última frase es una repetición del versículo 4 en donde nos habían hecho creer otra cosa pues allá nos dijeron Y separaron los Elohím la luz de las tinieblas.


Según esto el Dios Padre se la pasó separando a cada rato la luz de las tinieblas.


¿Por qué este inspirado autor divino ni siquiera se tomó la molestia de haber leído el versículo 4?, el muy bobo se hubiera ahorrado la constante repetición. Si fue efectivamente Moisés el que se disparó y escribió este mazacote ¡qué torpe de él!, ya que ni siquiera se fue fijando en lo ya había escrito. Y esto habla muy mal del gran Moisés y lo deja en un tremendo entredicho, lamentable para toda la comunidad.


Si este patriarca hubiese releído sus propios escritos y palabrería se hubiese ahorrado que nosotros, tan decentemente, sólo le llamáramos bobo, debido a que las fuertes implicaciones derivadas de todo esto merecerían para Moisés algo mucho más fuerte que solo decirle torpe.


Todavía resuenan en nuestros oídos las palabras bíblicas sobre que Dios Padre vio todo lo que había hecho y vio que era bueno en gran manera.


Con esta lectura surge en nuestra mente la imagen de un ser que, en vez de representar algo supremo, se asemeja más a un ser humano común y corriente que, teniendo ojos como los nuestros mira todo lo que  hay a su alrededor. Aquí es cuando surge ese Dios con el aspecto de un viejecito, con su barba blanca bien cuidada, su pelo abundantemente encanado y cuyos bucles le caen por los hombros; con su sonrisa, muchas veces rígida, tal y como correspondería al viejo amo de una hacienda, que puede ser a la vez muy bueno o muy malo. Es decir alguien que en cualquier momento nos puede sacar de un apuro pero que a la vez nos puede hundir más.


Ese efecto que nos han hecho experimentar, es decir la transformación mental de la divinidad bíblica en un viejecito, es lo que se conoce como antropomorfismo y viene acompañado no sólo de ponerle forma humana a la divinidad, sino también de atribuirle todas las emociones, pasiones, deseos y sentimientos que cualquier ser humano normal tenemos en nuestro interior y que la divinidad bíblica los siente y experimenta a cada momento.


Las Sagradas Escrituras son abundantes y reiterativas en ponerle ojos a la divinidad. En Job 28:24 leemos.


Y Dios ve todo cuando hay bajo los cielos.


Surge, por consiguiente, la idea del terrible castigador y tiránico dios-policía-espía que está a la expectativa de lo que el ser humano haga.


En el Salmo 33:13 leemos.


Desde lo alto de los cielos mira Yahvé; y ve a todos los hijos de los hombres y observa a todos los moradores de la tierra. He aquí que el ojo de Yahvé está sobre los que le temen.


Y, para rematar estas cuestiones, nos dice el Salmo 7:10 lo siguiente.


Dios escudriña el corazón y los riñones del hombre.


Con todo esto se nos ha ido formando la idea de estar constantemente bajo la vigilancia de un Dios celoso y castigador. Y así nos es impuesta la fijación mental de un ser divino que ve, juzga y que por lo tanto debe castigar conforme a las obras o, premiar, dependiendo del caso.


Todo este jueguito místico-psíquico tiene un origen; y es de éste que vamos a proceder a comentarlo. Nos dice el Salmo 135:15 y 16 que.


Los ídolos de los gentiles son plata y oro, que tienen ojos y no ven.


De esto, precisamente, se trata pues, la Biblia representa todo el bagaje de argumentos para que todo un pueblo –el israelita- ya no siga tomando parte en el culto tan arraigado y popularmente aceptado de adorar ídolos y Dioses o Elohím ajenos a ellos.


Desde Génesis 35 leemos.


Jacob dijo a su familia y a todos los que estaban con él: Quitad los ídolos y los Elohím ajenos que hay entre vosotros.


Estas divinidades ajenas son, sin ninguna duda, dioses y Elohím extranjeros y muy probablemente mesopotámicos. Ahora bien, es fácil verlo así, en una ligera lectura de los textos bíblicos, pues no encontramos más que una clara muestra del enojo experimentado por Jacob con los de su propia familia y casa y le molesta, grandemente, ver que participen del culto a Elohím ajenos a ellos.


La pregunta sin respuesta es una ¿por qué esa negligencia de Jacob?. Y la hacemos porque él había permitido que en su propia casa y los de su familia, junto con allegados, y a no dudarlo inclusive Jacob participaba, practicaron el culto y adoración a ídolos, Dioses y Elohím paganos.


¿Por qué había tolerado esos males en el seno de su familia?.


Y con Raquel, la persona más cercana y más querida en forma secreta por Jacob, cómo sucedió, que estaba contagiada por esa misma corrupción. Y nos enteramos mejor desde Génesis 31:34 ya que desde ahí se nos dice.


Tomó Raquel los ídolos y los puso en una albarda de un camello, y se sentó sobre ellos.


La idolatría estaba infiltrada profundamente entre los israelitas, razón por la cual estos bien intencionados narradores bíblicos hicieron de las suyas.


Se empieza la labor de desvirtuar a las divinidades, que el pueblo hebreo ya adoraba, y fue así que las narraciones bíblicas sirvieron como un poder de persuasión ante las debilitadas y supersticiosas mentes del pueblo escogido. Así dio inicio una serie de tropelías y legalismos divinos puestos en boca de profetas e iluminados y que significaba, nada menos, según los inspirados, el sentir personal del Padre Eterno.


Desde Exodo 20 se nos dice.


No tendréis Elohím ajenos delante de mí (¿se podrían tener Dioses ajenos a Yahvé si uno los tenía ocultos del Padre Nuestro?). No te harás imagen ni ninguna semejanza de lo que hay en el cielo ni en la tierra. Y no te postrarás ante ellos, ni les darás culto.


¿Y las imágenes de los santos, de Jesús, de la Virgen María? ¿Tendrán algo que ver con el anterior mandato claro de Dios Nuestro Señor?... ¡Por supuesto que sí!


O... ¿lo duda usted?.


La consigna de los escrituristas sagrados es muy clara. Hay que destruir, a como de lugar, la tan arraigada adoración hacia los otros Dioses o Elohím; a pesar que con esta prohibición expresa se está admitiendo, y aceptando, que efectivamente existen otros Dioses o Elohím aparte de los bíblicos y de reconocer, así mismo, su gran influencia entre todo el medio oriente, principalmente en Canaan, en la época de establecerse el pueblo israelita en la tierra prometida.


De esa forma surgió, sólo que de manera sangrienta y criminal, la lucha a muerte contra los Baales. Jueces 6:25 nos lo dice.


Yahvé le dice a Gedeón: Toma el toro de tu padre, y un segundo toro de siete años, y derriba el altar de Baal que tu padre tiene, y corta también la imagen de Aserá que está junto a él.


Esto nos comprueba que fueron usados todos los argumentos, habidos y por haber, para obligar al pueblo judío a respetar al Dios o a la serie de Dioses, mejor dicho, de la Santa Biblia.


Cuando la Biblia usa el término que los Elohím vieron, no significa otra cosa que el pueblo judío tenía que entender que el celo y la venganza divina serían la revancha del Padre Nuestro para aquellos que no acataran lo dictado por él. Además que sirvió para infundir temor y terror por las represalias esperadas  del Dios sanguinario y violento cuando su pueblo elegido se salía del carril impuesto.


Y, que mejor oportunidad que machacar, desde el inicio de los tiempos, la capacidad que poseía el Padre Eterno de verlo todo.


La frase esa en la que nos describen a unos Elohím que vieron todo bueno, representa la clara advertencia, para aquel pobre creyente, que no hay nada oculto para el Padre y que por lo tanto aquel que no cumpla con las interpretaciones del grupo de sacerdotes, líderes y profetas, será sujeto a la cólera y venganza del Diosesito malandrín de la Biblia.

CUARTO PUNTO

La serie de Dioses o Elohím bíblicos ejecutan otras acciones más y veámoslas:

· Separaron la luz de las tinieblas (Primer Día).

· Nombraron a la luz día y a las tinieblas noche (Primer Día).

· Nombraron a la expansión cielos (Segundo Día).

· Separaron las aguas (Segundo Día).

· Nombraron a lo seco tierra y a las aguas mares (Tercer Día).

· Pusieron en el espacio a las lumbreras y a las estrellas (Cuarto Día).

· Bendijeron a los monstruos marinos (Quinto Día).

· Bendijeron al hombre y al varón y a la hembra (Sexto Día).

· Bendijeron y santificaron al Séptimo Día (Séptimo Día).

· Reposaron de la obra hecha (Séptimo Día)

Todas y cada una de estas acciones, que Dios Padre lleva a cabo en forma directa, es decir que los Elohím hacen y ejecutan en conjunto, son completamente controversiales.

El Dios Todopoderoso y Eterno separa o aparta en dos oportunidades. Una con la luz que separa de las tinieblas y la otra con las aguas. Pero ¿qué es apartar o separar?. Entendemos que quieren expresar lo que se desune o aísla de algo de lo que forma parte. Aunque también pudiéramos entender como alejar o retirar algo. Más sin embargo, como es usada esta expresión en la Biblia, es para querer dar a entender que de un algo que ya existe se hace algo nuevo.

Separar la luz de las tinieblas significa que el todo que conforman la dualidad luz-tinieblas se pudo, por algún mecanismo especial, desunir o aislar y así formar cada uno por su lado y en forma separada un algo diferente y nuevo.


Si el Dios de la Biblia separó la luz de las tinieblas, primero que nada debería de haber existido o estado como tales, es decir como luz y como tinieblas; pero si ya existían como dualidad ¿por qué la luz se hizo?. Y segundo, algo ya existente ¡no es sujeto de hacerse o de ser hecho nuevamente!, tal y como se ha pretendido hacérnoslo creer por medio de la Palabra del Dios bíblico.


Para poder desmembrar algo, como primera providencia ese algo debe existir y todas, y cada una de sus partes, sin ser completamente el algo en sí, tienen las características de su todo. Veamos lo que pasa con una gota de agua del mar que, sin ser el océano, posee la constitución, cualidades y características del mar; inclusive, nos atrevemos a decir, que hasta el oleaje posee.


El Dios bíblico, ese enjambre de Elohím que lo conforman, nombra o llama por su nombre a las cosas que ve en tres oportunidades. A la luz llama día y a las tinieblas noche, a la expansión llama cielos y a lo seco tierra; y en tercer lugar a lo mojado llama mares. 


¿Por qué atribuirle AL TODO, a DIOS, el poder de decisión para ponerle nombre a las cosas? Claro, es comprensible, ha sido la Jerarquía Religiosa y Eclesiástica la que se ha encargado de tergiversar las cosas bíblicas y son ellos quienes aseguraron que los Elohím conformaban la divinidad; y de allí, pasar a la locura total de hacer aparecer a ese enjambre de seres como que fueran DIOS, hay mucho trecho.


Es, en todo caso, por la versión de la creación adaptada a las mentes cristianizadas y antes bajo la influencia del Antiguo Testamento, que se ha creído y tomado a los Dioses de la Biblia como que son EL TODO, DIOS, y la cosa no es así.


Los Elohím, en todo caso, son los que nombran a las cosas que describe la Santa Biblia. 

¿Por qué sólo en tres oportunidades  designan con nombres a cinco algos?. El asunto es que no sólo cinco objetos había. ¿Y todos los demás nombres quién o quiénes se los dieron a las miles y miles de cosas y algos que han existido?.


Dios Padre o los Elohím ponen o colocan en el espacio exterior a las dos lumbreras y a las estrellas, pero entendiéndose, como ya lo vimos, que aquí la condición de usar el verbo poner implica que eso que se está colocando en el espacio proviene de otro lugar desde donde fueron fabricadas las estrellas y los miles de millones de cuerpos celestes.


Los Elohím bendicen en tres ocasiones. Una es la bendición del Séptimo Día que, también como ya lo vimos, es absurdamente contradictoria con la verdad que encierra el término bendición y con las condiciones que el propio Padre Nuestro ya había dejado establecido; por lo tanto es falsa. Otra es la bendición que la divinidad bíblica imparte sobre los grandes monstruos marinos que, por igual, ya vimos todo el alcance de tal simbolismo. Y por último, aunque no en ese orden, la bendición dividida que tiene lugar durante el Sexto Día en donde una es para el hombre y la otra para la pareja que conforman el varón y la hembra.


El Dios Todopoderoso y Eterno descansa o reposa, por último, cuando finaliza la obra.


Y que quede claro que no ponemos como otra acción la parte del versículo 2 de Génesis 2 desde donde nos dicen: Y acabaron los Elohím..., porque acabar o acabaron, a pesar de ser una acción derivada del verbo en cuestión, no es una acción en el sentido estricto de la palabra; es, más bien, una no-acción. Pero en lo que no hay ninguna duda es que todas estas acciones y la no-acción son ejecutadas directamente por los Elohím que, ya tergiversado, tal plural término ha llegado a nosotros como que es Dios Nuestro Señor, el creador de todo el Universo.

QUINTO PUNTO


El Dios bíblico, o por lo menos quien así aparece en esta Primera Versión de la Creación, usa el verbo decir en 11 oportunidades y, solamente en una de ellas, interviene directamente en la aparente acción que se produce. Es cuando durante el Sexto Día dicen los Elohím hagamos al hombre.


En las otras diez veces siempre se nos deja dicho que los Elohím dicen, dando a entender que otro, otros o algo, que no son los Elohím, es o son los encargados de realizar por ellos mismos la acción de producir o hacer la obra que se ejecutará.


Veámoslo que Dios Padre dice:

· Hágase la luz.

· Haya expansión en medio de las aguas.

· Júntense las aguas.

· Produzca la tierra la vegetación.

· Haya lumbreras.

· Produzcan las aguas seres vivientes.

· Fructificad y multiplicaos (a los seres vivientes).

· Produzca la tierra seres vivientes.

· Hagamos al hombre.

· Fructificad y multiplicaos (al varón y a la hembra).

· Les doy como alimento a los vegetales (orden para los seres humanos y animales).

Además, la división de los días y su correspondiente actividad, tal y como tradicionalmente la conocíamos, y vista desde dónde nosotros lo hacemos, es diferente; tanto en su fondo como en su contenido.


¿De cuántas horas, días, años o siglos es cada uno de los días de la Creación bíblica?.
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